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VEN AL CABARET
A

L amparo de hombres intachables y dig­
nos, que miran con un solo ojo la Cons­
titución y se niegan a ver que en el con­
junto no cabe la realidad de Galileo Ga- 

lilei: que la tierra gira alrededor del sol. La legión 
del demonio, el Santo Oficio, la Santa Inquisición lo 
condenó a la hoguera, invocando la sensatez, la 
sublime y única dogmática verdad.

Después del agravio artero, la vituperación, el 
oprobio y el escarnio, el condenado y separado del 
consenso — todos estaban de acuerdo bíblicamente 
que la tierra era inmóvil— , Galileo Galilei sufrió 
la condena. Era anatema, el hereje, el que trasto­
caba la teología unificadora para la que sus seño­
rías no tenían repuesto. En su rebelión final, pa­
deciendo los insultos, miró al de arriba, al mismo 
que apelaban las mayorías del consenso, para azo­
tar y apalear al rebelde, y susurró: «Eppur si muove» 
(y sin embargo el sol se mueve). Se le condenó.

Con Euskal Herría, el Parlamento quiere hacer 
lo mismo. Repiten que es esencial ponerse de ro­
dillas y detener la rebeldía incontenible del cambio 
regenarador que este pueblo ha conseguido gracias 
a la tiranía antigua que ha padecido. No cuenta 
que la tierra siga moviéndose. Primero se condena 
aceptar que es inmóvil, luego probaremos que gira 
alrededor del sol. Pero siempre que el consenso 
lo vuelva a decidir.

Así hablan y anatemizan sobre la cuestión vasca 
en pasillos, tertulias, prensa, reuniones y veladas, 
los hombres y mujeres, satisfechos de su Constitu­
ción, con unas leyes hechas a su medida de las 
que Euskal Herría ha intentado escapar. Privado 
hasta del derecho a discrepar. Las voces prosiguen 
su sórdida cantinela: tú no tienes derecho a pen­
sar ni a creer como Galileo. Ni que tu patria vive 
una existencia atroz y está a punto de desapare­
cer como nacionalidad. Lamentamos tu error.

Así nacen esas puertas aisladas, solitarias, que 
parece que sólo se cierran pero no se abren, fuera 
de esta excepción. Sólo para obligarte a pasar por 
el arquillo. Si no pasas por nuestro aro — senten­
cian— , ningún esfuerzo de los tuyos logrará soca­
var la piedra que somos y piedra permaneceremos. 
¿Por qué buscas ciegamente el desastre? Olvídate 
de nosotros y te olvidaremos. Tu nacimiento fue un 
error. Repáralo. Ven con nosotros al cabaret. Ven 
al consenso. Ven a nuestra feria, ríete, disfruta. 
Sólo se puede estar ahí: en la Constitución que 
hemos planificado. ¡Anda, emborráchate! Ven al fre­
nesí. Véndete. Piensa que eres muy pequeñito. Que 
no nos importas nada. Os ofrecemos chicas gua­
pas, fumar hierba, un mundo onírico. Así no pa*

saréis frío ni lluvia en las manifestaciones. Hasta 
os traeremos multinacionales para acabar con el 
paro. Ven al consenso, ven y ven..., vasquito, vente 
conmigo... Olvida a tu pueblo, al movimiento femi­
nista, al fuero. Lararí, tarará, lararó...

Es probable que para cuando este número salga, 
la Constitución esté aprobada y revestida de solem­
nidad. Nos invadirá luego el bombardeo constante 
de la televisión para arrancar el «sí». La ofensiva 
será apabullante. Nadie duda que ellos ganarán, 
abrumadoramente.

El tiempo se dilapida a favor de los que aca­
barán con Euskal Herría. Es hora de desterrar las 
diferencias, el amor propio, y de olvidar el cobro 
de facturas debidas. Este pueblo lo necesita. Os 
necesita a todos los partidos juntos. El Gobierno 
sabe que habéis caído en la trampa de la división, 
y os puede. Por eso os torea y sabe que tiene la 
batalla ganada. ¿Persistís en poner venta a Euskadi? 
Sin batasuna no hay salida. Herria ez du barkatuko 
si no lo hacéis. Porque no tenéis derecho. Os por­
táis como los tiranos.

Con realismo político hay que reconocer que UCD 
ha sabido hacerlo, aglutinando para un objetivo co­
mún, a un conglomerado de tendencias que funcio­
naban a su aire. Sin esa unidad, Suárez no estaba 
en el poder. Ni el PSOE sin la unificación del PSP 
y socialistas de Catalunya — eran cuatro y medio 
sin Raventós— . Evidentemente sus objetivos son 
bien distintos, pero la unión les ha hecho fuertes. 
Ese es todo su milagro.

Los partidos estatalistas mayoritarios conocen de 
sobra la debilidad originada por la división vasca. 
¿Pero es que no hay un solo hombre, entre los polí­
ticos, que dedique lo mejor de su inteligencia para 
la conquista del batasuna? El orgullo, la mezquindad, 
nos está destruyendo, cuando la gran realidad es que 
nos necesitamos todos: las derechas y las izquier­
das, los minoritarios y los mayoritarios, los democris- 
tianos y los liberales, los revolucionarios y los refor­
mistas, los gudaris y los independientes, los movi­
mientos ciudadanos y las centrales sindicales, las pa­
tronales y las entidades culturales. Nos necesitamos 
todos. Es Euskal Herría quien está en peligro, y en 
el batasuna sólo sobra quien margina al pueblo vasco 
y antepone sus intereses, bajo capa de solidaridades 
kilométricas para las que hace falta cogerse aviones 
y barcos, marginando y dejando sin resolver los pro­
blemas que tiene en su propia casa. Es robar el dine­
ro ajeno para provecho de quienes menos lo necesitan.

Urge una mesa nacional donde Euskadi esté re­
presentada, sin fisuras. No cinco o seis mesas na­
cionales. Hay que llegar al entendimiento. Sin enten­
dimiento no habrá Euskadi.
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CRONICA PARLAMENTARIA

m o r ii n  n u m m i  j u m o s

TAN AMIGOS, OTRA VEZ - P.S.O.E - U.C.D

V
El debate parlam entario  hace tiem po que ha m uerto.

También el in terés popular.
Y ya van dos papas fa llec idos  sin  que el Estado tenga C onstituc ión. 

Tampoco el grupo vasco se trae a casa ninguna enmienda 
aprobada, y van muchas defunciones.

Sólo queda en pie el tr iu n fo  de UCD y PSOE que han hecho la 
C onstituc ión  actual, convenida, pactada, consensuada y reconsensuada. 

Sobre esta prem isa, han encarrilado a los demás partidos 
y coa lic iones para los d ife ren tes  g iros, d rib lin s  y rem ates que han 

necesitado. Ahora, a gobernar en amor y compañía los dos m ayorita rios. 
Que era de lo que se trataba.

Queda, hasta el m om ento de redactar 
estas líneas, la enmienda fo ra l. Se ha 
in ic iado una negociación UCD, PNV y  a 
la postre  PSOE, con las baterías carga­
das de ira, esto ú ltim o  contra  el PNV 
que ha acusado rec ibo y  contestación.

Como te lón de fondo está el pacto so­
c ia l entre s ind icatos y  em presarios, con 
m arginaciones de los m inorita rios . Se ha 
sacado al fuera  de juego a C arrillo . Pe­
ro el secre ta rio  del PCE ha atacado fuer­
te  al PSOE, asegurando que Intenta pre­
sentarse como la oposic ión de Izquierda, 
cuando con trariam ente busca una a lte r­
nativa de derechas.

PNV, A LA CALLE, ES DECIR, 
FUERA DEL CONSENSO

Tampoco dejó en el t in te ro  al PNV, a 
quien no insu ltó  como sus camaradas en 
Euskadi que no se pierden una, para que 
se les oiga en su soledad. C arrillo  dijo, 
respecto  a la enmienda adicional del PNV, 
que «considero profundamente erróneas 
algunas de estas posturas de ese gran 
partido vasco. Pero sin embargo, hay 
que señalar, que es más errónea la pos­
tura del PSOE que ataca más virulenta­
mente al PNV que la UCD, ya que pa­
rece que los socialistas han confundido 
al PNV con ETA».

Sin embargo el PCE s í está dentro del 
consenso, ju n to  con la M inoría  Catalana. 
El PNV fue exclu ido de fin itivam ente  del 
consenso. Se les mandó a la ca lle . Al 
margen convocaron una rueda de prensa 
den tro  de los locales del Senado para

aclarar su postura y su deseo de nego­
ciar. A ll í  vo lv ió  a declarar que la d is­
posición esa inm odificab le . Dejaron sen­
tado que su partido no va en contra  de 
la unidad del Estado y m ostraron su d is­
gusto por la burda campaña montada con­
tra  su partido . Ins is tie ron  que su fórm ula, 
si era aceptada, tendría  gran im portancia 
po lítica  y  psico lógica para el País Vasco. 
En d e fin itiva , supondría un instrum ento  
vá lido  para la norm alización del país. 
En caso de rechazo, de su enmienda, su­
pondría el vo to  negativo a la C onstitu ­
ción, aunque sería  acatada por e l PNV.

AUTODETERMINACION SINGULAR

A los dos días el PNV ce lebró  una 
m anifestación reiv indicando los derechos 
h is tó ricos del pueblo vasco en las cua­
tro  regiones vascas. Las c ifras  dadas o fi­
c ia lm ente , oscilaban entre las setenta  a 
casi cien m il personas. Se hizo a pesar 
de las desm ovilizaciones prom ovidas por 
el PSOE, PCE y  ev identem ente por el par­
tido  gubernamental.

Ya el m artes sa lió  derro tado Ramón 
Bajo que defendió la confederación de na­
ciones, s in  pe rju ic io  del derecho a la 
lib re  autodeterm inación, su jetas al p rinc i­
pio de descentra lización para cada una 
de e llas. Agu iriano del PSOE d ijo  que ellos 
eran partidarios de una «nación de nacio­
nes» y  respecto a la autodeterm inación 
aclaró que ya el pueblo vasco lo había 
hecho el 15/J., ¿donde se autodeterm inó. 
No com o el Sahara, evidentem ente, o Cu­
ba del im perio  español, no. Era o tro  el 
concepto de autodeterm inación, referido 
a las urnas, a las e lecciones generales, 
que de pron to  aquel vo to  em itido  se 
transfo rm ó en autodeterm inarse y  no co­
mo an teriorm ente  el m ism o pa rtido  d ijo  
que era el vo to  para la insta lación de 
la democracia.

El razonam iento del señor Agu iriano  lo 
c ircunscrib ió  al resu ltado e lec to ra l, que 
era algo así: s i Euskadi quería autode­
te rm inación, debió vo ta r a los partidos 
que en sus programas propugnaban la tal 
au todeterm inación, y  no al PNV. Tal vez 
el socia lis ta  o lv idó  que al menos en Eus­
kadi, el PSP-PSOE, lo propugnaba clara­
m ente.

. LA BOTA, LOS VOTOS Y  
LOS REACCIONARIOS

Como estaban en e l ánimo las palabras 
del m itin  de Arzalluz en el A lde rd i Eguna, 
A gu iriano d ijo  que nadie con dos dedos 
de fren te  puede d e c ir que haya padeci­



do bajo la bota de M adrid durante cien 
años. La opresión venía de la dictadura 
y de la derecha reaccionaria y  afecta­
ba a todos los pueblos de España por 
igual. Su grupo rom pió en aplausos.

Audet recalcó que la constitucionaliza- 
ción tan sólo pretendía descentra lizar, pe­
ro en modo alguno otorgar soberanía a 
los pueblos. Catalunya tiene su nación

y un Estado y éste sólo se podrá mante­
ner a  base de grandes contingencias de 
fuerzas de ocupación. Sus señorías se 
sintieron muy molestas e irritadas. El 
murmullo desaprobatorio se hizo, pero 
que muy sonoro. González Seara, de UCD, 
dijo que España era una, Marcial Gamboa, 
que de nacionalidades nada y Diez Ale­
gría, de estado multinacional, menos. Só­
lo Zabala, del grupo vasco reiteró que no 
desarrollaba el art. 2.* el concepto de 
nacionalidades. A pesar de esto, su gru­
po estaría en condiciones de asentir.

FRACASO LA SINDICACION  
TOTAL

De nuevo, ante los temas de la sepa­
ración m atrim onia l, el derecho a s ind icar­
se y a la huelga, así como el c ie rre  pa­
tronal o «lock-out», prosperaron tal y  co­
mo deseó el consenso. De nuevo, las en­
miendas de Bandrés, M onreal y X irinachs, 
fueron derrotadas.

Bandrés pretendía que se dejara una 
puerta ab ie rta  para que en la organiza­
ción económ ica entrara una posibilidad 
para el socia lism o. Goio M onreal se opu­
so al lock-out y  defend ió  que se supri­
miera la frase «nadie podrá ser obligado 
a a filia rse a un sindicato». Estimó Mon­
real que ese precepto  podía frenar y anu­
lar las tendencias espontáneas hacia una 
sindicalización to ta l. No prosperó su tesis.

El derecho a la huelga quedó aproba­
do, y  fue el más co n flic tivo  y p ro lijo . 
Quedó constituciona lizada la defensa de 
la libertad de empresa, y a ju ic io  de Ban­
drés y M onreal el p ro letariado quedaba 
excluido de la C onstituc ión.

LA CORONA COMO ESTABA, 
LOS REALES DESAPARECEN

Al día s igu ien te  se pretendió el ú ltim o 
intento de m od ifica r la configuración del 
Senado. Nada de cámara de las naciona­
lidades y  regiones. Quedó como estaba. 
También se mantuvo inam ovible la reac­
ción dedicada al cap ítu lo  de la Corona. 
Se aprobó.

El grupo vasco in ten tó  que en el cargo 
de defensor, para cuya m isión p re tend ie­
ron los vascos que se le diera un cauce 
para actuar en las comunidades autóno­
mas com o un com isionado de sus asam­
bleas respectivas. Como siem pre, se de­
rrocó la propuesta.

Era el día en que m urió  el Papa Juan 
Pablo I. Son ya tres  las veces, en las 
c inco sesiones que lleva el Senado, que 
sus señorías se ponen de pie, y guar­
dan el m inuto  de s ilenc io : los guardias 
c iv iles  del p rim er día, los fe rrov ia rios  
m uertos y  el Papa. Tiene algo de crip ta  
y de mausoleo esa casa. Incluso cuando 
con gesto esté tico  se le d io la despedi­
da — ta l vez de fin itiva—  a los senadores 
reales, que lo  aceptaron estoica y e le­
gantem ente. Como corresponde a su con­
dición. Se aplaudió su despedida, y e llos 
también unieron su dem ocrático  aplauso 
al conjunto. A s í de bonito.

No cabe ninguna rebeldía en esa sala, 
al menos que prospere. Las enmiendas 
y  votos particu la res iban cayendo como 
serpentinas sobre el lánguido suelo. De 
cuando en cuando, algún suspiro, como 
el de O larra, Satrústegu i, los arrojados 
a las calderas de Pedro Botero, que no 
cuecen consensos. Todo era vano e irreal. 
Nada prosperaba. Pero los e legidos, t ie ­
nen que dar cuenta a sus votantes, y  no 
pueden callar. Aunque no es tarea e s ti­
mulante, porque cada perorata cae en el 
más inclem ente  de los vacíos.

PERFUME PARA D. ANTONIO

Sólo varió  una cosa: en la composición 
del Senado se aumenta un senador más 
por comunidad autónoma y  o tro  más por 
cada m illón  de habitantes del te rr ito rio  
autónomo. Los votos particu lares, tam ­
bién se es tre lla ron  gracias al consenso. 
La posib ilidad de que las comunidades au­
tónom as contuvieran normas propias, re­
la tivam ente sólo, para la e lección de los 
cuatro  senadores p rovincia les, se fue  al 
cem enterio  tam bién. Qué más daba otro 
ro to  para un descosido.

El único que acató firm e  fue e l comu­
nista V icente  M ateo, que p id ió  que el 
Senado se suprim iera  por in ú til, por te ­
ner una m isión de duplicidad fácilm ente  
e lim inable  y que a la postre  estaba cla­
ro que era una cámara regresiva.

El sábado se cogió ca rre rilla  y se apro­
baron 32 a rtícu los . Todo como estaba 
antes. Hasta este mom ento, se ha abier­
to  la semana con la expulsión de los con­
c ie rtos  económ icos en la constituc ión . De 
potestades tribu ta rias , nada. Las com uni­
dades autónomas son una caricatura sin 
ninguna a tribuc ión . Se echó abajo la en­
m ienda y  defensa de Ramón Bajo y  Ban­
drés rehusó hablar, por el tra to  d isc ri­
m inato rio  que el señor Fontán le  dedica 
a Bandrés. Le corta  la palabra, como 
debe de ser, que para eso e l presiden­
te  es de origen opus-azul. Y  le regalan 
colonias desde París, que asustan a sus 
señorías, que creyeron que el paquetf- 
to  de «Yves St. Laurentt», era una bom­
ba. Y no, era para que se perfum ara 
don Anton io , y  huela m ejor cuando corta 
la palabra a quien no desea o ir, n i que 
sea oído. No vaya a ser que algo quede 
en la conciencia de sus señorías.

I. A.

E G I N
ZORIONAK

Nuestros compañeros de «Egin», 
cumplieron el pasado día 29 su pri­
mer aniversario. Es una alegría gran­
de para todos los vascos, que vimos 
con gran esperanza vuestro nacimien­
to. Pero lo que nos satisface todavía 
más es vuestro bien hacer, mejorado 
día a día. Mérito que se duplica por 
las dificultades que lleva sacar ade­
lante un diario que no ha nacido de 
las arcas de los millonarios, sino de 
la ayuda popular. Ahora todos los bol­
sillos están menguados, y más puede 
el pueblo con el corazón que con el 
dinero. Sin embargo, la ayuda os si­
gue llegando. Y vosotros correspon­
diendo, haciendo cada vez mejor 
«EGIN», que ya es cada vez más im­
prescindible.

PUNTO Y HORA de Euskal Herrfa, 
os fe licita. ¡Animo! Hay que luchar, 
hay que seguir, hay que resistir. A 
pesar de tantas dificultades técnicas 
y monetarias. Estáis haciendo una 
gran labor. A la vista está vuestra 
tirada que crece y crece. ¡Ojalá caye­
ra la breva de superar a la prensa 
que hizo su agosto en el franquismo!

De compañeros a compañeros, de 
amigos a amigos, ¡ZORIONAK ETA 
AURRERA!

Como bien decís en vuestro ani­
versario, queda mucho por hacer. Y 
en este «Egin» que os llene el entu­
siasmo, y también el reconocimiento 
a todas aquellas personas del primer 
equipo, que cuando nadie tenía toda­
vía en sus manos vuestro periódico, 
hicieron la gran y d ifíc il labor de ir 
de puerta en puerta, de institución 
en institución, de barrio en barrio, pa­
ra dar la noticia y pedir ayuda. De 
aquella gestión llegó el primer dine­
ro. Y tuvisteis al primer director, Ma­
riano Ferrer, que estrenó la dura eta­
pa del nacimiento, con tinta fresca.

A los primeros, a los que ahora con­
tinuáis y a los que vayáis dando el 
relevo, cordialmente y con sinceridad.



El PNV fue mayoría en las cuatro provincias, pero sobre todo en Bilbao.

Manifestación cuatripartita y casi unitaria

FUEROS MOJADOS
Aproxim adam ente ochenta m il personas se m anifesta ron  sim ultáneam ente en las cuatro cap ita les vascas 
bajo un único lema: Por los derechos históricos vascos», como apoyo a la enmienda adicional que logró 
aprobar el PNV en la Com isión C onstituc iona l del Senado. Esta re iv ind icación  fue secundada 
por todos los partidos de izquierda.
El PSOE, que con su vo to  favorable jun to  con la Entesa dels Catalans y los senadores reales, 
lograron que la enmienda fo ra l se aprobara, no deseó apoyar la m anifestación que in ic ió  el PNV.
El PSOE acababa de a b rir hostilidades contra el Partido Nacionalista  Vasco, marcando una fron ta l 
be ligerancia  como respuesta al m itin  de Arzalluz en el A lde ri Eguna de O lázuri. A  la vez, reanudaba 
el consenso con UCD, retom ando el norte de su po lítica  p rio r ita rio : la a lte rna tiva  de poder gobernar.
UCD tampoco secundó la m anifestación y EMK, OIC y LKI, partic ipa ron, pero sin aceptar las consignas 
de no firm a r pancartas. M arcaron d is tancias, no se a tuvieron a la consigna un ita ria  y se m anifestaron 
a su a ire . El PCE, como es su norma, se opuso a la m anifestación.
HASI y LAI no prestaron su apoyo a la convocatoria , y de las C entrales S indica les la apoyaron ELA-STV(A) 
y CSUT. También el M ovim ien to  de A lca ldes y la Gestora M unicipa l de San Sebastián.

EIA, con la Bella-Consensual, en monigote y sus coristas que rezaban la letanía 
artículo tal... «denegadas todas las enmiendas vascas».



S f c U Í j U l &  l í í S t l l i l

Pamplona: «No se ve, no se ve el foralfomo de UCD.

Llovió a gusto del Senado, e hizo tanto  
frío  como el que barre el em lc ic lo  parla­
m entario cada vez que se presenta una 
enmienda vasca. A  pesar de los elemen­
tos fís ico s  adversos, m iles de vascos re­
clamaron los derechos fo ra les , encabezan­
do las pancartas un itarias los líderes de 
los partidos po líticos  y  sus parlam enta­
rios. Con la s ingularidad, en esta ocasión, 
de la presencia del S ecretario  General del 
PTE, Eladio García C astro, que está lle­
vando en todo el Estado una campaña en 
favor de las re iv ind icaciones vascas, para 
con tra resta r la ofensiva  que contra  los 
vascos se está llevando. También llegó 
Amancio Cabrero del Com ité C entra l de 
M adrid de la ORTE, que a pesar de su 
decisión de vo ta r s í a la C onstituc ión, se­
cundó la re iv ind icac ión  fo ra l, al Igual que 
EKA.

AL DESCUBIERTO LOS APOYOS 
FALSOS

Los p re lud ios fueron  azarosos, después 
de la guerra d ia léctica  entre PNV-PSOE. 
La prensa de M adrid, apoyó el antivasquis- 
mo. No eran días afables, ni se veía bue­
na salida a la cerrazón de los m ayorita- 
rios, m etidos de lleno en sus in tereses 
estatales. Pero este cartucho fina l quería 
quemar e l Grupo Vasco del Senado y  PNV. 
No porque fuera la panacea, ni punto prio ­
r ita rio  de las muchas reiv indicaciones que 
tiene planteadas Euskal Herria, pero me­
nos daba una piedra. Y había que arran­
carle al cen tra lism o la carta cons tituc io ­
nal por la que se han regido las regiones 
vascas, llamadas leyes y  costum bres fo ­
rales.

De ta l suerte  que todos los partidos hi­
cieron el esfuerzo un ita rio  de apoyar la 
enmienda adicional (a excepción de los 
m encinados). Una buena estra teg ia  que 
ha puesto al descubierto  los apoyos fa l­
sos y  coyuntura les que tuvo  en la com i­
sión C onstituc iona l por parte del PSOE, 
que v io  en pe lig ro  sacar sus ú ltim as ven­
tajas de trueque — el yo te  doy s i tú me 
das a cam bio—  consesual con UCD.

A costa de la enmienda vasco, el PSOE 
y  el partido del Gobierno pudieron vo lver 
a hacer las paces. Esta, se ha considerado 
en medios po líticos , como una de las bo­
fetadas más elegantes que el PSOE ha 
propinado al PNV sin que se haya oído el 
ru ido de la chapada en pleno rostro.

Los m anifestantes pusieron ánimo en 
sus eslogans. Pero la procesión iba por 
dentro. Se oía com entar: to ta l, ¿para qué? 
Pero bueno, otras batallas se han ganado 
gracias a las m obilizaciones populares. Y 
vuelta  a cantar «Foruei bai eta orain». Y 
llovía . Pero a paragüas ab ie rto , hasta el 
f in a l: «Madrid escucha, los millones son 
de aquí. (Esto le sentaría muy mal a Del 
Burgo, que en el Senado lo negó: los 
m illones son de los españo les ...).

Num éricam ente la más grande fue  la 
m anifestación de Bilbao, con un cá lcu lo 
aproxim ado de cincuenta m il, que bien 
pudo ser más. Después San Sebastián con 
unas ve in te  m il personas, después Pam­
plona con unos ocho m il as is tentes y  V i­
to ria  a lrededor de las seis m il personas.

En las cuatro, es corearon eslogans se­
m ejantes, desde Independentzia, hasta co­
mo en Pamplona por parte de EMK, OIC 
y  LKI: «España, mañana será republicana». 
Estos tres  partidos se d istanciaron nota­
blem ente de todos los demás y  con tx is - 
tus  entonaron la In ternacional, el no cons­
tituc iona l, más autonomía, menos consen­
so», y v ivas a la República. Sus pancartas 
iban firm adas, g rita ron  no a la C onstitu ­
c ión y  sí a la A u todeterm inación.

MUCHOS MILES DE VASCOS 
Y* NINGUN CAVERNICOLA

A  pesar de los bloques tr ip a rtito s , hubo 
respeto y seriedad. Sí quedaron los par­
tidos d ife renciados: PNV en cabeza, iz­
quierda abertzale después, y  la izquierda 
esta ta lis ta . También por este orden fue 
el número mayoría, menos mayoría y  me­
nos.

«Euskadi es nuestra», «Los fueros son 
nuestra Constitución», Madrid quiere esto: 
Nafarroa sin fueros, sola y caciquil», «Na­
varra foral, estatuto nacional», eran las le­
yendas de las pancartas y  los lemas co­
reados.

En Donostia se d ifundió  un m an ifiesto  
de ETA que propgnaba la a lte rna tiva  KAS 
fren te  a la maniobra seudodem ocrática an­
tivasca, oponiéndose a la C onstituc ión.

Una jornada pasada por agua, reclaman- 
dou nos fueros que M adrid pretende que 
seanpa pelm  ojado. Pero antes caerán to r ­
mentas que de jarlos pasar por agua. A 
pesar de la desunión de los partidos, la 
convocatoria  fue casi un itaria . Y positiva . 
Fueron m uchos los m iles de vascos qud 
se concentraron. Y ninguno v is tió  pie les 
de b isonte, a lo caverníco la. Como dicen 
los nuevos dem ócratas, copiando la can ti­
nela que desde los Cató licos Reyes de 
las Am éricas, pasaron de padres a h ijos. 
Porque m ientras Colón iba con la Pinta. 
La Santa M aría y  la Niña, y conquistaba 
tie rras  allende el A tlá n tico , no podía con 
los vascos que vivían en el norte de la 
Península Ibérica.

Los m anifestantes iban con anorak, chu­
basqueros y  quitaaguas. A la moderna. 
Como rem odelarían sus fueros, s i se los 
devolvieran. ¿Por qué no lo intentan?Con el Eusko Gudariak se cerró la cuatri-manifestación.



PUNTO Y  HORA

Esta fecha, cinco de octu­
bre, nos tra jo  el regalo de 
una bomba de la ultradere- 
cha que pudo m atarnos a to ­
dos. Sus amenazas son cons­
tan tes, aún y  todavía. Por es­
c r ito , de palabra y  con rega­
los obscenos a través del co­
rreo. Pero «Queridísimos ver­
dugos: NOS QUEDA LA PA­
LABRA. No nos la qu itó  el 
odio. Ni tam poco su vengan­

za.
Eso sí, pusieron más d if i­

cu ltades económ icas en nues­
tro  cam ino. Pero nos rea fir­
maron en nuestra esperanza 
y  voluntad de segu ir luchan­
do por Euskal H erria , meta 
prim era y  ú ltim a. Con menos 
medios, pero con mayor en­
tusiasm o y  desin terés. No 
hay mal que por bien no 
venga.

Doce largos meses no han 
sido su fic ien tes para que 
PUNTO Y HORA rec ib iera  al­
guna in form ación o fic ia l de 
las investigaciones que la po­
lic ía  gubernativa llevara a 
cabo para de tener a los cu l­
pables. Tampoco recibim os 
el ce rtificado , que en s im i­
lares ocasiones, Gobernado­
res Provinciales han extend i­
do para declarar «zona catas­
tró fica»  en los Inmuebles que 
han s ido v íc tim as de sem e­
jantes atentados. Nada ten ía ­
mos asegurado, porque no 
ex is te  en la actual leg is la­
c ión de Seguros contra aten­
tados.

Pudimos sa lir a f lo te  gra­
cias a la aportación popular. 
Nos emocionó su so lidaridad.

Pero la tr is te  verdad es que 
todavía no hemos podido ha­
cer fren te  a todos los daños 
que nos dejaron: ahí está el 
ascensor s in  pagar, las esca­
leras de la comunidad y la 
entrada. Pura realidad.

Pero este recuerdo no es 
para en tris tecernos. V ivim os 
y  podemos acud ir a la c ita  
semanal con nuestros lecto ­
res. Es la m ayor a legría y 
nuestro único ob je tivo . Buen 
m otivo  de regocijo  que lo ce­
lebramos.

Nos hubiera gustado que 
los que con su odio nos arra­
saron m ateria lm ente , hubie­
ran ten ido que pasar por los 
tribuna les. Pero se echó t ie ­
rra al asunto. ¡No faltaba 
más! Y nos quedamos con 
unos cuantos tes tigos, que se 
atem orizaron, se llenaron de 
m iedo, y no se a trev ie ron  a 
declarar ante e l juez. Porque 
e fectivam ente , no tenían nin­
guna garantía de que no se 
vengaran con e llos de igual 
manera. Aprobam os su deci­
sión. Era la correcta . No que­
ríam os más v íc tim as.

Pero eso s í, nos cabe el 
ín tim o  gozo de saber qué 
personas fueron v is tas  sa lir  
de nuestro  porta l m inutos, 
escasos, contados, sincroniza­
dos, antes de que estallaran 
los tres  k ilos de d inam ita. Y 
tam bién el coche que les es­
taba esperando en la esqui­
na de nuestra ca lle , con la de 
Am aya, ju n to  a la Telefónica. 
Gentes de la buena socie­
dad, de la alta sociedad co­
nocidas y bien conocidas. Que 
no fueron a v is ita r a ningún 
vecino.

Era de ju s tic ia  investigar 
con resultados. Pero que no 
espere ahora nadie nuestra 
co laboración. La in form ación 
es nuestra y  nos reservam os 
el secre to  pro fes iona l. Es 
nuestra defensa. La o tra , no 
la hemos ten ido. Que quede 
claro.

Nos alegra com partir con 
nuestros lecto res esta fecha. 
Gracias a vuestra  ayuda se­
guimos y  seguirem os adelan­
te . Y en Pamplona, que no 
nos lo perdonan los antivas* 
eos, nuestros verdugos.

En esta fecha, para noso­
tro s  h is tó rica , brindam os y 
com partim os nuestro  Sema­
nario, v ivo  y  res is ten te , a 
nuestros lectores y  suscrlp- 
to res que so is  los que la ha­
béis sacado adelante.

En nombre de todo  el equi­
po que hace PUNTO Y HORA, 
querem os daros las gracias, 
no só lo  porque curáste is  las 
heridas que la venganza irra ­
cional hizo en nuestra rev is­
ta, s ino porque nos brindás- 
te is , generosam ente, e l oxf* 
geno que necesitábam os para 
segu ir v iv iendo. Y la v ida es 
lo que no tie n e  precio.

P. y H.



Bilbao, la más numerosa.

San Sebastián, unos veinte mil manifestantes,



HUMOR DE

í mns ripios En castellao
ÍE I  Santo Padre ha palmado 

y a todo el mundo ha asombrado.

— 0 O0—

Ha durado só lo  un mes: 
menos que un Pentecostés.

— 0 O0—

Sufrió , parece, un in farto  
cuando se hallaba en su cuarto.

— 0 O0—
*

Nadie esto preveía, 
pues reía todo el día.

Machaca al te lev idente , 
aunque no sea creyente.

— 0 O0—

Pronósticos y opin iones 
inundan sus em isiones.

— 0 O0—

Para e log ia r a Juan Pablo, 
no se om ite  ni un vocablo.

— 0 O0—

Mas la pequeña pantalla 
bastantes cosas se calla.

«Un m arxista  y un cris tiano  
no pueden darse la mano».

— 0 O0—

A firm ó  desde el balcón 
durante una alocución.

— 0 O0—

Y anular un m atrim onio  
suena a cosa del demonio.

— 0 O0—

Vino a dec ir o tro  día, 
durante una hom ilía.

f

►

Salvo cuando estaba en m isa, 
|Nucía una gran sonrisa.

— 0 O0—

Debe ser poco frecuente  
que haya Papas sonrientes.

— 0 O0—

Dada, la re ite rac ión  
que se ve en Televis ión.

— 0 O0—

La Tele presenta el óbito  
de nuevo de modo insó lito .

— 0 O0—

Y en trev is ta  a cardenales, 
a curas y a sacristanes.

A lgu ien  d ijo  ya, en su día, 
que a la Obra pertenecía.

•— 0 O0—

Y que iba a bea tifica r 
a m onseñor Escrivá.

— 0 O0—

El bueno de don A lb ino  
era lec to r de «Camino».

— 0 O0—

Y admiraba al de Barbastro 
y no así a Fidel Castro.

— o o o —

O yo estoy como una cabra, 
o eso indican sus palabras.

Tele/Exprés».

AI ser su reinado corto , 
no pudo hablar del aborto.

— 0 O0—

Sin gran esfuerzo imagino 
que pre fería  el Ogino.

— o o o —

Sin embargo, más de un lerdo 
le llama «Papa moderno».

— 0 O0—

Y «Papa de la esperanza»: 
todo esto suena a chanza.

— 0 O0—

Y es que entre  muchos c a tó lico s ( 
siguen mandando los tóp icos.



Ramón López de Goicoechea

escritos por un m n
Como si este s ig lo  ve in te  
fuera el del Papa C lem ente.

— 0 O0—
Pronto va a haber o tro  Cónclave: 
como sabe ya hasta un árabe.

— 0 O0—
Una cosa yo preveo:
que antes de éste habrá chequeo.

— 0 O0—
Y así cua lqu ier purpurado 
sabrá cómo está el de al lado.

— 0 O0—
Si padece enferm edades, 
lógicas a sus edades.

— 0 O0—

Luciani parecía sano 
y no ha llegado al verano.

— 0 O0—
Empieza a escam arme un tanto
lo del Espíritu  Santo.

¿O es que la santa paloma 
se lo toma un poco a broma?

— 0 O0—

Ignoro en qué plan ha actuado, 
pero mal ha ilum inado.

— 0 O0—

Más de uno se imagina 
que no sabe m edicina.

— 0 O0—

Sin embargo, estuvo bien 
con lo de Juan XXIII.

— 0 O0—

Mas sacó los pies del tie s to  
cuando lo de Pablo VI.

— 0 O0—

Si ahora vuelve a tene r v is ta , 
habrá un Papa progresista.

Que condene a los fascism os 
y no sólo al com unism o.

— 0 O0—

¿Es que nunca hemos de ver 
condenar a Pinochet?

— 0 O0—

¿Y proclam ar con unción:
«¡Viva la revo lución!»?

— 0 O0—

Mas ya veo la fum ata 
que sale de la estufata.

— 0 O0—

Pronto d irán «Papa habemus» 
y entonarán el «Oremus».

Ramón López de Goicoechea

Herriaren Hizkera" bera darabil
Gu geu ere herri bai gara.

DEIA.
Gure turraren deia
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Ayuda recíproca

como lo‘municipal1 
no hay ninguna.

La Policía M unicipal de Pamplona ha sido coreada, 

aplaudida y fe lic itada por el servicio  de ayuda y protección 

ciudadana que ha brindado a la ciudad durante los Sanfermines 

ch iqu itos. El pueblo se ha sentido seguro y agradecido 

por su presencia: «como la Municipal no hay ninguna»... 

se cantaba. Impecables, desarmados y cordiales, 

se encargaron del orden público con el talante 

y el estilo  de ser de casa.

Pero esta experiencia p ilo to  de policía autónoma 

ha desagradado notoriamente a M artín V illa, al Gobernador 

C iv il de Navarra y a las FOP. Escoció que a petición 

de las Peñas y ciudadanos, el Jefe de la P. M., Ignacio Moreno 

aceptara prestar ese servicio.

Aplausos a los de azul marino, porque todo era de casa.

Inm ediatam ente e l jefe de la P. M . fue 
llamado al Gobierno C iv il. M oreno man­
tuvo el p rinc ip io  de que la m isión de la 
m unicipal es de se rv ic io  del pueblo, por 
y para el pueblo. No era pues po lítica  y 
no aceptó la  proposic ión de in te rve n ir s i 
se producían a lteraciones ciudadanas por 
m otivos po líticos .

El je fe  de los m unicipa les ins is te  que 
fue muy bien tratado por el Gobernador 
A m ein jide. Pero se f i l t r ó  la no tic ia  de que 
por prim era vez, el señor M oreno se le 
ob ligó  a hacer antesala, guardando cola 
como cua lqu ier ciudadano más. M ientras 
n o .se  resuelva el contencioso, próxim o a 
d iluc idarse, la M unicipa l depende del A l­
calde, del Gobernador y  del Juzgado. Es­
to  había que de jarlo  c laro. La autoridad 
es la autoridad. Y esta d is tancia  y  fria ldad  
quedó marcada.

Como anécdota ilu s tra tiva  de la tira n ­
tez se v io  que cuando e l Jefe de la M u­
n ic ipa l hizo su recorrido  para re c ib ir  «la 
novedad» de sus guardias, un m iem bro 
de las FOP, en contra  de su voluntad no 
tuvo  más rem edio que saludarle , ya que 
por graduación, tuvo  que hacerlo , pues 
M oreno es comandante m ilita r.

LA MISION: SERVIR, AYUDAR

— Parece, señor Moreno que en sus 
conversaciones con el Gobernador ha ha­
bido tensiones. Se ha recelado. Tal vez 
porque es una cuestión de fondo: el re­
chazo de las FOP frente a la aceptación 
de los municipales.

— No ha habido tensiones. Tampoco 
exis ten  m otivos para se n tir  ce los, por­
que las m isiones son radica l y  com pleta­
m ente d is tin tas . No cabe com paración en­
tre  el com etido  de la Policía M unicipa l a 
las de las Fuerzas de Orden. Público, llá­
mese Guardia C iv il, Policía Armada o Gu­
bernativa. Es obvio y  tenem os que men- 
ta lizarnos, no só lo  las autoridades, sino 
tam bién el pueblo.

— Tal vez los aplausos irritaron.
— No hay por qué te n e r ce los porque 

a los m unicipales se les quiera y  se les 
haya aplaudido. A l f in  y  al cabo es una 
po lic ía  de e llos, de l pueblo. A  m í se me 
han enfadado porque he a firm ado que 
quería una P. M . del pueblo, por y  para 
el pueblo. Se me ha respondido que las 

(Pasa a página 18)



Conciertos Económicos y Madrid

Los C onciertos Económicos de Guipúzcoa y Vizcaya, derogados 

por F. Franco en 1937, constituyen  una de las re iv ind icaciones 

básicas del pueblo vasco.

Por parte del CGV exis te  una com isión 
negociadora que, la semana pasada, se 
reun ió  con representantes de la Adm in is­
trac ión  C entra l. En dicha sesión, se acor­

dó elaborar un reglam ento in te rio r de fun­
cionam iento en las negociaciones, habien­
do desacuerdo en el ob je to  de dicha co­
m isión m ixta: por parte vasca, el man­

dato del CGV es el res tab lec im ien to  de 
los C onciertos, en tan to  que los repre­
sentantes de la A dm in is trac ión  conside­
ran que se tra ta  de realizar un estudio 
am plio  de regím enes especiales de carác­
te r  fo ra l a restab lecer en Guipúzcoa y  Viz­
caya.

Las conversaciones van para largo an­
tes de in ic ia rse  la negociación propiam en­
te  dicha. En vísperas de aprobarse la 
C onstituc ión  todavía está en el a ire  si

DECRETO - LEY de 23 de Junio de 1937
«El s istem a concertado que 

en m ateria  económ ica rige en 
las p rov inc ias Vascongadas, 
entraña un no to rio  p riv ileg io  
con re lación al resto  del te ­
rr ito r io  nacional su je to  al ré­
gim en común, no sólo por la 
am plísim a autonomía de que 
gozan en este respecto  las 

D iputaciones de dichas pro­
v inc ias, sino por el m enor sa­
c r if ic io  con que el con tribu ­
yente atiende en e llas al le­

vantam iento  de las cargas pú­
blicas, tanto  más sensib le  
cuanto que de antiguo han s i­
do m an ifiestas y frecuentes 
las evasiones de ca rácter f is ­
cal realizadas al amparo de 
ese s istem a, en perju ic io  
s iem pre del Estado.

O lvidando m uchísim os de 
los favorecidos por el Con­

c ie rto  esta p rodigalidad que 
les d ispensó el Poder público 
se alzaron en armas en Gui­
púzcoa y Vizcaya contra el 
M ovim ien to  Nacional in ic iado 
el 17 de ju lio  ú ltim o , co rres­
pondiendo así con la tra ic ión  
a aquella generosidad excep­
cional, s in  que los constantes 
requerim ien tos realizados en 
nom bre de España para ha­
cerles d e s is tir  de su actitud , 
lograsen el e fecto  pretendido. 
No es, pues, adm is ib le  que 
subsista  ese p riv ile g io  sin 
agravio, para las restantes re­
g iones que, con entusiasm o 
y sa c rific io  s in  lím ites , coope­
raron desde un p rinc ip io  al 
tr iu n fo  del E jé rc ito , y sin  men­
gua tam bién de aquellas nor­
mas de e lem enta l y obligada 
ju s tic ia  en que ha de insp ira r­
se el nuevo Estado.

M ien tras la singularidad de 
régim en fisca l y a dm in is tra ti­
vo s irv ió  en algunas p rov in ­
cias, como en la lea lísim a Na­
varra, para exa lta r cada día 
más su sentido  nacional y el 
fe rvo r de su adhesión al co­

mún destino  de la Patria, en 

otras por el con tra rio , ha ser­
v ido para rea lizar la más to r­
pe po lítica  antiespañola, c ir ­
cunstancia ésta que, al resu l­
ta r ahora hasta la saciedad 
comprobada, no ya aconseja, 
s i n o  que im perativam ente 
obliga a poner té rm ino , en 
ellas, a un s istem a que u t i l i ­
zaron como instrum ento  para 
causar daños tan graves.

Las m ism as consideracio ­

nes imponen que el sistem a 
vigente  en la actualidad en la 
provincia  de Alava, continúe



se restablecerán o no los C onciertos Eco­
nóm icos.

PRIVILEGIOS Y TRAICION

Con la abo lic ión  de los Fueros, las Vas­
congadas pierden la independencia eco­
nómica que hasta entonces d is fru ta ron. 
En e llas só lo  tenían ap licación los im ­
puestos acordados por las respectivas Di­
putaciones.

«Hasta tal punto extremó la Diputación 
dicha independencia que nunca quisieron 
dar carácter obligatorio a las entregas 
metálicas que acostumbraban hacer a los 
Reyes para el sostenimiento de las car­
gas inherentes al poder, sino que pu­
sieron especial cuidado en conservar siem­
pre el carácter voluntario y gracioso de 
este servicio y hasta en el nombre qui­
sieron marcar su naturaleza al denomi­
narlo donativo foral» (M . Zurita , «100 años 
de C. E.»).

A  p a rtir  de 1876, A lava, Guipúzcoa y 
Vizcaya quedan obligadas a pagar, en la 
proporción que les corresponda a las car­
gas del Estado.

La fó rm u la  que se adopta para lleva r a

cabo estas nuevas obligaciones es la de 
C onciertos Económicos, los cuales con­
servan una c ie rta  autonom ía: las D iputa­
ciones podrán recaudar im puestos e in­
c luso tendrán plena libertad para estable­
cer el s is tem a fisca l que considere más 
conveniente en relación con los impues­
tos  concertados, aceptando la obligación 
de pagar una cantidad fija  (cupo) por ta ­
les im puestos.

Este sistem a funcionó en Guipúzcoa y 
Vizcaya hasta 1937. En cambio A lava y 
Navarra conservan sus peculiaridades fo- 
rales, no tanto  porque el Fuero de estas 
provincias tuv iese  una mayor so lidez ju r í­
dica sino quizá porque no se alzaron en 
armas contra el M ovim ien to  Nacional.

FINANCIAR LA AUTONOMIA

La lectura  de decretos de años pasados 
puede dar la im presión de que se está 
intentando re v iv ir  algo anticuado con un 
deseo de adqu irir «priv ileg ios fiscales» 
respecto de o tras nacionalidades-regiones 
del Estado.

Sin embargo no es así. Los C onciertos 
Económicos no pertenecen a la arqueolo­
gía. Por el con tra rio  es un s is tem a mo­

derno, debidam ente actualizado, de finan ­
ciación de unas ins tituc iones autónomas. 
En gran parte así lo dem uestra e l caso ala­
vés (incluso e l de Guipúzcoa y  Vizcaya 
hasta 1937), donde ha sido m odernizarse 
adaptándose a la evo lución de la econo­
mía.

Tampoco son p riv ileg ios  fisca les . En to­
do caso constituyen  un trozo pequeño de 
lo que fue el s is tem a fo ra l, y  pese a ello  
(o quizás por e llo ) encuentra d ificu ltades 
para su restab lec im iento.

Por otra parte, el CGV no reclam a para 
las Vascongadas un tra tam ien to  fisca l p ri­
v ileg iado respecto de o tras regiones, s i­
no s im plem ente el restab lec im ien to  de los 
C onciertos Económicos ten iendo presente 
dos cond ic ionam ientos: la oportuna ade­
cuación a la situación tr ibu ta ria  del Es­
tado, y la debida solidaridad con las na­
cionalidades-regiones.

Las negociaciones no han comenzado. Ni 
siqu iera están en punto m uerto. Todavía 
no se sabe qué va a pasar. En todo caso 
la cons tituc ión  in terna del País Vasco va 
lenta. Cada provincia tiene una situación 
d ife ren te  respecto del Estado: concierto , 
ley paccionada, régim en com ún... Esto pa­
rece un rompecabezas o un «puzzle» a re­
so lve r por el pueblo vasco.

subsistiendo, porque ella no 
partic ipó  en acto alguno de 
rebeldía y realizó por el con­
tra r io  aportaciones va lio s ís i­
mas a la Causa Nacional que 
no pueden ni deben ser olvi- 
dades en estos m om entos.

Finalm ente, in teresa hacer 
constar que, al p rom ulgar es­
ta d ispos ic ión , se tiene  muy 
presente  que tanto  en Gui­
púzcoa como en Vizcaya, ex is ­
ten españoles de acendrado 
pa trio tism o  que antes y aho­
ra s in tie ron  vivam ente  la cau­
sa de España. Reconocido y 
proclam ado así nadie en de­
fin it iv a  podrá a firm ar, con 
fundam ento, que el equiparar 
unas p rovinc ias a la inmensa 
mayoría de las que integran 
la Nación som etiéndolas a 
a idéntico  régim en tribu ta rio , 
no obstante ser noto rias las

d iferenc ias en su manera de 
proceder, sea acto de mera re­
presalia  y no medida de es­
tr ic ta  jus tic ia .

En su v irtud ,

_________DISPONGO_________

A rt. 1.° Desde el día p ri­
mero de ju lio  próxim o, la ges­
tión  y recaudación de todas 
las contribuciones, rentas e 
im puestos ord ina rios y ex­
trao rd ina rios del Estado, se 
realizará en las p rovincias de 
Guipúzcoa y Vizcaya, con arre ­
glo al régim en común vigente 
y en la form a que establecen 
las d isposic iones de la Ha­
cienda pública que constituye  
la norma general de la A dm i­
n is trac ión  Nacional.

Queda por tanto  sin e fecto 
en aquellas provincias, desde

la indicada fecha, el régim en 
concertado con sus D ipu tac io ­
nes que en m ateria  económ i­
ca estaba v igente  en la ac­
tualidad.

A rt. 4.° El C oncierto  Eco­
nóm ico ( . . . )  subs is tirá  en to ­
da su integridad para la pro­
v inc ia  de Alava, continuando, 
por tanto, la D iputación de la 
m ism a investida  de las facu l­
tades que aquél la reconoce.

A rt. 5.° Por la Junta Técni­
ca del Estado se d ictarán las 
ins trucc iones necesarias para 
el cum p lim ien to  de esta d is ­
posición

Dado en Burgos, a v e in ti­
trés  de jun io  de m il novecien­
tos  tre in ta  y s ie te.

Francisco Franco



(Viene de página 15)
otras fuerzas de qué son. Ya sabemos 
que tam bién las fuerzas de la P. A . y  las 
de la G. C. son del pueblo. Pero precisa­
m ente por las m isiones que tienen  que 
cum p lir, ta l vez en algunos m om entos se 
alejan un poco. Esta es la realidad. Son 
las funciones las que nos d iferencian, no 
porque nosotros tengam os más m éritos  ni 
menos.

SE HARIAN CARGO DEL ORDEN 
HASTA ANTE EL SAN FERMIN 

MAS MASIVO

Debe quedar bien c laro  que nosotros no 
tenem os que ocuparnos del orden público 
po lítico . Tesis que defenderé en la próxi-

i ma reunión de je fes  de policías munici- 
■ pales que vamos a te n e r en d ic iem bre, 

como ya lo  hice en la del 74. Si es ne­
cesario , con todo el respeto , so lic ita re ­
mos una en trev is ta  con el M in is tro  del 
In te rio r para decirle  con toda firm eza que 
ni estamos preparados ni lo queremos. 
No es cobardía porque si tuv iéram os que 
enfrentarnos con un m alhechor que estu ­
viera atacando, por ejem plo a una m ujer, 
o robando, etc., expondríam os la vida si 
era necesario. No querem os e scu rrir el 
bu lto , sino que no tenem os por qué in­
te rve n ir, ni tene r enfren tam ien tos con el 
pueblo en un te rreno  que no es el nues­
tro , como el aspecto po lítico . Nuestra 
profesionalidad, de ayuda y  se rv ic io  pú­
b lico  está al margen y  por encima de ser 
quién es azul o ro jo, pobre o rico.

— Con la experiencia que acaba de ob­
tener, ¿podría comprometerse a hacerse 
cargo del orden ciudadano en los próxi­
mos Sanfermines?

— Creo que podré. Las cosas que se 
hacen agusto, y  eso lo  haríam os con mu­
cho agrado, s iem pre salen bien. Nos ayu­
da incluso a responder con más inquietud 
y  más responsabilidad en c ie rtos  se rv i­
c ios. Es más, s i me siguen ayudando co­
mo me han ayudado los partidos po líticos 
y las Peñas colaboran com o lo han he- 

[ cho, no tengo m iedo a ningún San Fer­
m ín. Lo puedo dec ir bien alto . Igual me 
da que sea e l San Ferm ín de mayor 
afluencia de extran je ros que s i tengo la 
colaboración de las Peñas y  de los par­
tidos, ya me basta. No necesito  de nadie.

NINGUNA PREOCUPACION 
POR BANDERAS NI GRITOS

— ¿Le ha llamado después de las fies­
tas el Gobernador, para hacer un balan­
ce?

— Hablé con él y  me fe lic itó  por el de­
sarro llo  pos itivo  de las fies tas . En de fi­
n itiva  ha s ido qu ita r problem as. A  cual­
qu ie r autoridad le  hubiera d icho: m ire 
sabía como íbamos a te rm ina r. Pero han 
conclu ido de esta manera, con alegría, 
usted, las fies tas  han comenzado y  nadie 
También para nosotros era un riesgo, 
después de lo ocurrido .

— Se cree que su conversación inicial 
con el representante gubernativo fue ten­
sa.

— No, e l Gobernador s iem pre me ha re ­
cib ido  muy bien. Ha habido malas in te r­
pre taciones en las declaraciones que hice

a la prensa. In te rp retac iones que han sen­
tado mal, ta l vez al Gobernador, al M in is ­
tro , a las demás fuerzas, porque d ije  que 
no haríamos caso a ningún g rito  de m atiz 
po lítico . Y lo  sigo d ic iendo. A  los guar­
dias nos da igual que se sacase una ban­
dera, que se d iera  un g rito , porque así 
tiene que ser en nuestra m isión, no es 
nuestra competencia.

— ¿Ha recibido felicitaciones?
— M uchas, muchas. Estoy abrumado, por­

que no lo merezco. Ha sido el pueblo de 
Pamplona el que se lo  merece, en p rim er 
lugar. Lo que nos estim u la  para que en 
los p róxim os no haya ningún fa llo . Es 
una experiencia tan pos itiva  que tengo 
in te rés en dar a conocer a o tras po licías. 
Precisamente ha estado aquí estos días 
el presidente  de los sem inarios perma­
nentes de la po lic ía  m unicipal que lo  ha 
v is to  y palpado. M e a firm ó que este ejem ­
plo era m uy p o s itivo  para todas las po li­
cías de España.

CHAMPAN Y HARINA  
SOBRE LOS UNIFORMES

— Los guardia han trabajado de firme. 
¿Qué conclusión han sacado?

— Pueblo y po lic ía  se han portado de 
m aravilla . No nos han creado problem as ni 
en el encierro . Hemos flex ib ilizado , aten­
diendo a todos. Se veía cariño hacia la 
P. M . Nos hemos sentido m uy unidos. La 
sa tis facc ión  ha sido muy grande, porque 
las m uestras de afecto, los aplausos han 
venido de todas partes, en el encie rro , en 
la plaza, tan to  de los tendidos de sol como 
de sombra. Cuando nos fe lic itaban  en p le­
na calle , les devolvía la pe lo ta: los con­
ten tos estábamos nosotros, esa es la rea­
lidad. No me gusta apuntarme tan tos cuan­
do no los tengo.

— Pero es que era m uy c laro  lo  que era 
c la ro : se rv ic io  público. Fue a la recíproca. 
De acuerdo, no ha habido rig idez. Te pue­
do asegurar que no ha hecho fa lta  para

desalojar las barrerás del encierro de 
ningún solo empujón. ¡Ala, venga, mucha­
chos, es ya la hora! Era suficiente. Y con 
esta flexibilidad, nadie se quedó sin poder 
ir a su balcón.

— A  más de un municipal lo bañaron en 
champán.

— Y los rociaron de harina, hasta les 
daban abrazos. Todo se desarrolló entre 
alegría. A  pesar de que les pusieron ti­
bios los uniformes a algunos. Pero eso 
se limpia, a pesar de que era una nove­
dad y les pilló de sorpresa.

PIROPOS Y TODAS ESAS COSAS

— El último encierro a usted lo corea­
ron.

— Pues sí, me aplaudieron, me gritaron 
de cada rincón. Yo adelantaba el paso, 
muy ligero, muy ligero. Cantaban todas

esas cosas, M oreno, M oreno... etc., lo ha­
ces m ejor que M artín  V illa . Pasas sofoco. 
Son p iropos, no es que no te  agrade, es 
una sensación que le pone a uno co lo­
rado.

El ú ltim o  día fue  grande para todos. 
En este ú ltim o  recorrido  del enc ie rro  vino 
conm igo el je fe  de la po lic ía  m unicipal 
de Barcelona que ha cesado hace muy 
poco, el señor Trepá, que no conocía 
nuestras fies ta s . Se quedó sorprendido. 
A  la tarde v io  la plaza de to ros, y  al p re ­
s id ir, cuando empezó la gente a g rita r lo 
de cojonudo, pues no había v is to  cosa 
igual. M e d ijo  que esas m uestras de ad­
hesión, espontáneas, indicaban mucho. 
O tro  año me pueden insu lta r, pero este 
año no ha s ido así.

Todos nosotros hemos palpado, sentido 
y  v iv ido  una ünidad y  so lidaridad im por­
tante. Gracias al pueblo de Pamplona, a 
sus Peñas, Partidos y ciudadanos. Los he­
mos se rv ido  a todos con gusto.

Celos de arriba, vivas de abajo.



Lea todos los meses VIAJAR Ld nueva 
revista  de rutas, v ia jes y aventuras para ^  
ir  por el m undo sin perderse nada.

V IA JA R  le orienta acerca de donde 
ir, le d ice como llega r y le sirve de guia

V IAJAR  le pasa revista al mundo 
para ‘que usted tenga un buen viaje.

No.se la pierda.

A todo el mundo 
le gusta viajar.

Co m o  ir  al
FIN DEL MUNDO UN  
SALIRSE DEL MAPA.

Como co m p rar
ARTESANIA SIN 

PAGAR PRECIOS 
IMPOPULARES.

Co m o
CONOCER BIEN 
ESfíANASINIR 

MAS LEJOS.



Por JUANMA ARRIBILLAGA Desde luego el montaje es­
cénico es calco exacto de lo 
que todos conocíamos. Entre

El deporte , jamas entendido en su sentido puro, sino d ir ig ido  a unos fines  vino y taco de jamón, recor­
te de vaquillas, sonrisas y

concretos y con un transfondo claram ente p o lítico  (de co lo r azul para algo de demagogia, se deja-
. ...........................  , , ron en el aire ciertas cosi-

ser exactos] poco ha variado desde el 15-J. Los m ism os hom bres, idénticos lias...
No faltarán los tradiciona-

sistem as, dedocracia por todos los rincones y títe res  perfectam ente manejados, listas que argumenten: «es-
taban en fiestas y sanseaca- 

como hom brecillos que son re lices con figu ra r o con pe rc ib ir unas m igajas. bó».

Algunos son tan osados 
que se perm iten razonar en 
público: «el día que intenten 
manejarme o hacer po lítica  
conm igo lo dejo». Tan rechon­
chos y fe lices  se quedan los 
tíos . A e llos lo que les p ri­
va es figu ra r, esta r en can- 
delero, pe rv iv ir en los raíles 
fijo s , al h ilo  del v ie jo  s is te ­
ma, una de cuyas ramas se 
llama ahora In s titu to  de la 
Juventud. El deporte  cabalga, 
en ocasiones, gracias al des­
ve lo  y  qu ijo tism o de d ire c ti­
vos y  practicantes (e llos quie­
ren un deporte puro y sin 
tin tes  co lo ris ta s ), pero los 
o tros, como siem pre. A l co­
bijo de lo que otros hagan 
y a continuar en el machi- 
to , por los s ig los...

PUNTO Y HORA DE EUS- 
KALERRIA, a p a rtir de esta 
semana, desea contar a sus 
lectores la trastienda del de­
porte, donde queda mucha 
te la  que cortar. En este p ri­
mer y  sucin to  repaso se per­
catará el lec to r de los deta­
lles.

PEGENAUTE, ZOCO, 
GOBERNADOR, UCD, 

VAQUILLAS 
Y ALGO MAS

Ignacio Zoco Esparza, espo­
so de M aría O stiz, ex-juga- 
dor de Oberena, Iruña, Osasu- 
na, Real M adrid, Selección 
Española e Industria l (Zosan 
y C ocinorte  entre otras) es 
también Delegado Provincial 
de Deportes. Todo e llo  gra­
cias a los enchufes madridis- 
tas, m adrileños y a las ges­
tiones cen tra lis tas de UCD. 
Todo un cho llo  económico y 
de otra índole. Por esta ra­
zón tuvo que dejar, — recien­
tem ente—  la d irectiva  de Osa- 
suna. El, a lo suyo que es

la Delegación Provincial de 
Deportes, con un sobre men­
sual que ronda, s i no supera 
las cien m il. Lo bueno del ca­
so es que no tiene  dedica­
ción exclusiva, porque así lo 
exig ió, y por esta razón tiene 
tiem po (nos parece soberbio) 
para recorrer varios pueblos 
de la Ribera en fiestas. En 
uno de ellos, y  de form a ca­
sual, co inc id ió  con Pedro Pe- 
genaute (su abuelo fue he­

rre ro  de este p u e b lo ), d iputa­
do de UCD y con el Sr. Amei- 
jide , Gobernador C iv il de Na­
varra. Un encuentro «inespe­
rado», el que compusieron 
este tr ío  de figuras, de por­
te  y relum brón. No se habían 
puesto de acuerdo, porque a 
lo peor resulta  que ni se co­
nocían, pero a llí estuvieron, 
en plan «rocero» (como se 
d ice por la Ribera) vendien­
do una imagen.

LOS JUGADORES 
OSASUNISTA HASTA EL 
MOÑO DE G. VERDUGO

Cuando mandar es fác il, 
obedecer es im posible. Frase 
estereotipada, manida, em­
pleada por el m ovim iento  pio­
nero educación en libertad, 
que encaja, a la perfección, 
en el organigrama osasunis- 
ta. Todos los jugadores están 
descontentos con el entre­
nador. Las m iras de este 
m ís te r están más allá de la 
derecha. Su form a de com­
portarse, de hablar con los 
jugadores, de o rien ta rlos la 
s ign ifica  en una parcela con­
creta . Un hombre radicaliza­
do, cuya esposa da clases 
de música en Colegios del 
Opus, y  cuyas rarezas y  ma­
nías las acusa directam ente 
el equipo. No soporta a los 
obreros, no traga Euskadi, 
im planta su ley, le molestan 
las cashettes con m úsica vas­
ca, im planta su ley y  en el 
v ia je a Bulgaria d io varios 
desplantes y  desprecios a los 
d irigen tes de aquel país, en­
tre  el sonro jo de los juga­
dores y el resto  de la expe­
dición.

García Verdugo ha sido un 
corre-equipos, tan to  en sus 
años de jugador, como en su 
pos te rio r etapa como entre­
nador, un hombre que antes, 
y ahora, ha ten ido  la fa ta li­
dad de caer mal. El dato lo 
conocieron los d irec tivos osa- 
sunistas cuando antes de la 
renovación in terrogaron a va­
rios jugadores navarros. To­
dos m ostraron su d isconfor­
midad, pero por aquella épo­
ca los d irec tivos no habían 
descendido de la nube. Aho­
ra las cosas han cambiado y

(Pasa a pág. 29)



^  El fantasma vasco, o «Izugarrie» o también «Arimena»
—

Rafael Castellano

La aparición o «izugarrie», tenedlo en cuenta, os saldrá al paso en forma absolutamente 
corpórea. Los fantasmas sajones, árabes, v is igóticos, son fantasmas impalpables, 
transparentes, translúcidos e inconsútiles. Son, por lo tanto, fantasmas inermes.
En cambio el fantasma vasco viene tal y como fue depositado en el ataúd, con las mismas 
ropas que aún huelen a manzanas secas o a naftalina, con su cuerpo rígido y pálido. 
Guárdate muy bien de tocarle, aunque te lo pida: está en su punto álgido, esto es, 
a tem peratura tan fría que quema. Quiere que le toques para llevarte consigo al Averno 
de donde sale, porque todas las «arimenak» que salen de la tie rra  es porque están 
condenadas. C ierto que también vengan por los caminos almas bienaventuradas, 
fantasmas del Cielo, pero ésos sólo se le aparecen a los que están en Gracia, lo cual 
no es tu caso, amigo, tío, y de ello me alegro. Que lo d isfrutes con salud.

Las «arimenas» de los frailes muertos en pecado aún merodean en las ruinas. (Monasterio de Sasiola).



No se os ocurra estrechar la mano que la 
«arimena» os tiende.

ANTE TODO, NO TOCAR 
EL GENERO

Para d is fru ta r con salud de la vida, in­
s is to , no llegues jamás a toca r a la apa­
ric ión  que te  estorbe el cam ino, bajo n in­
gún p re texto . Te quedarás pegado a ella, 
s i lo haces, como la lim adura al imán. Y 
si aciertas a so lta rte  enloquecerás, y  pa­
sarás el resto  de tu  exis tencia  con la m i­
rada perdida en un Báratro lejano de la 
tie rra , pero próxim o a tí.

Cuando veas que en la «bidekurtze», o 
en tu propia casa si en ella  han v iv ido 
muchos antepasados, se te  planta en fren­
te  una «arimena», lo prim ero  que debes 
hacer es dar un paso atrás, y después 
dec ir este conjuro:

Zer oprezitzen zak? Parte onekua ba aiz, 
itz e in, eta bestela berriz  zazpi destatuz 
alde izak!

(¿Qué se te  ofrece? Si eres de la parte 
buena, habla, y si no aparta s ie te  esta­
d io s ).

El que la «izugarrie» se aparte s ie te  
estadios, los que separan a la v ida te ­
rrena de la esfera de los m uertos, es una 
garantía a islante. Desde aquella distancia- 
ción el espectro  no podrá toca rte  ni en­
fe rm arte .

A  veces la «arimena» tom a form a de 
animal. En c ie rta  ocasión se le apareció a 
una m ujer una «izugarrie» de un pariente 
en form a de paloma, y  como se le o lv idó 
decirle  que se estuviera  a s ie te  estadios, 
se lanzó aquel ave desde las vigas del 
techo y atacó a la m ujer a picotazos y  la 
hizo enferm ar de m uerte.

Hay o tras apariciones engañosas en fo r ­
ma de animal, sobre todo en form a de 
gato, y éstas no suelen ser «amimenas», 
sino «mamarrus» enviados por las sorgi- 
ñas y a veces la m isma sorg iña meta- 
m orfosizada en gato negro.

Aquí al lado, en Iziar, había un gato 
que se le subía todas las noches a la 
ventana a una etxekoandre y  golpeaba los 
cris ta les  y no la dejaba do rm ir en paz. 
Una noche, acechó al gato con un bastón 
de nudos y cuando se llegó al a lfé izar lo 
deslom ó a palos, y el gato se fue ren­
queando y mayando de do lo r. A l día s i­
gu iente , una vecina v ie ja  que la tenían 
por bruja apareció con el brazo en ca­
b es trillo  y llena de chichones, y aunque 
d ijo  que la muía la había coceado en la 
cuadra, nadie la creyó y todos estuvieron 
convencidos de que era más bruja que 
nunca.

Si la aparición es un «mamarru» envia­
do por las brujas, lo puedes golpear y 
acogatar; pero no se recom ienda hacerlo, 
por s i se tratara  de una auténtica «arime­
na», cuyo contacto te  in fec taría  la mente 
de una m elancolía incurable.

LA UTILIDAD DEL «EGUZKILORE» 
________ O «ASTALARRA»________

El cardo so lar, o eguzkilore, o tam bién 
llamado astalarra os puede ser ú til en 
vuestros encuentros con las «arimenek». 
Por lo  pronto , esta planta clavada en la 
puerta de la casa im pide que los «mama­
rru» o «patuek» se introduzcan en tu  casa, 
de form a más eficaz que pueda racerlo 
la brizna de h inojo puesta en el agujero 
de la cerradura. Los duendes malos sue­
len equiva ler, aquí en la m atria rcal Euzkal- 
H erri, a los «súcubos» de la trad ic ión  la­
tina  y  ec les ia l, y  de la dem ología y  el 
Nostradam us. El «súcubo» es un duende- 
m ujer, y por su cond ic ión fem enina tiene 
esa v irtud  de la curiosidad insaciable. Al 
ve r la «eguzkilore» plantada en vuestra 
puerta, se parará a contar cuántas puntas 
tiene , y  cada vez que quiera hacerlo , como 
están tan cerca las púas las unas de las 
o tras, se descontará, y  empezará o tra  vez, 
y o tra , y  así hasta que la sorprenda el 
canto del ga llo : entonces tiene  que de­
saparecer para que no la toque la luz 
del sol.

Por otra parte, y  según los dem onólo­
gos, los súcubos son los provocadores del 
esperma neum ático, de los orgasm os noc­
turnos invo lun tarios : lo cual viene a dec ir 
que no está mal — a fa lta  de o tra  cosa—  
abrirles  la puerta de vez en cuando.

Pero vayamos a la m ayor u tilidad  del

Casi todas las «arimenas» que salen de la tierra lo hacen porque están condenadas.
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Huellas de manos fantasmales. (Gruta de Gargas, en Gascuña).

cardo o «astalarra». Recordaremos otro 
precepto re fe rido  a las «arimenak».

EL HABITO QUE ABRASA

Ay de aquellos fe lig reses  que, por de­
safío c ín ico , se hacen en te rra r con un 
hábito de pen itencia  franciscano, o car­
melita, o con s im ple  arp ille ra  de anaco­
reta. Ay de los que juegan al pauperismo 
en el m om ento de la m uerte. Ay de los 
oportunistas del ú ltim o  susp iro . A y  de 
aquellos d ifun tos cuyas fam ilias  inadver­
tidas, ignorantes o cegadas por el amor 
filia l, les am orta jen con un sayal de ce­
nobita o con una sotana re lig iosa. En las 
Esferas O cultas este atavío les parecerá 
desfachatez, y la «izugarrie» que lo lleve 
sentirá  cómo ese ropaje le quema como 
si de plomo h irv iendo  se tra ta ra , y pade­
cerá aquel abrasam iento hasta que un al­
ma ca rita tiva , m orta l — tú, por ejem plo—  
tenga a bien arrebatárse lo . Estas «arime­
nak» son las que más asustan, porque 
aúllan de do lo r y tienen e l ros tro  contraído 
en mueca de desesperación. Tú, tranqu ilo .
Y cuando te  supliquen que les despojes 
del a rd iente hábito, no te p rec ip ites . Has 
de hacerlo con la makilla, o con un gan­
cho o kakua; pero lo más ú til es qu ita r 
el hábito  franciscano del ta rtu fo  que se 
hizo en te rra r con él, con una eguzkilore, 
con las púas de una astalarra que de­
berás buscar por los alrededores si la 
hay.

A pesar de todo, s i le quitas el hábito 
a una «izugarrie» que anda en pena por 
llevarlo, no te  librarás de una en ferm e­
dad larga y m is te riosa  que nadie sabrá 
curar. Pero si te  niegas a ayudar a la 
«arimena» vestida  de fra ile , los rem ordi­
m ientos te  lanzarán al vacío  de las no­
ches de insom nio, que viene a ser peor. 
Cuando la hayas liberado, la «izugarrie», 
ta imadamente, te tenderá la mano para 
que la estreches. No lo  hagas por nada 
del mundo: te irías con ella. En todo caso, 
y para no desa irarla , le tenderás el pa­
ñuelo, y  luego podrás com probar cómo 
en la te la  se quedan grabadas como a 
fuego las huellas de la mano del muerto.

VESTIGIOS EN CONSERVA

Esto no es broma. En varios pueblos 
—algunos citados en el Anuario de Euzko- 
Folklore, y o tros  que conozco yo. como 
Deba y M o triku —  hay fam ilias  que con­
servan en un frasco  el pañuelo que un 
pariente le tendió  a la «arimena» que se 
le aparecía, una vez sa tis fecha la pe ti­
ción, y en el que puede verse claram ente 
la marca quemada de la mano del fan­
tasma.

En el caso de Deba, había una chica 
—dicen que en su día la h is to ria  salió

en los periódicos—  cuyo tío  se le apa­
recía al pie de la cama, y que no la de­
jaba do rm ir moviendo los pucheros y 
o llas en la alacena. No quiero nombrar 
el caserío por si los parientes se mo­
lestan.

A  la «arimena» se le h ic ieron unas m i­
sas, y  se despidió, y permanece el pa­
ñuelo con la marca de u ltratum ba.

En M otriku , la «izugarrie» casi engaña 
a un arrantzale, el cual v io  cómo en el 
agua, cerca de la borda, había alguien que 
se estaba ahogando y que le tendía la 
mano para que le salvara. En el ú ltim o 
segundo el m ariñel se percató de que 
en la barca iban los s ie te  que eran de 
tripu lac ión , ni uno más, ni uno menos, y 
así supo que el náufrago no era un com ­
pañero, y al sospechar le tendió  el pa­
ñuelo del cuello en vez de la mano, y la 
«arimena» se a fe rró  a la te la , y  en ella 
dejó la señal quemada de sus cinco de­
dos. Ese pañuelo también lo conserva la 
fam ilia . Muchas veces, las «arimenas» 
vuelven porque no se tuvo la precaución 
de ce rra rle  los ojos, la nariz y la boca 
al m uerto con cera, o porque no se abrió 
la ventana para que su alma volara.

Sobre todo es ú til cerra rle  con cera los 
párpados al m uerto, porque si se le 
abren y te m ira, te comunicará el «birau» 
de que hablábamos el o tro  día, y tendrás 
una agonía angustiosa e in term inab le .

Los d ifun tos que vuelven suelen ped ir 
una m isa para descansar en paz. Si se la 
haces, ten cuidado a la salida de la ig le ­
sia. porque verás una mano que te  o fre ­
cerá agua bendita, y que no pertenece a

nadie. No se te  pase por la cabeza to ­
mar de ese agua, ni tene r contacto  con 
esos dedos, porque enferm arás de males 
ilocalizables. A lgunas «izugarriek», menos 
malévolas, se lim itan  a sa lp icar a sus sal­
vadores con e l agua bendita , desde lejos, 
lo cual quiere dec ir que ya descansan en 
paz y que ya no van a vo lve r a dar el 
coñazo con las m isas y o tras vainas.

OTRA HUELLA TESTIMONIAL

En unos apuntes que tom é hallo este 
cuento recopilado por Aranzadi, es decir, 
no es cuento, sino tes tim on io  de algo 
que acaeció en Santuena, barrio  de Aran- 
guren, posib lem ente a p rinc ip ios de sig lo. 
Una m ujer viuda iba a la ig lesia, y al pa­
sar por una «bidekurtze» v io  que su som ­
bra se hacía acompañar de otra, s in  que 
nadie caminara a su lado. Con las dos 
sombras fue  hasta la pila del agua ben­
d ita , y al sa lir  la viuda de la m isa, la 
otra sombra se ju n tó  a la suya y la acom­
pañó hasta la «bidekurtze» y  a llí desapa­
reció.

Esto sucedió varios días. (D ías de sol, 
se supone).

Consultado el cura — que por entonces 
el C lero era entendido en estos fenóm e­
nos, com o antecedente del Padre Queve- 
do y sus parapsico logías, pero más d ive r­
tidos—  d ictam inó  que aquella otra som­
bra era el d ifun to  m arido de la viuda, y 
que había que consu ltarle  lo que desea­
ba. Cómo no, una vez invocado, el ca­
dáver d ijo  que quería una m isa para des-
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cansar, y la viuda la pagó, y el cura dio 
la m isa, y en el m om ento en que com ul­
gaba el sacerdote, una paloma se puso 
a vo lar por delante del retablo y después 
sa lió  por una ventana.

A l sa lir la viuda, la sombra le alargó la 
mano; pero la m ujer fue  prudente, y no es­
trechó  la mano de su d ifun to , sino que 
le alargó el pañuelo, y en aquel pañuelo 
se quedaron grabadas las huellas.

Hay muchos o tros cuentos, pero resu l­
tan m onótonos. S ó lo*resu lta  curioso  cons­
ta ta r cómo, a pesar de la d istancia en­
tre  las zonas donde ocurren estos pro­
d ig ios, e l argum ento viene a ser el m ismo.

Los p icaros de siem pre tra tan  de ha­
lla r en la pe tic ión  de misas una artimaña 
de los párrocos de pueblo para sacar unos 
cuartos de que, la verdad, a veces esta­
ban necesitados. Esto pudo ser c ie rto  a l­
guna vez, y m entira  otras.

En alguna parte he escrito  que existe  
un para le lism o o s im ilitu d  muy curioso en­
tre  estos cuentos de la mano tendida 
«que abrasa» y el argum ento del Tenorio, 
ya sea el Don Juan Burlador de T irso, o 
el o tro  de Z orrilla . A l fina l de la obra 
el fantasm a del Comendador, el «convi­
dado de piedra», le hace la tram pa al Te­
norio  de o frece rle  la mano, y  cuando éste 
se la estrecha, no puede so lta rse . Dice 
entonces el espectro : «Conmigo al In fie r­
no ven».

UN EJEMPLO DISUASORIO

Cuando un cadáver no se deja trasladar, 
hay que de jarlo  donde está hasta que lo 
exorcicen o le  digan una m isa que le ga­
ne el perdón, y le perm ita  ser sepultado. 
Una vez un m olinero  b lasfem o y m alinten-

cionado m urió  de p ronto , y nadie podía 
levantar su cadáver de donde estaba. En­
tonces cuatro  m olineros forzudos se o fre ­
cieron para la tarea, y  fueron donde el 
m uerto, y lo levantaron, y lo llevaban en 
volandas por el camino, cuando de pron­
to  se endemoniaron y echaron a correr, 
y desaparecieron corriendo con el cadá­
ve r detrás de un ce rro  y  nadie los vo lv ió  
a ver nunca jamás.

A veces, no hay form a de sacar el 
ataúd (aunque entrara perfectam ente  en 
la habitación vacío) con el m uerto  dentro. 
Se pruebe com o se pruebe, no sale por 
donde entró, y entonces hay que descol­
garlo por la ventana. Dicen que eso ocu­
rre cuando el d ifun to  era desdeñoso con 
los m endigos, y «en vez de abrirles  la 
puerta para darles socorro , les tiraba  la 
lim osna por la ventana». Este castigo  pos­
tum o se hace extensivo  a las personas 
mezquinas y  a las que recuerdan los fa ­
vores que h icieron.

LA «ARIMENA» DE CRISTO

Esos C ris tos  exangües — al f in  y  al ca­
bo, un cadáver reproducido en imagen— 
y macabros que cuelgan de algunas ig le­
sias, no sin razón percuten la sensib ilidad 
genética de los crios , y  les espantan y 
llenan de pesadillas, y su ros tro  atorm en­
tado les obsesiona. Y e llo  debe ser por­
que aquí en Euskal-Herria es frecuente  
que esos C ris tos  se descuelguen de su 
cruz, y salgan animados al mundo de los 
v ivos, espantables com o Lázaro emer­
giendo del sepulcro.

En M otriku  cuentan que hubo un tiem ­
po en que, al amanecer, o antes — 2 ó 3 
de la madrugada— , un «txo» o «txalupa- 
m utilla» (grum ete) so lía  avisar de la ho­
ra de zarpar, a los arrantzales dorm idos, 
con un cuerno o alboka grande: una tu- 
ruta de ésas, y que un día el «txo» mu­
rió , y era una noche de lluvia to rrenc ia l, 
y a pesar de que e l «txo» había m uerto

la tu ru ta  resonó en el puerto, y  los arran­
tzales se prepararon, y  llegados al m uelle 
buscaron al «txo», y  no lo encontraban, 
y alguien les d ijo  que había m uerto  a 
las diez de la noche an terio r. «¿Quién ha­
brá tocado la turuta?», se preguntaban, y 
en éstas v in ie ron  unos que habían estado 
en la Ig lesia, y d ije ron  que el C ris to  Na­
zareno tenía  las ropas y el pelo mojados 
por la lluvia . C ris to  se había desclavado 
para que no perdiesen la marea.

Ya sé que estás pensando, d ilec to  pa- 
sota, am igúete, que todo esto es fo lk lo re . 
Que ni «arimenak» ni nada. Pero vete a 
saber, oye. vete a saber.

R. C.

DE LA INFORMACION NACE LA CONCIENCIA  

Euskadi Sur Eu;skadi Norte 

2 diarios un sólo semanario
3 semanarios 
3 emisoras de Radio Enbata

Ayude a la prensa de Euskadi Norte 

Suscripción por 1 año 2.000 Pts. ENBATA, 3 Rué des Cordeliers - 64100 - Bayonne 
Forma de pago: Cheque internacional

Si la «izugarrie» os pide que le quitéis el 
hábito, nunca lo toquéis con la mano.
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Otoño inqoieto
JOSE M.a JIMENO JURIO

Pasaron el verano, la siega y la tr illa , San M iguel y la vendim ia. Llegó el otoño. C recieron el paro, 

el hambre y la preocupación. Los pueblos — algunos pueblos—  comienzan a inquie tarse. Pocos aún 

y con tim idez . Esperan so luciones legales prom etidas por gobernador y d iputados. Hay co rra licero  

benevolente, como Raimundo Monzón, que cede sus tie rras  en condiciones venta josas para los vecinos 

de M urillo . Hay o tros, los más, que se niegan a vender e incluso a negociar. Se palpa el nerviosism o 

popular en el campo, pero la tónica general es de calma y espera. Las re iv ind icaciones d iscurren 

por cauces legales. Los cam pesinos consiguen unos prim eros éxitos que alertan a los te rra ten ien tes.

PARO

El fenóm eno del paro obrero, creciente  
a medida que avanzaban los años de la 
República, era realidad aprem iante en Na­
varra desde 1931. Para estud iar su so lu­
ción en Pamplona, se reunieron a media­
dos de mayo el Gobernador, el V icepre­
sidente de la D iputación, el a lcalde y los 
presidentes de varias entidades: Cámara 
de Com ercio. Asociación de Patronos, «La 
Constancia», UGT, Federación de S indica­
tos Libres. S ind ica to  Unificado, Asociación 
de Labradores y Federación Católico-So­
cial, más los d irec to res  de los cuatro  pe­
riódicos diarios.

Las so luciones arb itradas estuv ie ron  in­
formadas por c rite r io s  trad ic iona les. Go­
bernador y Cámara de Com ercio recom en­
daron a los patronos que proporcionarán 
trabajo, aumentando las p lan tillas  de per­
sonal. El dom ingo, 7 de jun io , actuaron en 
la plaza de to ros , «en beneficio de los 
parados», el O rfeón Pamplonés y la Ban­
da M unicipa l, d irig idos  por los m aestros 
Múgica y Cervantes.

El número de hombres s in  traba jo  as­
cendían a tresc ien tos , sin contar los me­
nores de ve in te  años ni los sexagenarios, 
no adm itidos en los ta jos. Según otros, 
eran 500. A yuntam ien to  y  Veintena p id ie ­
ron em préstitos  por va lor de 800.000 pe­
setas para in ve rtir la s  en obras que absor­
bieran el paro. En el sec to r agríco la, ma- 
yoritario en la provincia , las tareas de re­
colección proporcionaron trabajo. El paro 
volvió a sen tirse  desde fina les  de sep­
tiembre y, más aún, al te rm ina r la ven­
dimia.

La «Sociedad Patronal del ramo de la 
construcción» de Tudela elevó el 7 de 
octubre al A yuntam ien to  una so lic itud , 
firmada por Teófilo  Serrano y Emiliano

Don José Sánchez Marco.

M arzal, presidente  y secre ta rio  de la en­
tidad, denunciando «que desde hace mu­
cho tiempo se deja sentir en nuestra ciu­
dad una crisis de trabajo tan acentuada, 
que ha puesto a varios de nuestros aso­
ciados en el doloroso trance de tener que 
despedir a numerosos obreros de los di­

ferentes ramos, ante la imposibilidad de 
darles ocupación en los distintos gremios 
de que se compone esta sociedad patro­
nal»!. La culpa de todo radica en que «el 
capital manifiesta un retraimiento tan alar­
mante en todos los órdenes, pero muy en 
particular a lo que se refiere a construc­
ciones, que nos permite asegurar una rui­
na inmediata para los patronos y obreros 
del ramo de la construcción». Para so lu­
cionarlo, no valen las p lausib les recom en­
daciones de em plear más obreros, hechas 
por la Corporación M unic ipa l, sino que 
ésta debe acom eter con energía y urgen­
tem ente obras que den traba jo  a patro­
nos y obreros.

La fa lta  de jo rna les era un serio  pro­
blema para quienes lo su frían  y  para la 
sociedad. Pero había un secto r im portan­
te del campesinado del que no podía de­
c irse  que estuviera  en paro; trabajaban 
y ganaban. Pero estaban som etidos a tal 
esclavitud m ateria l y esp iritua l, que su 
condición era casi peor que la de los pa­
rados.

Y EXPLOTACION

El sem anario soc ia lis ta  «Trabajadores» 
publicó el 6 de jun io  del 31 un escrito  
denunciando «las condiciones inicuas en 
que hace trabajar a sus colonos el cató­
lico burgués Sánchez Marco, Jefe de los 
integristas de Navarra» y p rop ie ta rio  de 
la finca  La Dehesa de San Juan, en M ila ­
gro. «La Dehesa de dicho cacique, situa­
da en la margen derecha del río Ebro, abar­
ca 2.500 robadas de regadío... Tiene quin­
ce casas y varios pabellones para la re­
colección de las cosechas y una vaquería». 
En la finca  trabajan tre in ta  fam ilias. Por 
ocho horas de trabajo cobran tres  pese­



tas. Las labores son por cuenta del me- 
d iero. La paja del cereal es para el pro­
p ie ta rio . Por el a rras tre  de remolacha les 
abona el amo seis pesetas por tonelada; 
si el a rras tre  lo hace él, cobra a los me- 
dieros diez pesetas por la m isma canti­
dad. El im porte  de la parte de cereal, alu­
bias, patatas y horta lizas correspondiente 
a los colonos, no se lo abona el p ropieta­
rio  hasta enero y febrero. Les hace prés­
tamos al ocho por c iento , y «ha dado ó r­
denes severís im as a sus esclavos de que 
no avisen a ningún obrero de M ilagro , y 
mucho menos a quienes pertenezcan a 
nuestra sociedad de la Unión General de 
Trabajadores».

Don José Sánchez M arco había nacido 
en Tudela (1865) y fa llec ió  en Pamplona 
(1949). Abogado, diputado a C ortes por 
Azpe itia  (1905) y Pamplona (1907-1910), 
Jefe Regional del Partido In tegris ta  de 
Navarra, m iembro del D irec torio  Nacional 
(1907) y de la Asam blea Consultiva Na­
cional durante la D ictadura de Primo de 
Rivera; m iem bro de la Sociedad de A m i­
gos del País, de Tudela, v icepresidente 
del «Consejo Provincial de A gricu ltu ra  y 
Ganadería», creado en 1917, vocal de la 
Junta de Defensa de los Cultivadores de 
Remolacha de Navarra (1918), presidente 
de la Sociedad M ix ta  de patronos y obre­
ros «La Constancia», de Pamplona (1919), 
presidente  de la Junta Diocesana de A c­
ción C ató lica (1931) y v icepresidente  des­
pués, etc.

Sánchez Marco p ro testó  contra una pro­
paganda «que explota la candidez popular 
contra  los que, gracias a Dios, queremos 
y podemos ser d ignos y honrados a pesar 
de estar en posesión de bienes te rr ito ­
ria les, moral, ju ríd ica  e  h is tóricam ente  
inmaculados». S im ultáneam ente, ve in te  fa ­
m ilias de colonos enviaron a la prensa 
una réplica de contenido serv ilón  y adula­
dor hacia el amo. Decían, en tre  o tras mu­
chas cosas, que su contra to  de cu ltivo  a 
medias era el m ejor de la comarca, «y 
por añadidura, nos da, además, don José», 
casas nuevas de dos pisos y bajera, un 
huerto regado con bombas a cada fam i­
lia. «que le  cuesta mucho y s in  cobrarnos 
renta n i contribución m unicipa l alguna», 
horno para cocer pan, leña g ra tis  o a m i­
tad de precio, escuela con m aestra y ma­
te ria l «que paga él de su cuenta», misa 
y rosario  d ia rio  en su capilla  «trayendo al 
sacerdote de o tro  pueblo en auto alquila­
do, m isioneros para santos e je rc ic ios», etc.

M aestra nombrada y puesta por el due­
ño, m isa y rosario  d iario , m isioneros y 
e je rc ic ios esp iritua les. Pero cobrando 3 
pesetas de jo rna l cuando el normal en la 
comarca era de 5,50 e incluso de seis. 
Posiblem ente fuera exagerada la nota de 
los ugetistas de M ilagro , pero hay una s i­
tuación real de explotación aunque los in­
teresados no sean conscientes de ella.

BOLSA DE TRABAJO

Por decre to  del M in is te rio  de Trabajo 
(B. O. 8 de mayo) comenzó a organizarse 
la Bolsa en las poblaciones más im portan­
tes, im plantándose poco a poco en nume­
rosas localidades, sobre todo por exigen­
cia de soc ia lis tas  y a filiados a la Unión 
General de Trabajadores.

Fue inaugurada en Pamplona el 30 de 
ju lio  en los locales de la Academia M uni­

cipal de M úsica, presid ida por el segun­
do ten ien te  de alcalde, Corpus Dorronso- 
ro, dos concejales (Em ilio Salvatierra y 
Ju lio  T u rrilla s ), un vocal de la Asociación 
de Patronos (Ecequiel Lorca) y tres  obre­
ros, representantes del Centro  de S indi­
catos Libres (G regorio  Angu iano), «La 
Conciliación» (Francisco V icente) y la Fe­
deración de Sociedades Obreras (V íc to r 
Q u in tana ).

Terminadas las obras de la basílica del 
Puy en ju lio , el Ayuntam iento  de Estella 
acordó em plear a los parados en traba­
jos de limpieza «y de rribo  de la peña 
cóncava ex is ten te  en las proxim idades 
del Portal de Santiago». La Bolsa fue crea­
da el 3 de octubre, a pe tic ión de la UGT. 
La p resid ieron el alcalde, dos concejales 
(Juan M iranda y  M áximo U rra ), tres  re­
presentantes de la patronal, y o tros tan­
tos de la Unión General de Trabajadores 
(Ignacio Pérez, M iguel Vega y Jesús Cior- 
d ia ). Posteriorm ente fue secre ta rio  el ins­
pector de la Guardia M unicipa l, don C le­
m ente Ros. La sind ica l socia lis ta  denun­
ciaba en 1932 el mal funcionam iento  de

gestiones con Raimundo Monzón, propie­
ta rio  de la corraliza «Mendi», quien mani­
fes tó  estar d ispuesto  a cederla en arrien­
do por diez años, m ediante pago de mil 
pesetas anuales, o a venderla. Reunidos 
Ayuntam iento  y Veintena en sesión de 
16 de ju lio , el alcalde Urbano Santes- 
teban in form ó sobre la s ituación y abo­
gó por la compra, considerándola de 
gran in terés para el vecindario , porque 
«lo que fue  del pueblo debe ser res­
titu id o  al m ismo», y porque el capital 
que pedía el p rop ie tario  era el costo 
de compra — 42.500 pesetas— , a un ré­
d ito  anual del cinco por c iento , lo que 
suponía 2.125 pesetas al año. Los pastos 
de la finca  producían unos ingresos anua­
les de 2.500 pesetas; según algunos asis­
ten tes, podían roturarse unas 500 roba­
das. cuyo producto podía va lorar en otros 
500 duros. De ahí se deducía que la com­
pra era un negocio m agnífico para el 
Ayuntam iento  y para el pueblo; pagados 
los in tereses, quedaban en benefic io  de 
M urillo  2.875 pesetas lim pias anualmente.

La conveniencia era evidente. Pero en-

Basilica del Puy, term inada en 1931.

la Bolsa y  a los patronos por p re fe rir 
obreros fo raste ros, no inc lu idos en ella.

Inaugurada en Mendavia por el mes de 
mayo, bajo la d irecc ión del secre ta rio  del 
Ayuntam iento , durante los meses de ve­
rano su funcionam iento  fue caótico; se ins­
c rib ie ron  trabajadores no parados y  a ve­
ces fa lta ron obreros cuando eran p rec i­
sos para trabajos m unicipales. Los cen­
tros  de UGT y CNT tuv ie ron  que fa c ilita r 
relaciones de a filiados para solucionar el 
problem a, según dedía el alcalde, quien 
tuvo que u rg ir por bando la inscripción 
de obreros, so pena de no adm itir los  en 
los ta jos. En d ic iem bre había 246 in sc ri­
tos, todos e llos de los s ind icatos mencio­
nados. El m onopolio de los a filiados a la 
UGT fue  denunciado por la SOV de Es­
te lla  y en una carta suscrita  por doscien­
tos trabajadores mendavieses.

________PRIMEROS EXITOS________

Una de las prim eras localidades que 
in ic ia ron la recuperación de corra lizas fue 
MURILLO EL FRUTO. El Ayuntam iento  hizo

traron en juego rencillas aldeanas e in­
tereses que nada tenían que ver con el 
b ien com unitario . A lgunos asis ten tes ale­
garon que era demasiado cara. El asunto 
fue puesto a votación. A  la moción del 
alcalde se adhirieron cinco concejales (Sil- 
ve rio  Lacosta Díaz, Enrique Fadrique Loydi, 
Generoso Urd iciá in M arín, Sabino Napal 
Urd iciá in  y  Jerónim o Lecumberri Esparza). 
Todos e llos habían s ido elegidos por el 
«Centro Social». Votaron en contra tres 
concejales (C asim iro  Vallés Loperena, 
Juan Fernández A lfa ro  y Servando García) 
y tres  ve intenantes (Anastasio Casajús, 
Bernardo Esparza y M ario Santesteban). 
Hubo que repe tir la votación y, al final, 
el voto de calidad del alcalde decidió la 
compra.

El p rop ie ta rio  rebajó en 2.500 pesetas 
el precio in ic ia l. Ayuntam iento  y Junta de 
Veintena elevaron a la D iputación un pre­
supuesto extraord inario  de 56.115 pese­
tas; en él se incluían la compra de la 
corra liza, la adquisición de una casa para 
ensanchar la vía pública y la amortización 
del capita l tomado a préstam o. Nicanor 
Napal y  o tros  vecinos in tentaron boico­



tear la operación, pero la D iputación de­
sestimó sus reclam aciones y  autorizó al 
municipio para llevar adelante el proyecto.

M ientras las Cortes d iscutían la Cons­
titución y  la ley agraria, y la CNT pro­
movía huelgas en diversas capita les, au­
mentaba el desempleo y  surgían en Na­
varra nuevas reiv indicaciones y algunos 
brotes de v io lencia , como el incendio de 
seiscientos pinos en Oncineda (E ste lla ), 
el 3 de octubre. Tres días después se 
produjo en CARCASTILLO una m anifesta­
ción, protagonizada principa lm ente por mu­
jeres; pedían el reparto de comunes. Los 
Hombres firm aron  un escrito  de protesta, 
dirigido al Gobernador, quejándose de que 
la Diputación no resolvería su ya v ie jo  
problema. Repitieron la salida ca lle je ra  al 
día siguiente por la ta rde; la Guardia C i­
vil in tervino para d iso lverla. Más tarde, 
los gestores m unicipales llevaron a se­
sión el problem a comunal; acordaron con­
sultar a dos abogados y entablar recurso 
contencioso adm in is tra tivo  contra el fa llo  
dictado por la D iputación. En previsión 
de desórdenes durante esa sesión, el Go­
bernador requ irió  la presencia de la fuer­
za pública; no tuvo necesidad de in te r­
venir. Las quejas del campesinado nava­
rro contra las autoridades fora les se re­
petirán incesantem ente.

DON RAMIRO, SEÑOR DE 
SARTAGUDA

Un anuario del País Vasco presentaba 
en 1931 a Sartaguda como población pró­
xima al Ebro, al su r de Lodosa, con 1.200 
habitantes y «extenso y feracísimo rega­
dío con terreno de exquisitas produccio­
nes, siendo las principales remolacha, vi­
no, patatas y legumbres, que se dan en 
verdadera abundancia». Paradójicamente 
—no lo dice, por supuesto, el anuario— , 
muchas fam ilias  se ahogaban en la m i­
seria; el 79,16 por c ien to  de la población 
eran colonos del duque del Infantado, pro­
pietario del lugar, donde tan sólo había 
cincuenta y cuatro p rop ie tarios en 1940. 
El feudalism o duró hasta que la D iputa­
ción adquirió  la propiedad y la repartió  
entre los vecinos, creando 364 propieta­
rios en 1946. Treinta años después, sola­
mente la venta de fru ta  supuso al pue­
blo unos ingresos aproxim ados de dos­
cientos m illones de pesetas.

Para las e lecciones de abril de 1931 se 
presentaron dos candidaturas; una estaba 
presidida por V íc to r Cordón Garatea, pro­
pietario y alcalde durante la D ictadura, 
que obtuvo la v ic to ria . Anulado el resu l­
tado, fue nombrado alcalde gestor Julio 
Martínez M artínez. Las votaciones del 31 
de mayo pusieron en la corporación a 
Hilario Ruiz Oteiza (a lca lde), Eustaquio 
Mangado Urbiola (prim er te n ie n te ), Euse- 
bio Moreno Mena (segundo te n ie n te ), Ni­
colás M artínez Ruiz (sínd ico) y cinco 
más, todos e llos de filia c ión  «republicano 
socialista», según in form e rem itido  en 
agosto al Gobierno C iv il.

A instancia del Centro Republicano, el 
Ayuntam iento in ic ió  gestiones ante el ad­
m inistrador del Duque, don Ramiro Torri- 
jos Laguna, auténtico  cacique local, para 
tratar de rem ediar necesidades aprem ian­
tes. En ju lio  le p id ieron, en tre  otras co­
sas, te rreno  donde cons tru ir una fuente 
pública para el abastecim iento de los ve­

cinos, comunicándole que una parte del 
te jado de la casa cons is to ria l amenazaba 
ruina, «a fin  de que se digne ordenar su 
arreglo». El adm in istrador accedió a par­
te  de lo so lic itado  (25 de ju lio ) .

El 21 de noviembre tuvo lugar una se­
sión h is tórica . Torrijos as is tió  a ella. «El 
Ayuntamiento pleno de la villa, haciéndo­
se eco de una instancia del Círculo Repu­
blicano y solidarizándose con ella, expu­
so a dicho señor Administrador la urgen­
te necesidad de dar tierra a renta a los 
más necesitados de la villa, por existir 
la misma en la villa y carecer los nece­
sitados de tierra donde poder trabajar 
para comer pan». Don Ramiro prom etió  
cursar la petición al superior, m anifestan­
do su parecer de que sería m ejor vender 
tie rra  a plazos prudenciales, buscando el 
apoyo del Ayuntam iento y de la D iputa­
ción Varios concejales alegaron «que los 
necesitados estarían más conformes con 
su petición de que se les diera la tierra 
en renta, en vez de venta». «Por el mo­
mento se consideran necesarias para re­
mediar a los necesitados del pueblo unas

seiscientas robadas de regadío». Pidieron 
y rogaron al adm in istrador que, ante la 
urgencia del caso, activara la solución 
rápidamente. A sí lo prom etió. Pero don 
Ramiro se burló del Ayuntam iento y de 
los so lic itan tes , dando lugar posteriorm en­
te a un recio m otín. Volveremos a ocupar­
nos de los problemas de Sartaguda.

UNA GRAN CONQUISTA

A l hablar de Mendavia en el a rtícu lo  
anterio r, dejamos al vecindario  roturando 
abusivamente monte comunal y a su Ayun­
tam iento  enfrentado con los corra liceros 
prop ie tarios de e jidos. Pero la Corpora­
ción no cejó en su empeño. Dispuestos 
a encontrar una solución justa , pacífica 
y positiva para el pueblo, los concejales 
m antuvieron conversaciones con los ga­
naderos y el Gobernador C iv il. A l fin  
consiguieron la firm a  de un convenio, «en 
la v illa  de Mendavia y su sala consis to ­
rial», el 24 de octubre de 1931. Bajo la

presidencia del Gobernador Bandrés, se 
reunieron los representantes de la cor­
poración, de la UGT local, seis propieta­
rios de ejidos (Cruz Sagredo, Pedro F. de 
Piérola, Bernardina M artínez de Espronce- 
da, Isaias Baquedano, Emerenciano M eri­
no y Teodora Sáinz) y seis representan­
tes de o tros tantos p rop ie tarios (por 
Baldomera Sáinz, José Sagredo; por Julia 
García, Francisco M artínez; por Angela 
Vizcay. Fermín M artínez de Luco; por An­
gel Jiménez, Simón Sáinz; y por José Ma­
ría M odet, V ictoriano Ruiz). El ob jeto de 
la reunión era «tratar de la cesión de 
ejidos en favor del Ayuntam iento , vo lv ien­
do a ser del com pleto dom inio del m ismo 
dicho ejidos». D iscutidas las proposic io­
nes. se llegó al com prom iso de cesión 
bajo las sigu ientes condiciones:

«Primera. Todos los ejidistas o dueños 
de ejidos ceden los derechos que sobre 
los mismos tienen, en favor del Ayunta­
miento, para que pueda parcelarlos o ha­
cer de ellos lo que tenga por convenien­
te, pasando dichos ejidos al pleno domi­
nio del municipio de Mendavia, ateniéndo­

se ambas partes, respecto a indemniza­
ción, o sea cancelación de la suma que 
represente, a lo que determine y dispon­
ga la ley de Reforma Agraria, próxima a 
publicar el Gobierno de la República».

«Segunda. El Ayuntamiento se compro­
mete de momento a realizar, cerca de la 
Excma. Diputación Foral de esta provin­
cia, las gestiones conducentes a la desig­
nación de los técnicos que deberán de­
terminar los ejidos, o parte de ellos, 
que deben ser objeto de parcelación, que­
dando a salvo las fincas particulares com­
prendidas dentro de los ejidos, por el re­
conocimiento que se hace de su propie­
dad».

«Tercera. El Ayuntamiento se comprome­
te  solemnemente, garantizándolo con to­
dos sus bienes, o sea, con todos los del 
municipio, a abonar a los corraliceros o 
ejidistas las sumas que representen la 
cesión que hacen de sus derechos».

«Cuarta. De esta cesión o convenio se 
dará cuenta a la Excma. Diputación, por 
parte del Ayuntamiento, para que la san­

Muchos campesinos trabajaban y ganaban, pero su sometimiento al caciquismo 
hacía que su situación fuera más penosa que la de los parados.



cione y para que tenga todos los efectos 
de validez, dentro del régimen interior de 
Navarra».

El docum ento lleva dos apéndices o no­
tas, reservando el usu fructo  de los pastos 
en favor de .los ganaderos hasta el 31 
de mayo de 1932. Mendavia daba un paso 
im portante  en la so lución del problema 
de reversión de comunales a los pueblos. 
Su e jem plo será im itado por otros. De 
haber llegado a confirm arse  de fin itivam en­
te  las operaciones, hubiera cambiado sus­
tancia lm ente la suerte  del campesinado. 
Todo hacía presagiar fe lices soluciones. 
Pero en este, y en o tros  contra tos s im ila ­
res figuraba una cláusula im portantís im a, 
transcendenta l: la indemnización a los 
propietarios — la compra misma—  se con­
diciona «a lo que determine o disponga la 
ley de Reforma Agraria».

REIVINDICACIONES DE UGT

A juzgar por la serie  de re iv ind icac io ­
nes desarrolladas desde princ ip ios de no­
viem bre en Cáseda, M ilagro  — aquí unidos 
socia lis tas y el P. Republicano Radical— ,

A b litas , M iranda, M arcilla , Puente la Rei­
na y o tras poblaciones, sospechamos que 
la Unión General de Trabajadores dio con­
signas a sus a filiados navarros para pro­
mover acciones s im ila res a las de Men­
davia. El día 6, a las 9,30 de la mañana, 
unas doscientas personas de MARCILLA, 
encabezadas por la d irec tiva  del s indicato 
socia lista , se d ir ig ie ron  a la casa consis­
to ria l: a llí entregaron unas bases «pidien­
do derecho de preferencia de los vecinos 
en los trabajos agrícolas, industriales y 
de oficios varios; división y reparto de 
los terrenos comunales, realengos y de­
más», habilitac ión  de varias casas desha­
bitadas, para rem ediar la escasez de v i­
v iendas. e in tervención del juzgado en la 
revis ión de rentas de fincas urbanas y 
rústicas. Los m anifestantes declararon la 
huelga y obligaron a cerra r establec im ien­
tos. Terminada su m isión en el Ayunta­
m iento, cada uno regresó a su casa, el 
com ercio  abrió  y el pueblo reanudó el 
trabajo. Bandrés v is itó  M arc illa  y  la en­
contró  en absoluta calma.

PUENTE LA REINA no tenía  problemas 
corra lice ros. Cuando el Ayuntam iento  de 
Tudela convocó a o tros  de Navarra a una 
asamblea para el 17 de octubre del 33, 
la corporación puentesina decid ió  no en­
v ia r representante, «por cuanto que en 
esta localidad no existe el problema de 
reversión al Municipio de terrenos comu­
nales» (AM Puente: Actas, f.  205v.). Sin 
embargo, quizás obedeciendo a consig­
nas de s ind ica to , la UGT local empren­
d ió una serie  de in ic ia tivas que tienen 
visos de p ro testa  irre flex iva .

El ú ltim o sorteo de parcelas había te ­
nido lugar en la v illa  el 20 de sep tiem ­
bre de 1926, fijándose un canon anual 
de tres  pesetas por cada una. Publicado 
el Reglamento m unic ipa lis ta  de Navarra 
(1928), acordó el A yuntam iento  e levar la 
tasa a nueve pesetas por parcela de tres 
robadas, ten iendo en cuenta que el arrien­
do pagado por te rrenos análogos era de 
diez pesetas robada. Desde 1929 se venía 
pagando así. En noviem bre del 31, el pre­
s idente  de la UGT m ostró su d iscon for­
m idad con ese canon y p id ió  su reducción 
a tres  pesetas. La Corporación, no sobra­
da de fondos como para reduc ir una de

problemas corraliceros.

sus fuentes de ingresos, mantuvo la cuo­
ta considerándola más bien baja y ase­
quib le. El día 15 re p itió  su instancia in­
s is tiendo  en la reducción de ta rifa  me­
d iante c las ificac ión  de te rrenos; la res­
puesta fue  negativa. Una semana después 
vo lv ió  a ex ig ir la c las ificac ión  para f ija r  
el canon de acuerdo con la calidad de la 
tie rra . La corporación ca lificó  de inopor­
tunas y  carentes de fundam ento estas pe­
tic iones, por cuanto en circunstancias nor­
males se cu ltivaban casi todas las parce­
las. El presidente ugetista  in terpuso re­
curso de alzada ante la D iputación, que 
dio la razón al Ayuntam iento.

«DIARIO DE NAVARRA» PROTESTA

Lo sucedido en Mendavia y las inquie­
tudes del campesinado navarro alarmaron 
a los prop ie ta rios, reacios a perder su 
«fuero». Desde su fundación en 1903, el 
periód ico  de la calle Zapatería pertenece

a determ inadas personas y  fam ilias y  s ir­
ve unos in tereses que siem pre ha defen­
dido, sobre todo en los mom entos histó­
ricos más cruc ia les para Navarra. El lu­
nes, 4 de noviembre, publicaba en prime­
ra plana un a rtícu lo  llamando la atención 
de los te rra ten ien tes  y de los navarros. 
Su contenido y tono revelan por sí mis­
mos a quién defendía y  a quiénes conde­
naba. Decía que el problem a de la tie ­
rra había ten ido en Mendavia una solu­
ción sa tis fac to ria , al parecer, sirviendo 
de m odelo a o tros pueblos para resolver 
problem as locales y particu lares. «Esta 
apreciación, A TODAS LUCES INADMISI­
BLE POR INJUSTA Y POR INCONVENIEN­
TE, no debe extenderse, y estamos segu­
ros de que el Sr. Gobernador Civil, per­
sona ponderada y ecuánime,, se habrá ade­
lantado ya al deseo que nos permitimos 
hacerle presente, de que evite el contagio 
del error», fác il en épocas de exaltación 
como la presente.

Considera el au tor inadm isible, injusta, 
inconveniente y errónea la so lución adop­
tada por los m endavieses, d irig ida  por el 
propio Gobernador Bandrés y  realizada 
den tro  de los cauces de jus tic ia , legalidad 
y equidad. ¿Para quién era inadmisible, 
in justa  e inconveniente una fórm ula  ten­
dente a proporcionar tie rra , trabajo y pan 
a los jornaleros? ¿Por qué y quiénes con­
sideraban un e rro r los trám ites  encamina­
dos a rem ediar la suerte  de los despo­
seídos, recuperando los pueblos unas tie­
rras que en buena parte les habían sido 
arrebatadas por medios fraudulentos? ¿En 
favor de quién debía el Gobernador evitar 
«el contagio del error»?

El toque de alarma produjo inmediata­
mente unos e fectos que, a la larga, serán 
ca tastró ficos para el campesinado nava­
rro . Para esa fecha, los la tifund is tas  pla­
neaban constituc ión  de una entidad para 
su defensa. Fechado el 19 de noviembre, 
la Diputación envió un escrito a la alcal­
día de Mendavia comunicando que NO 
AUTORIZABA LA PARCELACION DE EJI­
DOS. Los ganaderos se oponían, alegan­
do que el contra to  de cesión «no estaba 
hecho completo para todos, puesto que 
Modet y Jiménez dicen que sus adminis­
tradores no les representaban en el acto 
del convenio, y que se acredite que los 
demás, tanto dueños como representan­
tes, acrediten estar debidamente autori­
zados para la cesión de ejidos o parte 
de éstos, para, en vista de ello, lo remita 
a dicha superioridad [D iputac ión] para la 
resolución procedente». (AMMendavia: 
Actas, f.  150). El Ayuntam iento  recurrió 
ante el Gobernador contra la Diputación.

¡Ay, el «fuero» de 1841, amparador de 
la oligarquía, que ata las manos a una 
D iputación «foral» de mayoría socialista, 
obligándole a actuar contra  los pobres 
cam pesinos! Si en 1932 el pueblo llano, 
y los partidos y sind ica tos que decían 
defender sus intereses, hubieran descu­
b ie rto  qué les iba a trae r — qué les trajo 
en 1936— , debieron g rita r «¡Muera el fue­
ro burgués!» y, como nuestros antepasa­
dos, «¡Vivan los Fueros soberanos!*; 
uniendo todas las fuerzas populares en 
apoyo del es ta tu to  de autonomía vasco 
que hubiera resue lto  sus problemas.

J. M. J. J.
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el m alestar es general aun­
que no trasciende.

A modo de recordatorio , 
para sim ple orientación a 
nuestros lectores, añadire­
mos que este «fichaje» fue 
recomendado por los señores 
Zoco y De M iguel, quienes, 
casualmente, son de marca­
do acento anti-Euskadi. O tra 
puñetera coincidencia.

REAL SOCIEDAD, 
TUDELANO, COMIDA  

Y LAUREADA

Con m otivo  del encuentro 
copero Real Sociedad-Tudela- 
no, hubo comida en Casa An­
tonio. El prop ie ta rio , un rio- 
jano que estuvo como bar­
man en la conocida y  ya de­
saparecida Bolera. Más tarde 
en el D iamante y  hace ve in­
titan tos años reside en San 
Sebastián. No obstante, con 
la nostalgia de por medio, 
reunió a d irec tivos realistas 
y tudelanos. Lo pasaron es­
tupendamente, pero algunos 
d irectivos tudelanos (conste 
que no todos, ya que alguno

hizo h is to ria  auténtica y evi­
denció sensatez) se enro lla ­
ron a costa de la laureada. 
Su navarrism o y cegatería 
les hace caer en errores. Si 
no llega a ser por la mano 
salvadora que desvió el tema 
(nos aseguran que también 
era navarro) el agua, posib le­
mente, hubiera llegado al 
Cantábrico. Habrá que pen­
sar en la cu ltu rización de 
muchos d irectivos de clubs, 
o a lo m ejor resu lta  que para 
ser d irec tivo , es preciso es­
ta r en concom itancia con ese 
único partido que también 
porta la laureada en sus pe- 
gatinas. Una discusión en to r­
no a la laureada, porque los 
40 años, han hecho diabluras 
en las m entes de quienes se 
obstinan en m antener la ven­
da.

NOTA.— Si algún d irectivo  
tudelano se mosquea con la 
in form ación, que no lo duden: 
«teníamos a llí nuestros ra­
d io-te léfonos particulares».

EL RUIZ DE ALDA, 
CONTINUA 

COMO SIEMPRE

El día 13 de abril, se ce­
lebró en la Casa del Deporte

el ú ltim o  Pleno del deporte 
navarro. Era la despedida de 
Salinas Eraso, como Delega­
do, y  los puntos neurálgicos 
fueron la fórm ula para nom­
brar al nuevo Delegado y el 
del Ruiz de Alda. En este 
sentido el Sr. Salinas rem i­
tió  a los Presidentes de Fe­
deración una nota, uno de 
cuyos párrafos es el sigu ien­
te : «Pero dejaría de ser s in ­
cero, si no te h iciese presen­
te mi preocupación de que 
andan en juego demasiados 
in tereses po líticos  ante el in­
m ediato fu tu ro  de nuestro 
deporte». No m erece la pe­
na mayor abundam iento. To­
dos conocen al Sr. Salinas y 
su ligazón al régim en ante­
rio r. No vamos a extender­
nos en este sentido. Lo ju ­
goso es el Ruiz de Alda. Ase­
guran, y el dato está en el 
a ire todavía, que en su cons­
trucc ión  tuvo algo que ver el 
d inero de la D iputación Foral 
de Navarra y  cuyo coste 
anual de m antenim iento es de 
seis m illones de pesetas, se­
gún explicación pública que 
se d io en el ya re fe rido  p le­
no. También desde la mesa 
presidencia l se argum entó: 
«El Ruiz de Alda no está a 
cargo de la Delegación Pro­
v inc ia l, ni se tiene noticia

o fic ia l de su situación, si bien 
a través de la Delegación 
Provincial de C ultura he sido 
in form ado de haber sido afec­
tado al M in is te rio  de C ultu­
ra». Se entabló una fue rte  
polém ica sobre este asunto 
y ante el coste  anual de seis 
m illones, el concejal del Ayun­
tam ien to  pamplonés, Juan 
Frommknecht, d ijo  desde la 
Presidencia que el Ayunta­
m iento estaría d ispuesto a 
a frontar esa carga, pero han 
pasado seis meses y el Ruiz 
de Alda sigue s in  de fin irse . 
Lo manipulan los de siem pre, 
aunque ahora el nombre sea 
d is tin to . El Ruiz de A lda, por 
lógica, y por derecho, debe­
ría reve rtir sobre el pueblo 
pamplonés. Es algo que se 
impone, pero las gestiones 
habrá de comenzarlas el Ayun­
tam iento , cerca del O rganis­
mo com petente, aunque esta­
mos seguros que deberá en­
trenarse antes al ping-pong, 
porque los rem itirán  de la 
ceca a la meca, porque como 
casi siem pre nadie sabrá na­
da. ¡Faltaría más!

J. A.

CAJA DE AHORROS 
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¿IMPUESTO 
RELIGIOSO?

Siguen las largas, laboriosas y secre tí­
simas conversaciones entre el Gobierno 
español y la Santa Sede, para la elabora­
ción de un nuevo Concordato; o de acuer­
dos parcia les, como piensan o tros.

Entre nosotros todo es larguísim o, ar­
duísim o y secre tís im o, como la elabora­
ción de la C onstituc ión  consensual bajo 
tenues y al parecer excitantes luces de 
lu joso hotel. Si la o tra  parte consensuante 
es Roma, todo es aún más largo, más 
arduo, más secre to ; menos consensual, 
más chupucero.

Siem pre pensé que no son necesarios 
ni concordato ni acuerdos parcia les. ¿Por 
qué no se han de poder arreglar todos 
los asuntos que a fecten a la re lig ión y a la 
Ig lesia, o a las Ig lesias, a los curas, con 
el pleno e je rc ic io  de las libertades c ív i­
cas y po líticas, ind ividuales y  co lectivas, 
iguales para todos? A mí me parece que 
en el afán concordante de algunos se es­
conde por ambas partes alguna trampa, 
algún in ten to  de engaño, im posición o ma­
nejo. A lguien, o muchos pueden sa lir fas­
tid iados de ese consenso; a lo  m ejor la 
re lig ión  misma.

¿Os im agináis a Jesús de Nazaret em­
pujando a sus d iscípu los a pactar p o líti­
camente con poder alguno? ¿Para qué? 
Que ahora la Iglesia, o la re lig ión  c ris ­
tiana han crecido mucho, que se han 
complicado, que se han desarro llado so­
cio lógica y es tructu ra lm ente , que se han 
acumulado muchos problemas, muchos in­
tereses, que se han convertido en un gran 
poder y que por todo eso tienen que 
pactar, tienen que arreglar muchas cosas 
con los poderes po líticos?  Pues, a lo me­
jo r  es en todas esas cosas en que ha 
venido a parar la re lig ión de Jesús donde 
está el gran problema para los cristianos 
y para la Iglesia.

LO ECONOMICO DE POR MEDIO

Por lo v is to  el problem a más d ifíc il de 
a rreg lar entre la Santa Sede y el Gobierno 
español es el económ ico, el de la dotación 
del Estado a la Ig lesia y al c lero. ¡Qué 
casualidad! ¡Lo económ ico el más arduo 
problem a para la Ig lesia y  para la re li­
g ión! Lo económ ico propio, el propio pe­
cu lio  ec les iás tico  y  c le rica l. No, cómo se 
ordena y funciona lo económ ico en la so­
ciedad, cóm o afecta a los d iversos sec­
to res, al mundo entero, la ordenación 
económ ica que impera en tre  nosotros; có­
mo afecta a la m isma esencia evangélica 
y cris tiana  un mundo llamado cris tiano  or­
denado económ ica y socia lm ente tal y 
como está.

A lgunos creen que debe establecerse 
un im puesto re lig ioso  que lo cobre el Es­
tado a todos, previa declaración de la 
propia re lig ión, y  que lo  d is tribuya  des­

pués proporcionalm ente a cada confesión 
re lig iosa. El im puesto de los que se de­
clarasen increyentes iría  a parar a obras 
benéficas del Estado. D icen que así fun­
ciona en algún país.

¡No fa ltaba más que este tipo  de im ­
puesto, y que el Estado se convierta  en 
el recaudador o fic ia l y severo de las 
Ig lesias! Se de muchos creyentes fe rvo ­
rosos y apostó licam ente activos que si 
eso sucediese se declararían agnósticos, 
para que su d inero no fuese a parar, por 
ese p roced im iento  im positivo, coactivo  y 
engañoso a las arcas de la Iglesia. Ese 
proced im iento, de establecerse, sería una 
pura y descarada farsa relig iosa. Pregun­
ta r a nuestra gente y en nuestros am­
bientes y en declaración pública por la 
propia re lig ión es forzar a muchos a que 
por m iedo, por toda clase de presiones 
y de traum as, se declaren aún cató licos, 
cuando en realidad no lo son. Eso lo sa­
ben los patrocinadores de ese sistema. 
Hacer eso es inm oral y sería  de hecho 
robar. Supondría de hecho una grave coac­
ción.

QUE SOSTENGA A LA IGLESIA 
_________EL QUE QUIERA________

A la Ig lesia sólo la han de sostener 
lib rem ente los que quieran de en tre  sus 
fie les. Hay hoy muchos creyentes que no 
están conform es con lo que la Ig lesia es. 
con lo  que los curas, muchos curas ha­
cen; o no hacen. No van a con tribu ir a 
algo que no les agrada, no van a soste­
ner algo con lo  que no están conform es, 
que rechazan profundam ente, que va en 
contra de sus más profundas convicc io ­
nes, re lig iosas incluso, contra  sus in te re ­
ses de clase.

El p rinc ip io  de que los fie les  sostengan 
a la Ig lesia lleva aparejado, además, por 
lo menos dos cosas: que lo hagan lib re ­
m ente; que partic ipen en la gestión de la 
Ig lesia m isma. Si nada tienen que decir 
en ella, si nada pueden cambiar, ¿por qué 
han de sostenerla? Y los seglares, de 
hecho, nada pintan en la Iglesia. El c lero, 
la je rarquía  siguen siendo omnímodos 
gestores y voceros so lita rios  de ella. Es



contrad ictorio  y artero  decir que los fie ­
les tienen que sostener a la Ig lesia y a 
la vez exc lu ir a e llos de toda decisión, de 
toda partic ipación y no analizar a fondo 
a qué clase de in tereses favorece hoy la 
actual estructu rac ión  de la Iglesia y mu­
chos de sus curas. Los argum entos de 
que las d iócesis, la Ig lesia son una «fa­
milia» y que todos los m iem bros que la 
componen la deben sostener, son paten­
temente fa lsos. La verdad es que ni las 
parroquias, ni las d iócesis, ni la Iglesia 
entera son una fam ilia , como no sea mal 
avenida e incluso con in tereses contra­
puestos de sus componentes, según la 
clase social a la que pertenezcan. Además 
el té rm ino  m ism o de «fam ilia», empleado 
aquí, es sospechoso y falaz y lo suelen 
usar los d ictadores fascistas aplicándolo 
a la sociedad que dominan.

La Ig lesia es hoy una entidad t a l ’ que 
la sostienen de hecho dos tipos de gen­
te principa lm ente: los ricos y poderosos, 
todos aquellos a quienes interesa que sea 
lo que es. que siga e jerciendo el papel 
que e jerce en la sociedad, los que sin 
ser personalm ente ricos aceptan este mo­
delo de sociedad ta l y como es y se iden­
tifican con el sistem a económ ico que im ­
pera: los buenos y tim ora tos que lo ha­
cen por si acaso, porque no se atreven 
a no hacerlo, porque así sa tisfacen su 
conciencia estragada, sin convencim iento 
profundo re lig ioso  alguno de que eso t ie ­
nen que hacer.

DIAS DIFICILES

Posiblemente a la Ig lesia y al c le ro  le 
esperan días d ifíc ile s  en eso de la eco­
nomía. O bien les sigue pagando de una 
forma u otra el Estado, con lo que se 
desprestig ian cada vez más; o se avie­
nen a que la Ig lesia sea de una vez más 
popular y a que haya mucha más pa rtic i­
pación en ella, cosa a la que se resiste 
con toda su alma, con toda clase de a ler­
gias inconfesadas y con toda clase de 
argumentos falsos. Lo que no puede pre­
tender la Ig lesia es que la sostengan, tal 
cual, los creyentes; y encima que no 
participan en nada dentro de ella, como 
no sea para pasar la bandeja.

A la Iglesia sólo la han de sostener libremente los que quieran de entre sus fieles.

MAS COSAS

Alguna cosa habría que añadir aún a 
lo dicho sobre la Ig lesia y lo económico. 
Alguna publicación eclesiástica  ha alar­
mado ya sobre las d ificu ltades económ i­
cas que padecen los curas. Mes a mes al­
guna tesorería  diocesana se las ve y se 
las desea para pagar a sus c lérigos.

Cabría preguntarse una vez más, aun­
que a muchos la pregunta les siga pare­
ciendo incongruente e insensata: ¿Por 
qué no trabaja el clero, al menos mucha 
gente del clero? ¿En qué? En cualquier 
cosa, como todos, pues no son más h ijos 
de Dios. Si no todos, muchos. Todo me­
nos no trabajar con seriedad una jornada 
normal. Está resultando m ateria lm ente ver­
dad aquella sentencia evangélica: «Cavar 
ya no puedo; m endigar me da vergüenza. 
Ya sé lo que voy a hacer»...

¿Que no se hayan de vender tesoros, 
joyas, posesiones...?  ¿Que pensar eso es

«infantil»  y  «adolescencial»? No todos 
opinan que el pensar eso sea tan in fantil 
ni tan adolescencial. De todos modos es 
muy cómodo fus tigar e insu lta r así a los 
que ven las cosas de otra manera, y exi­
g ir que sean los demás los que nos so lu­
cionen los problemas económ icos, natu­
ralm ente dándonos el pan a lo bobo.

Piensa mucha gente que la Ig lesia no 
es tan pobre, aunque en muchas diócesis 
no pueda pagar a sus curas más allá del 
sueldo base que paga el Estado. Dinero, 
bienes en general, posesiones de todo t i ­
po, escuelas, colegios, in fluencia ... La Ig le­
sia es hoy, a pesar de todo, un fuerte  
poder económico y social.

Téngase presente, además, que la gen­
te  no d istingue entre la d iócesis y su 
c lero, quizá personalm ente pobre, e ins­
tituc iones eclesiásticas y re lig iosas de 
todo tipo, ricas, poderosas e in fluyentes.

que las hay y en abundancia por todas 
partes. ¿No es la Ig lesia una?

Entonces, cuéntese lo que la Iglesia 
toda (D iócesis, curas, fra iles , monjas de 
todas las especies, O pus...) posee en cual­
qu ier parte, por e jem plo en Pamplona, y 
dígase con sinceridad si es o no rica, si 
es o no poderosa, si es o no in fluyente , 
si posee o no bienes abundantes de todo 
tipo, que o tros no poseen ni con mucho.

Lo que pasa es que nos fa lta  el c r ite rio  
de Jesús para ver y analizar con realismo 
evangélico todo eso. Y esto sí que es 
tragedia en la Ig lesia; mucho más que 
una determ inada D iócesis no pueda pagar 
cada mes a sus curas las 18.000 pesetas 
que se había propuesto.

J. L.
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DESDE CUANDO Y COMO
O la cuestión forai vasca

S. Galindez

Encabezamos estos artículos con una pregunta. La respuesta que se irá percibiendo 

a través de él es que a Euskadi la hicieron parte del Estado Español en los años que van 

del 1839 al 1876. ¿Cómo? A la fuerza y con dolo: las falsas promesas de Espartero 

de respetar sus Fueros movieron a los Vascos a deponer las armas en 1839.

Vamos a ve r en este a rtícu lo  la s itua­
c ión de los vascos cuando estaban en po­
sesión de sus Fueros. Veremos esto bajo 
la perspectiva h is tó rica  an te rio r a 1839 
para entender la causa vasca según nues­
tros  conceptos actuales. A l m ismo tie m ­

po saldrem os al paso a concepciones e rró ­
neas acerca de nuestros Fueros y  aún a 
las in te rp re tac iones m aliciosas que de 
nuestros Fueros hacen los españoles y 
los vascos que han optado por la España 
una, sea por ignorancia de la h is to ria  o

por in tereses personales.

A los vascos que han optado por Espa­
ña como patria  suya no les vamos a ne­
gar ese derecho. Pero a los que han he­
cho esa opción debido a la ignorancia,

ÚNICA PATRIA 

DE LOS VASCOS



II HUMAS ,i

EUSKADI ES BSMÑA(l)

les rogaríamos que estudiasen un poco 
nuestra h is to ria , que se olviden de la His­
toria que les enseñaron en la escuela, 
porque ésta nos la dieron, y dan, falseada 
a propósito  desde M adrid. A '  los vascos 
que han optado por España m ovidos por 
intereses personales, les negamos el de­
recho de im poner o querer im poner a 
los o tros vascos su opción y sobre todo 
les negamos el derecho de engañar a na­
die te rg iversando la H istoria  con medias 
verdades o sacando de su contexto h istó­
rico los hechos del pasado.

A los españoles de buena voluntad les 
rogamos que estudien el caso vasco y 
que sean lo  su fic ien tem ente  honrados y 
valientes para renunciar al m ito  de la 
España una que aprendieron en la es­
cuela, tan to  en tiem po de la dictadura co­
mo antes.

NACIONALIDAD Y FORALIDAD 
VASCAS

Hace ya casi dos meses un esc rito r de 
un d ia rio  donostiarra planteaba la cues­
tión de la autonomía vasca con estas pa­
labras: «Se debate en estos tiem pos la 
cuestión de si la m isma debe ser con­
cedida por el poder centra l o pactada 
entre éste y Euskadi... Ello (la  a lterna­
tiva del pacto) daría lugar... a la crea­
ción de una Confederación España por 
una parte, y el País Vasco, de otra». (A do l­
fo Careaga en Punto de Vista.'' «Diario 
Vasco» 9-VIII-78).

Y ¿que si tenemos derecho a ello?
En parecidos conceptos abundan los 

ucedistas en sus declaraciones posterio ­
res a la aprobación por la Com isión del 
Senado del A rtícu lo  A d ic iona l al proyecto 
de la C onstituc ión  acerca de la re in te ­
gración foral.

Poniendo por prem isa (que no prueban) 
de que los vascos somos españoles, sue­
len poner otra objección d iciendo que no 
es jus to  una Confederación Vasco-Españo- 
la s i no se reconoce el m ismo derecho 
que a los vascos a los demás pueblos 
españoles o a las demás provincias es­
pañolas. No hay que dar Fueros a los vas­
cos s i no se los da a las demás provin­
cias españolas. En los o tros  pueblos o 
provincias españolas no se da ta l proble­

ma, luego tampoco debe darse en el pue­
blo vasco; además la autonomía la otorga 
el Poder Centra l, por tanto  tiene que ser 
a todos por igual.

HIJOS DE LA HISTORIA FALSEADA

Es decir, no quieren reconocer que los 
vascos tenemos unos derechos h is tó ricos 
que no tienen otras provincias netamen­
te españolas. No saben que los vascos no 
tenem os que pedir ningún p riv ileg io ; lo 
que pedimos no es que nos dé u otorgue 
el actual Estado Español unos p riv ileg ios, 
sino que nos restituya unas Instituc iones 
o régim en de soberanía que nos arrebató 
en 1839 y 1876. A  estos derechos h is tó ­
ricos aludió el m ismo Rey Juan Carlos 
cuando habló en la apertura de las Cortes. 
Los que nos niegan estos derechos lo  ha­
cen porque su m entalidad y opción está 
tan condicionada por unos sentim ientos 
hijos de la h is to ria  falseada, que a estas 
a ltu ras les hace incapaces de cualquier 
cambio mental. A sí que no cesan de re­
pe tir que España como nación-Estado t ie ­
ne ya cinco sig los de ex istencia , produc­
to  de la unión de diversos reinos con 
conciencia española, el ú ltim o  de los 
cuales a form ar la madre patria  fue  Na­
varra allá por 1515. Con esas uniones se 
fueron aboliendo sus derechos a la so­
beranía, abolición que aceptaron «en aras 
de la unidad nacional».

En p rim er lugar hay que dec ir que una 
nación es, no se la hace aboliendo, o 
sea conculcando, derechos o soberanías 
de o tros pueblos; no se hace a golpes 
de espada. Hablo de unidad nacional, no 
de unidad estatal. No se entiende tam ­
poco qué puede s ign ifica r que «en aras 
de la unidad nacional», o sea de una na­
ción no ex is ten te , se pueda ob ligar por la 
fuerza a ninguna o tra  nación, que ade­
más es un ente estatal soberano, a in­
tegrarse en o tra  entidad estatal. Por me­
d io de pactos ya sería una cosa adm isible, 
pero no en aras de una unidad nacional 
de signo jacobino, sino por conveniencias 
de o tros  órdenes. En segundo lugar el 
Estado Español actual no se fo rjó  hace 
cinco sig los, sino hace poco más de un 
s ig lo con la anexión de los cuatro esta­
dos vascos peninsulares. Este hecho de 
fuerza no ha sido aceptado por estos 
estados vascos afectados.

H istóricam ente  sabemos que Navarra, 
Vizcaya, A lava y  Guipúzcoa no fueron es­

pañolas en el sentido de español que 
hoy tiene esta palabra hasta 1839. Por 
esto hemos dicho arriba que el Estado Es­
pañol sólo empezó a e x is tir  hace poco 
más de un s ig lo . Sabemos por la h is to ­
ria  que el concepto de lo español es muy 
general: es un concepto la tino del Im­
perio  Romano y abarca también a Portu­
gal. Si nos basamos en este concepto, 
podemos decir que todavía no se ha he­
cho la unidad española. Podría haberse 
hecho; pero Portugal no se avino a ello, 
aunque para conseguirlo  tuvo que dar la 
batalla de A ljubarro ta  y ganarla.

PACTOS DE IGUAL A  IGUAL

Debido al e rro r h is tó rico  de la españo- 
lidad orig ina l de los vascos, no cesan los 
h ispanófilos de repetirnos que los Fue­
ros vascos fueron unos p riv ileg ios  o to r­
gados por los Reyes de España y además 
de co rte  medieval y feudal. Esto lo rep i­
ten y rep iten para con fund ir la opinión 
de los españoles acerca del problem a vas­
co. En la m isma idea errónea han caído 
muchos vascos debido a la ignorancia de 
que hablamos al princ ip io . Pero nosotros 
sabemos que Fueros es igual a sobera­
nía estatal o independencia. Esto m ismo 
lo saben la España O fic ia l, la UCD y el 
E jército  español. A sí no es de extrañar 
cómo acabó lo convenido al respecto en­
tre  la UCD y el PNV tras sus conversa­
ciones para in troduc ir en el Proyecto 
C onstitucional del Congreso la restaura­
ción de los Fueros Vascos y  la deroga­
ción de las leyes de 1839 y  1876.

Otra prueba de que saben lo que s ign i­
fican nuestros Fueros son las palabras 
que el Sr. A rias Salgado, n.® 2 de UCD, 
d ijo  este pasado agosto: «La reintegra­
ción foral plena implicaría, de llevarse a 
la Constitución, el reconocimiento de un 
reducto de soberanía al pueblo vasco, que 
pondría en entredicho y vendría a frac­
turar la unidad y soberanía del Estado Es­
pañol» («Deia» 24-VIII-78). O sea que cuan­
do los vascos piden la re integración fo­
ral piden una s ituación de independencia, 
ser dueños de su destino. Esto no impide, 
como hemos dicho, cesión de parte de 
esa soberanía en lo  que crean convenien­
te ; pero esto ha de ser por m edio de 
pactos que obligan por igual a las dos 
partes pactantes, sin que el Estado Es­
pañol nos pueda ob ligar a qué partes de 
nuestra soberanía hemos de ceder.
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J. M. Satrustegi

Parlamentarier! Madrilgo blgarren txanda, borondaterik hobereneko 

gizona bere baitarik ateratzeko modukoa izan da. Politika gauza 

nahasia dela bagenekien, balna Makiabelo ursulina bihurtzeko hainbat ez.

Nafarroaren arazoa zenbateraino lo- 
tu , m ordokatu età korop ila tu  zuten ikus- 
tean, Euskal H erriko ipuin zahar bat 
zetorkidan gogora. Hara zer dioen Ur- 
dia ingo isinpluak.

Lurralde baten jabe egin omen zen 
deabrua. Basapizti età abere mota gu- 
z ita tik  ba zuen bere mendean, età mu- 
t i l gazte bat haren atzaparretan eroria.

Sorgin batek laguntzen zuen etxean, 
età gau batez oherakoan, burua orraz- 
ten zion b itartean, entzuten d io muti- 
lak deabruari galdetzen:

— Zu noiz hil behar zara, nagusi?

— Inoiz! erantzuten d io berak.
Edo, hobeki esateko, arg itu  zion ge- 

ro, gauza asko aldatu beharko luke 
munduan hori gerta tu  aurre tik . Haste- 
ko, bada harensuge b ildurgarria  A ra lar 
mendian età hura bota beharko dute 
lehenik.

Barnea zabaldu età erbia aterako da 
korrikan.

Erbia arrapatu, irek i età usoa ager- 
tuko  da.

Usoa hil beharko du norbaitek, età 
barnean duen arraultzea kendu. Arraul- 
tze horrekin kopetan jo tzen ba naute. 
orduan h ilko  naiz.

lzango alda norba it hori egin deza- 
keenik?

__________ NAFARROA__________

Nafarroa Euskal Konseilu Nagusian 
sartzeari buruz M adrilen sortu tako  tra- 
bak, ez dakit noren gauzak diren. Aho- 
tan dabilen Debrugo — bere abizen 
arrotza età guzti—  Nafarroaz jabetu de­
la ba d irud i. Hori alde batetik.

Berak ez duen odol euskalduna uka- 
tzen digu besteoi, età honela azaltzen 
du gure arazoa:

Lehebiziko ikasgaia: Nafarroa, berez, 
Nafarroa da, Euskal H erriarekin zer 
ikus ir ik  gabe.

Bigarrena: Nafarroa ez da inoren 
mendean egon, M adrilen hankazpian ez 
bada.

H irugarrena età azkena: ez da, be- 
raz. Euskal Kontseilu  Nagusian inoiz 
sartuko. K itto .

— Asko esatea ez bada! errepikatu 
dio ohe zikinaren azp itik  sorg in sudur 
luzeak. Noizbait ez ote da sartuko?

Betidanik etxekoak garenok ez du- — Inoiz! Entzun ondo, inoiz! erantzun

HUK-Ìerf 'M 9t Ure bKrUa zl ' n,tze\L° e?' du Pitsa dariola- kubiderik. Nafarroa berea balitz bezala
agertzen zaigu, harro età h izjario. ..hobeki esateko, urra ts hauek gu-

ziak ib ili beharko d itu  lo rtu  nahi due- 
nak:

Diputazioari asmo hori buruan sartu.

Jauntxo hoien, edo bertan botoa du- 
tenen erdiak baino gehiago baieztu.

Esaidazu, sorg in txo, zeinek ezarriko 
d io joalea zezenari? Baina, egon lasai. 
Hasiera baizik ez da hori.

Euskal Kontseilu  Nagusian sartzea 
erabakiko balu Iruneko Diputazioak, 
hauteskundeak egin behar izango dira 
Nafarroan età irabazi. Erribera barne 
dela irabazi ere. U lertzen al-duzu?

Hauteskunde hoietan irabazterik ez 
balego, bost urtean ezin daiteke beste 
hauteskunderik egin.

— Età zuk ez uste arren, herriak sar­
tzea erabakiko balu? galdetu du sorg in 
sudur makurrak.

— Adabaki bat banuke zuloa isteko. 
Euskal Kontseilu Nagusi horrek bere 
arauak — estatutoak—  behar izango di­
tu, età probintzi bakoitzean banan-ba- 
naka eztabaidatuko dira.

— Eman dezagun herriak sartzeko go- 
goa agertua duela. Estatutoen pundu- 
ren bat ezetsiko balu, Euskal Kontsei­
lu Nagusian sartzeko eskubidea guzia 
galduko al-du?

— Ez zara makala, sorg intxo. Hori 
nahi nuke nik, bainan ez dakit zer 
esango duten besteek. Ahai denaren 
indarkeria da politika, ez nahi dena- 
rena. Beste galdegintzarik bai al-duzu?

— Bai, azkena. Età urra ts guziak ibi- 
lir ik  Nafarroa euskaldunekin e lkartuko 
balitz, bost urteren buruan hauteskun­
deak egitea ez al-zaizu bururatu? Nork 
daki ez d iren atzera itzu liko .

— Bururatu bai, baina sus sehoriak 
burutik kendu didate. Nik ez dakit zer- 
gatik diren hain esku zabalak euskal- 
dun inperialista hoiekin. Demokrazia 
ontzat ematen ez duena urkatu egingo 
nuke nik. Ez du bizitzeko eskubiderik.

Demokrazia ni naiz bakarrik. Età ni- 
taz kanpo Josafat-zelaia. ge rrille ro  ta 
guzti.

J. M. S.
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¿Que come tu prima?
N.° 2

NOTA

HORIZONTALES: 1. —  Concavidad pro­
funda, subterránea o entre rocas. Dan fin  
o remate a una cosa. Fig. Cada uno de 
los aspectos que en un asunto se pue­
den considerar, en plura l. En castellano, 
«beltz». 2.— Pato, ansar. Pasta a lim entic ia  
hecha con la parte ex te rio r del grano de 
trigo, en figura de tubo o canuto largo. 
Defender, resguardar del frío . Que inva­
de. 3.— Sosa, óxido de sodio. Poner al 
sol una cosa para fa c ilita r su ferm enta­
ción, o secarla. Poner cerca o a menor 
distancia. Ansiosa, codiciosa. 4.— Gran ex­
tensión de agua. Perteneciente al padre, 
o propio suyo o derivado de él, en fem. 
D ism inuir la longitud, duración o cantidad 
de alguna cosa. Balón. Repetido, padre. 
5 — Cada una de las dos alas anteriores 
de los co leópteros y o rtóp te ros, las cua­
les se han endurecido. En castellano «mo­
re». Raíz de una planta de la fam ilia  de 
las convolvuláceas cuyo jugo se usa en 
medicina como purgante enérgico. Linaje, 
hijos o descendencia de uno. 6.— Propo­
sición. En Santander, vasija  de ordeñar. 
Fam. Dícese de la persona pacífica o 
de buen natural. Experimentaba una im ­
presión, placer o do lor corpora l. Símbolo 
del tántalo. 7.— En castellano «gorri». Na­
tural de Caldea. Dorio, perteneciente a 
la Dóride, en fem. Aderecen la comida.
8.— Cuerda gruesa de esparto o cáñamo. 
Fallecim iento de una persona. Cortaré por 
el pie masas de árboles. Daba uno su 
voto en una e lección de personas. 9.— Ac­
ción de bajar. Depósito de agua que se 
halla en algunas cavernas de M éjico , ge­
neralmente a gran profundidad de la t ie ­
rra. Genealogía de un animal, en plural. 
En castellano, «zuri, txuri» .

VERTICALES: 1.— Sacar una cosa o m os­
trarla por una abertura o por detrás de 
alguna parte. Perfume, o lo r muy agrada­
ble. 2.— C ierto  país de Am érica del Nor­
te. Conjunción. Fig. y  fam.. Fastidia, mo­
lesta. 3.— En castellano «berde». Zurra de 
golpes dados con un palo. Fam. Linda, 
vistosa, hermosa. 4.— Sím bolo del sodio. 
Perteneciente o re lativo  a los países s i­
tuados entre los dos tróp icos, o a sus 
habitantes. Entrega. 5.— Oue pertenece a 
la masonería, en fem . Nombre de varón.

6.— Llegar el buque, después de una na­
vegación, a la v ista  de un punto de la 
costa. Símbolo del molibdeno. Obstáculo, 
estorbo, im pedim ento. 7.— En castellano, 
«marroi». Arbol de la fam ilia  de las eri- 
troxiláceas de diez a doce m etros de 
a ltu ra . Mayor o menor elevación del so­
nido producida por la mayor o menor ra­
pidez de las vibraciones de los cuerpos 
sonoros. 8.— Apócope de tanto. D ispues­
to en forma de cordón. In fusión. 9.— Dar 
con lo c ie rto  en lo dudoso, ignorado u 
oculto . Dícese de las palomas s ilvestres, 
en fem . 10.— Producir ob jetos en serie, 
generalm ente por medios m ecánicos. Ono- 
matopeya de la risa. En Am érica, to rtuga 
asada en su concha. 11.— Q uitar la v ista 
a alguno. Quitasen la p ie l a una fruta. 
A l revés, m anifestaré con palabras el pen­
samiento. 12.— Yunque de platero. Tera­
péutica cuyos medicamentos producen en 
el estado sano fenómenos d ife ren tes de 
los que caracterizan las enfermedades en 
que se emplean. En castellano «urdin». 
13.— Incita, estim ula a uno a algo. Dio 
viveza, animó. 14.— Acción y  e fecto  de 
nevar. Preposición inseparable. Dan co­
mienzo a una conversación. 15.— Grueso 
de un cuerpo. U tensilio  de p in to r. Dios 
del vino entre los griegos.

SO LU C IO N  AL C R U C IG R A M A  

SILA B IC O  N.° 41

¿Te robaron todo el dinero?

N.8 3

No me encuentro bien...

SOLUCIONES
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Las carabinas 
de Gastibeltsa

Marc Legasse.

Editoria l Txertoa.
San Sebastián 1978.

La edición castellana de 
«Las Carabinas de G astibel­
tsa» que hoy publica la edi­
to ria l Txertoa está prologa­
da por A lfonso  Sastre y por 
Beltza y uno de sus sub títu ­
los es «La larga lucha de los 
vascos por su libertad».

En su en tus iástico  prólogo 
A lfonso  Sastre ca lifica  y c la­
s ifica  esta novela dentro de 
la «fam ilia  de novelas extra­
ñas» citando a Lord Dunsany. 
Novela extraña e insó lita , s í; 
pues puede decirse de ella 
que es una novela h is tórica , 
que es una novela de aven­
tu ras, que es una construc­

ción surrea lis ta , pueden de­
c irse  muchas cosas y, como 
Sastre, decir que es un pan­
fle to , «un be llís im o panfleto» 
(té rm ino  este ú ltim o  pe lig ro ­
so pues puede tom arse en su 
sentido peyorativo y relegar 
la novela a la sentina de la 
lite ra tu ra  p a n fle ta ria ). Si la 
tomamos como un panfleto  al 
menos es menos farragoso y 
más entre ten ido  que los que 
hoy están al uso. También 
puede decirse de esta nove­
la que tiene caracteres de to ­
dos los géneros apuntados. 
En realidad la c las ificac ión  ni 
es fác il ni necesaria.

La novela de Marc Legasse 
es, fundam entalm ente, y  va l­
ga la redundancia, un canto

libe rta rio  a la libertad. Santo 
lír ico  y fu rioso . Canto urgen­
te . Canto en el que tienen 
perfecta  cabida e lem entos tan 
aparentem ente con trad ic to ­
rios como la fantasía  (pro­
ducto de una desbordante 
im aginación), e l humor, lo 
mágico, los datos h is tó ricos 
y los m om entos más trág icos

de la h is to ria  del pueblo vas­
co.

La novela lleva tam bién el 
sub títu lo  de «Concierto ba­
rroco para txalaparta». Subtí­
tu lo  acertado pues da la me­
dida de la estructu ra  de la 
novela. A sí, entram os en su 
lectura  a través de un Pre­
lud io que es una auténtica 
puerta abierta a las fantasías 
más descabelladas. Después 
vendrán c inco m ovim ientos: 
A llegro  (verdadero conjunto 
de disparates a rm ón icos), A n­
dante, Largo, Adagio y  Fina- 
le. Cada uno de e llos corres­
ponde a mom entos concretos 
de la H isto ria  de Euskadi 
desde 1833 a 1977. De esta 
form a Legasse traza un am­
p lio  y caprichoso panorama, 
rico  en d igresiones y  en f i ­
n ísim o humor, de la constan­
te lucha de los vascos por su 
libe rtad : guerras ca rlis tas , pe­
ríodo de entreguerras, naci­
m iento  del nacionalism o e tc ... 
Si b ien parte de datos his­
tó ricos  concre tos, éstos son 
rápidam ente transform ados en 
fantasía. Como su personaje 
chino-vasco, C onfucio Koch- 
ka, el autor hace juegos ma­
labares con los datos y  per­
sonajes h is tó ricos, acomodán­
dolos caprichosam ente al re­
lato.

El h ilo  conductor del re lato 
es la saga de las fam ilias  Pi- 
candia y G astibeltsa. No se 
tra ta  de que los componen­
tes de esas fam ilias  sean los 
protagonistas del re la to  en el 
sentido trad ic iona l del té rm i­
no. Son más bien notas agu­
das de ese conc ie rto  o rela­
to to ta l que no es o tro  que 
el canto a la libertad de un 
pueblo. Picandias y  Gastibel- 
tsas pueden tom arse en este 
sentido como sím bolos o ale­
gorías de tantas fam ilias  y  
personajes cuyos afanes y 
destinos han co inc id ido  con 
aquéllos. Además, Legasse 
hace hablar a los lunáticos, 
a los locos, a los soñadores 
y a los niños (de los prim e­
ros ya dice que en este país 
abundan) lo que contribuye 
a com ple ta r el carácter ba­
rroco del relato.

Finalmente hay que desta­
car que uno de los aspectos 
más in teresantes de la no­
vela de M arc Legasse es que 
con ella  hace una dem ostra­
ción palpable de que aquí y 
ahora es posible la creación 
lite ra ria  más lib re ; creación 
que nada tiene  que envid iar

a o tras obras a cuyo ambi­
guo género está próxim a -Las 
carabinas de G astibeltsa».

M. S. O.

Eu muchos pueblos del País 
ponen punto fina l en estos 
días a las fies tas  en honor 
a San M iguel, patrono de 
Euskal Herria.

Irura
Los días 7 y  8, «repetición» 

de las fies tas  de San M iguel, 
con salida de tx is tu la ris  y 
de la comparsa de gigantes 
y cabezudos. También habrá 
exh ib ic ión de dantzaris y  bai­
lables hasta las tantas de la 
madrugada.

Lazagurría

Prosiguen las fiestas, que 
d ieron comienzo e l día 30.

Oía 6, a las 11 encierro, 
después suelta  de vaquillas. 
A  las 5 de la tarde concur­
so de ca lderetes, organizado 
por el pueblo. 9 de la noche 
bailables. A  las 12, en la Pla­
za Pública, baile  y  de madru­
gada el «Pobre de mí».

Angiozar

Continúan los días 7 y 8 
las fies tas  en el barrio  rural 
vergarés de Angiozar. Habrá 
entre otras cosas juegos In­
fan tiles . sokam uturra para ni­
ños y  mayores y  baile  hasta 
la madrugada.

Otros festejos

También son fies tas  en: Zo- 
rroza. Aduna, Lujua, Aizarna- 
zábal, Isasondo, Oñate, Ron- 
te g i, U rn ie ta ...



XXV Campeonato 
de mano por parejas

Se ha ab ierto  el período de 
inscripción del XXV campeo­
nato de mano por parejas, que 
organiza la peña Danak-bat de 
Munguía. En él podrán parti­

cipar únicamente aficiona­
dos.

Se disputará en las cate­
gorías de in fan tiles, local, ju ­
veniles, prim era y prim era es­
pecial.

Las inscripciones deberán 
enviarse por escrito  a la pe­
ña Danak-bat, al apartado 92 
de M unguía, antes del día 12.

Gau Eskola de Amara

Está abierto  el plazo de 
inscripción para las clases 
nocturnas de euskara. Para 
inscrib irse  e in form arse de 
horarios, días, form ación de 
grupos, etc., los interesados 
pueden pasarse todos los días 
de s ie te  a nueve de la no­
che por la Sociedad Donosti- 
Berri, ca lle  Autonom ía, 23 bo­
dega.

Rally Fotográfico 
de Montaña

El día 8 se celebrará esta 
com petic ión montañero-cultu- 
ral, con m otivo  de los 50 años 
de existencia  del re fug io  de 
Igaratza.

La salida de esta prueba

se hará desde la Casa Fo­
restal de Ara lar, a p a rtir  de 
las 9 de la mañana. El re­
corrido será libre, con la úni­
ca excepción de que cada 
montañero deberá fo togra fia r 
el refugio de Igaratza. Aquí 
se ofrecerá un «maiketako» 
a los partic ipantes.

La devolución de los ro­
llos ya im presionados (20 dia­
positivas de 24 x 36, previa­
mente fac ilitados por los o r­
ganizadores) podrá hacerse 
en la Casa Forestal de Ara- 
lar de 1 a 6 de la tarde.

Las inscripciones se hacen 
llamando a José Luis Zaba- 
leta, te lé fono  651543 de To­
losa y a Pedro Otegi Ezena- 
rro , Teléfono 512093 de Ren­
tería.

Donostiko Kili-Kili Eguna

El día 8 se celebrará el II 
K ili-K ili Eguna, día nacional 
recreativo-cu ltura l para todos 
los niños euskaldúnes en pe­
ríodo de a lfabetización. Este 
día está prom ovido por la 
ikastola «K ili-K ili», organizado 
por Euskal-Billera y pa troc i­
nado por la Caja de Ahorros 
Provincial de Guipúzcoa.

El Paseo Nuevo será el lu­
gar de cita  de la convocato­
ria. M ientras se organice la 
com itiva  habrá diversas ac­
tuaciones de grupos in fan ti­
les de coros, dantzas y txis- 
tu la ris . Después se formará 
un gran desfile  que recorre­
rá la ciudad hasta la Ciudad 
D eportiva de Anoeta, en cuyo 
velódrom o se desarrollarán 
todos los actos de la jo m a ­
da.

Según los organizadores, 
se espera que lleguen a San 
Sebastián para conv iv ir du­
rante esta jornada, unos
18.000 niños de todo Euskadi. 
Bajo la d irección de Euskal- 
B illera, se han montado ser­
v ic ios  de orden, trá fico , se­
guridad, sanidad, intendencia, 
juegos y  concursos cu ltu ra ­
les.

Filología Vasca

La sección de F ilo logía Vas­
ca de los EUTG, im partirá  ma­
terias de p rim er curso de la 
carrera de F ilo logía Vasca, 
en sesiones nocturnas, de 
6,15 a 9,45 de la noche.

concursos
Topaketa de irrintzilaris 
y trikitilaris

Con m otivo  de las fiestas 
irungo Euskal Jaia, se ce le­
brará el sábado 21 de octu­
bre un Topaketa de irrin tz ila ­
ris  y tr ik it ila r is , con una par­
tic ipación abierta hasta un 
número de sie te parejas o 
s ie te  irrin tz ila ris . La admisión 
se hará por riguroso orden 
de inscripción.

Las parejas de tr ik it ila r is  
percib irán una d ieta de 7.000 
pesetas y los irrin tz ila r is  de 
3.000.

La com isión de Irungo Eus­
kal Jaia, designará un jurado 
cuya única finalidad será la 
de otorgar la medalla conme­
morativa a los m ejores en su 
especialidad, atendiendo a d i­
versos facto res en su conjun­
to.

Las personas que quieran 
inscrib irse  deberán indicar 
datos personales, d irección, 
te lé fono, etc.

Los actuantes lo harán por 
riguroso orden de sorteo ; t r i ­
k itila ris  un cuarto de hora 
como m ínim o e irrin tz ila ris  
con la pareja que deseen, 
previa indicación al jurado y 
aceptación de aquella.

Para más in form ación d ir i­
g irse a Irungo Euskal Jaien 
— Batzordea—  Foruen Karri- 
ka. 4-1° ezkerra, te lé f. 622994.

VI Concurso de Cuentos 
«Ciudad de Tudela»

Este concurso de cuentos 
en su sexta edición, está pa­
trocinado por las Cajas de 
Ahorros M unicipal y de Na­
varra y por el Ayuntam iento 
de Tudela y  se desarrollará 
con las sigu ientes bases:

— Los cuentos deberán ser 
escritos  en castellano y de 
extensión no in fe rio r a dos 
fo lios  ni superior a cinco.

— Los temas serán lib res 
y habrán de ser orig ina les e 
inéditos, pudiendo cada autor 
presentar los que desee.

— Los trabajos que se pre­
senten a este concurso, se 
enviarán al Ayuntam iento  de

Tudela, antes del 1 de no­
viem bre de 1978.

— Cada trabajo, deberá pre­
sentarse con un e jem plar cua­
drip licado, firm ado con un le­
ma o seudónimo, escrito  a 
máquina a doble espacio. Se 
presentará en sobre cerrado, 
en cuyo e x te rio r constará d i­
cho lema o seudónimo y den­
tro  el nombre, apellidos y  d i­
rección del autor.

— El prem io será de 30.000 
pesetas y un accésit de
10.000 pesetas.

— El jurado que se desig­
ne. seguirá para sus delibe­
raciones. el sistem a de vota­
ciones sucesivas e lim ina to ­
rias, hasta que sólo queden 
dos fina lis tas , en tre  los que 
se designará e l ganador por 
mayor número de votos.

— La designación y lectura 
de los cuentos prem iados se 
llevará a cabo en el transcur­
so de una Cena Popular que 
se celebrará el día 9 de d i­
ciem bre segundo sábado de 
dicho mes.

— La resolución de todas 
las cuestiones que puedan 
surg ir o plantearse sobre 
este concurso, es exclusiva 
com petencia del Ayuntam ien­
to de Tudela.

— Los orig ina les recibidos 
quedarán en propiedad del 
Ayuntam iento, el cual se re­
serva e l derecho de publicar 
los prem iados.

— El jurado será designado 
por la Com isión M unicipal 
Permanente a propuesta de 
la Com isión de Cultura.

II Congreso Técnico de 
Máquina Herramienta

Organizado por el Centro 
de Investigaciones Técnicas 
de Guipúzcoa, se viene de­
sarrollando en San Sebastián, 
el II Congreso de Investiga­
ción, diseño y u tilizac ión  de 
máquinas herram ientas.

El día 6, a las seis y  me­
dia de la tarde, tendrá lugar 
una «mesa redonda» sobre 
«Evolución y tecnología de



Miguel Moreno Romera

Esculturas. Tártalo Arte. 
(Sancho el Sabio, 9. Vito­
ria). Horario de sala, labo­
rables de 11,30 a 13,30 y 
de 17,30 a 21,30. Festivos

De los Botejara 
a «Cantares»

TflRTTILe ARTE

de 12 a 14 y de 18 a 20. 
Domingo, cerrado. Hasta el 
16 de octubre.

En Televisión Española no 
se habla otra lengua que el 
castellano, por muy «progre» 
que se ponga el Sr. M artín  
Ferrand en su programa pseu- 
do cu ltu ra l. A  p a rtir de Ma­
drid  se extiende una tupida 
red de uniform idad, tratados 
los asuntos de más a menos, 
para m antener el epicentro, 
que desprecia cua lqu ier sa­
lida de tono de las revo lto ­
sas nacionalidades.

En «la casa» se trabucan 
cuando tienen que pronunciar 
un nombre en euskera, cata­
lán o gallego, pero no ocu­
rre  igual cuando se ha de 
u tiliza r el in ternacional in­
glés. En tiem pos pasados has­
ta la lengua árabe era pro­
nunciada con especial énfa­
s is  por el Sr. Macía.

El problem a tendría  solu­
ción. Podríamos atrevernos 
a pensar que en un fu tu ro  
más o menos inm ediato, des­
pués de numerosas d iscusio­
nes, si se respetara por lo 
menos el se n tir de o tros pue­
blos como el andaluz o el 
extrem eño.

Fernando lllana

Por lo que venim os viendo 
no es así: está muy reciente  
el caso de «los Botejara», 
m altratados social y  te le v is i­
vamente. Sigue en antena o tro  
«desaire», el que su fre  el 
pueblo andaluz con «Canta­
res».

Hay una postura o fic ia lis ta , 
que ha m antenido te lev is ión  
durante toda su h is to ria , o fre ­
ciendo como español un fo l­
k lore  fa lso , nacido de la ab-

Expone sus pinturas en 
la Galería Araba (Fueros, 
26. Vitoria). Horario de vi­
sita de 11,30 a 1,30 y de 
6,30 a 9,30; festivos ce­
rrado. Hasta el 14 de octu­
bre.

soluta necesidad de sa lir  en 
busca de trabajo de un pue­
blo numeroso y  dolido.

Su fo lk lo re  es, por obra 
y gracia de una conveniencia 
po lítica  de imagen de pue­
blo bullanguero e incu lto , el 
fo lk lo re  español.

Ni lo s ien te  suyo los anda­
luces ni mucho menos todos 
los demás pueblos p e rifé ri­
cos.

«Cantares» no re fle ja  el a l­
ma del desempleado andaluz 
sino su s ituación  de depen­
dencia, ten iendo que agradar 
a los poderosos abierto a los 
tu ris tas.

Los del sur tienen su mo­
do de expresión, su «quejío», 
que nada tiene  que ver con 
la andaluzada de Lauren Pos­
tigo . Menos con nuestras can­
ciones y nuestros bailes.

la M áquina-Herram ienta». Fi­
nalizada la ponencia, se abri­
rá el tu rno  de preguntas.

La «mesa redonda» tendrá 
lugar en el Salón de Actos 
de la Caja de Ahorros Pro­
v incia l de Guipúzcoa. Podrán 
a s is tir  todas las personas in­
teresadas en el tema, sin ne­
cesidad de inscrib irse  en el 
Congreso.

Y «eso» lo hemos de so­
portar todos. No se em ite 
en c ircu ito  cerrado. «Canta­
res» supone una esca lo frian­
te  confrontación en tre  «el a l­
ma de los españoles» y las 
toneladas de film aciones nor­
team ericanas, asépticas, v io­
lentas y rodeadas de con fort.

Por lo que podemos enten­
der «la casa» nos viene a 
m ostra r con éste y semejan­
tes programas, cómo nos ve 
y  cómo va nuestro  fu tu ro . 
Creem os sinceram ente que 
se equivocan. Que se pasan. 
Que quienes no tienen fu tu ­
ro son, precisam ente, nues­
tros  pronosticadores. Peor 
para ellos.

Enguix

«La escopeta nacional»

Director: Luis García Ber- 
langa.

Intérpretes: Antonio Fe- 
rrandis, «Saza», José Luis 
López Vázquez, Amparo 
Sol Leal, Bárbara Rey, Mo­
mea Randall, Agustín Gon­
zález, etc.

Un Berlanga de los más 
lúcidos, expresivos, barro­
cos y graciosos de toda la 
historia de este realizador 
valenciano, tan poco pro- 
lífico como genial. En la 
línea de «Plácido», un per­
sonaje se ve metido, por 
interés económico, en un 
grupo social poderoso, que 
le es extraño. Los innume­
rables personajes son fa­
cetas distintas de la es­
tructura del poder en tiem­
pos del franquismo, una 
estructura quizás oculta, 
pero en modo alguno su­
perado. La sátira es impla­
cable y eficacísima, como 
cumple a la colaboración 
del guionista Rafael Azco­
na. Y la realización, desde 
los puntos de vista técnico 
y artístico, impecable. Sin 
duda se trata de una de 
las mejores producciones 
españolas de los últimos 
tiempos.



b r il l a n t in a  p a r a  

TRAVOLTA

«Grease»
D irector: Randall K le iser.

In térpretes: John Travolta, 
Olivia Newton-John.

Desde el punto de v is ta  del 
gran público, y  especialmen­
te del público joven, nueva 
explotación com ercia l del úl­
tim o (po r ahora) m ito  de Ho­
llywood, como es John Tra­
volta, M úsica, r itm o , y  una 
cierta v is ión  rea lis ta  (pero 
sin profundizar) de la Juven­
tud estadounidense, que siem ­
pre viene a ser para el he­
m isferio  occidenta l lo  que 
París para la moda femenina. 
Más in te rés espectacular y  
sociológico que puramente 
c inem atográfico, pero sigue 
teniendo in terés.

TODAVIA PUEDEN 

VERSE

O tras pelícu las que fig u ­
ran aún en las carte leras vas­
cas, «repescadas» en su ma­
yoría tras la du lc ificac ión  de 
la censura, y  que merecen 
ser recomendadas: «La guerre 
est Finie», de A la in  Resnais, 
con Ives M ontand (la guerra 
es la c iv il, del Estado Espa­
ñ o l); «Novecento», de Berto­
lucci; «Marcia Trionnfale», f i l ­
me a n tim ilita r is ta  de Bello-

LA EDUCACION 
QUE NOS REPRIMIO 

«Arriba Hazaña»

Dirfector: José M.‘ Gutiérrez.

In té rp re tes: F. Fernán Gómez, 
Héctor A lte rio , José Sacris­
tán.

José M.* G utié rrez lleva a 
la pantalla un traum a propio, 
que es tam bién el de toda 
una generación del Estado Es­
pañol: la educada en colegios 
re lig iosos de los años 40-50. 
«Azaña», nombre que suena 
siem pre en boca de los edu­
cadores como m ald ito , será 
el «slogan» no del todo cons­
c iente  que u tilizarán los alum­
nos en sus prim eras rebel­
días contra el sistem a edu­
cativo. El cambio de aspec­
to  e x te rio r en el responsable 
del co leg io  serv irá  para cam­
b iar la imagen, sobre el m is­
mo fondo de represión edu­
cativa. Un ensayo interesan­
te , aunque desde el punto 
de v is ta  a rtís tico  no resu lte  
«redondo».

chio, con Franco Ñero; y 
«Ese oscuro  ob je to  del de­
seo», de Luis Buñuel, con An­
gela M olina y  Fernando Rey.

SAN VICENTE FERRER, 
DESMITIFICADO  

«La portentosa vida del 
Padre Vicente»

Director: Caries Mira.

In té rp re tes: A lb e rt Boadella, 
O vid i M ontllo r.

San Vicente Ferrer (a r tíf i­
ce en parte fundam ental del 
«Compromiso de Caspe», que 
d io una so lución sucesoria 
poco sa tis fac toria  para la cu l­
tu ra  catalana a la Corona de 
A ragón) es un m ito  en el 
País Valenciano. Sus «Mira- 
cles» (m ilagros más o me­
nos legendarios) se repre­
sentan cada año en las ca­
lles de la capita l valenciana. 
A l «bunquer barraqueta»

UN «TRAVESTI» 

DE LOS AÑOS 20 

«Un hombre llamado 

Flor de Otoño»

Director: Pedro Ole«.

In té rp re tes : José Sacristán, 
Paco Algora.

Un «travestí» en los años 
20, en plena dictadura de Pri­
mo de Rivera. Un «travestí» 
que es homosexual, pero no 
una «loca». Que procede de 
la a lta  burguesía y  que tiene 
la carrera de abogado. Su ac­
titu d  ideológica po lítica , y  su 
acción anarquista es la de 
«todo un hombre», en el sen­
tido  más encom iástico que 
dan a esta expresión los 
«celtíberos» m achlstas. Sa­
cris tán  fue prem iado por su 
in terpre tac ión, en la que, ade-

(equiva lente a los «foralis- 
tas» navarros) le resu lta  una 
de las figu ras más queridas. 
Caries M ira  la desm itifica , y 
al paso desm itifica  el s is te ­
ma de la Inquisición. Una ta ­
rea muy ambiciosa para un 
realizador que aborda así su 
prim era película. Y, lógica- 
meénte, no alcanza los re­
sultados deseables, aparte de 
la polém ica prev is ib le  eñ su 
País orig inarip .

má3, m uestra sus dotes de 
cantante. La realización es 
digna desde el punto de v is ­
ta técn ico -a rtís tico  y eso

com pleta el in te rés que ya 
de por s í o frece e l argumen­
to  y  el tema.



internacional E. Goiburu

Córtenle nicaragua a Camp Dauid

Los Sandinistas resisten.

La batalla de Nicaragua 

no ha term inado. Por mucho 

que Somoza anuncie el tr iu n fo  

de su Guardia Nacional y  el contro l 

sobre el pueblo el m ovim iento 

sand in ista  no ha sucum bido; 

ni el pueblo de Nicaragua 

ha perdido su guerra contra 

el d ictador. S im plem ente se ha 

entrado en una nueva etapa 

de esa lucha contra Somoza.

La paz en O riente  M edio  no ha 
llegado. El entusiasm o del prim er 
mom ento se ha convertido  en pro­
testas y pesim ism os. Los árabes 
consideran los acuerdos de Camp 
David como una tra ic ión  de Sadat; 
los pa lestinos anuncian una inten­
s ificac ión  de la lucha; Egipto corre 
el pe lig ro  de verse rodeado de un 
m uro de hostilidad, y ni siqu iera 
los judíos están conform es con los 
té rm inos del acuerdo. De mom ento 
só lo  C árter parece haber ganado 
algo en Camp David: su raquítico 
índice de popularidad en USA ha 
subido algunos enteros.

TODOS CONTRA SOMOZA

Durante dos semanas, el pueblo 
de N icaragua apoyado por peque­
ños grupos de gue rrille ros  sandi­
nistas se han enfrentado v io len ta ­
m ente a la Guardia Nacional de So-

Somoza, el dictador.

moza. El punto de partida de esta 
fase fue la ocupación de la Asam ­
blea Nacional de N icaragua por un 
comando sendinísta. Ante el ele­
vado número de rehenes y  la es­
pecial relevancia de algunos de 
e llos, Somoza se v io  obligado a 
acceder poniendo en libertad  a 
ochenta sandin istas y perm itiendo 
la evacuación de todos e llos hasta 
Panamá. A p a rtir  de ese mom ento 
se in ic ió  una s ituación  de práctica 
guerra c iv il.

Centenares de m uertos, ciudades 
destru idas y la economía en banca­
rro ta  es el balance hasta ahora. 
Aparentem ente los gue rrille ros  san­
d in is tas han dejado campo lib re  a 
la Guardia Nacional; pero cuando 
los soldados de Somoza entraron 
en las ciudades produciendo v io ­
lentos bombardeos, no encontraron 
a los sand in istas que se habían es­
fumado.

Somoza ú ltim o  descendiente de 
una fa m ilia  de d ictadores «que han 
chupado la sangre» al pueblo de 
Nicaragua durante más de cincuen­
ta años asegura que todo el país 
está bajo «su» contro l. Pero el fin  
de los cambates no s ign ifica  que 
Somoza puede dorm ir tranqu ilo  de

ahora en adelante. A l parece esta 
calma es sólo una pausa en el com­
bate. Pero la guerra c iv il ha demos­
trado tam bién que no será fác il de­
rrocar al d ictador. Somoza tiene de­
m asiado apoyos en Estados Unidos 
hasta el punto que las d iversas no­
tas del departam ento de Estado 
norteam ericano han sido conside­
radas como favorables al d ictador. 
La tan cacareada po lítica  de defen­
sa de los Derechos Humanos pre­
conizada por C árter en los ú ltim os 
tiem pos, no tiene  aplicación en Ni­
caragua. Como tampoco la tiene  en

Carter, en el centro.



Chile, A rgentina  o Brasil. A l pare­
cer únicam ente s irve  para poner 
nerviosos a los rusos. A l fina l pue­
de resu lta r una variante  más so­
fisticada de lo que antes se llama­
ba «guerra fría».

CAMP DAVID, SOLUCIONES 
__________ PARA NADIE__________

A las pocas horas de conocerse 
los acuerdos de Camp David todo 
parecía de co lo r de rosa, para a l­
gunos inc luso  la paz podía estar ya 
al alcance de la mano. Jimm y Cár­
ter en un d iscurso ante el Congre­
so lanzó las campanas al vuelo y 
anunció una nueva era para O rien­
te M edio. El co lm o de los colmos 
se produjo cuando alguien propu­
so — no sabemos si fue broma—  la 
concesión de los prem ios Nobel de 
la Paz a Cárter, Sadat y Begin.

Las malas caras han venido des­
pués. En El Cairo, Sadat se enfren­
ta a serios problemas dentro  de su 
propio país y nada digamos en el 
resto del mundo árabe. Las críticas 
han llov ido  sobre Sadat y la acu­
sación de tra ido r ha sido lo más 
suave que ha recib ido. De momen­
to el llamado «frente de rechazo» 
reunido en Damasco anuncia su 
firme determ inación de luchar con­
tra ese acuerdo de Camp David; 
acuerdo que considera desastroso 
para la causa árabe. Por su parte 
los palestinos, los más perjud ica­
dos, no cabe duda, anuncian la con­
tinuación de la lucha. Por su parte 
en Jerusalén Beguin es contestado 
por medio país y algunos hablan 
incluso de posib le c ris is  de go­
bierno.

M ientras tanto  en W ashington 
Cárter recibe las críticas  del ex­

te rio r incluida la Unión Soviética 
y envía a su inasequible al desa­
lien to  Vanee para que in tente  lo 
im posib le: convencer a los árabes 
para que no torpedeen los acuer­
dos. Porque pretender que lo apo­
yen es ya harina de o tro  costal.

En cualquier caso los acuerdos 
de Camp David pueden conducir a 
un tratado de paz por separado en­
tre  Egipto e Israel. El Cairo recu­
perará todos los te rr ito r io s  hoy en 
poder de los judíos (Ghaza y el Si- 
naí) y podrá dedicarse a recons­
tru ir  su país sin el riesgo de otra 
guerra con Israel. Este es el autén­
tico  sueño de Sadat. Lo demás no 
im porta para Egipto, ni s iqu iera  los 
palestinos, sacrificados una vez

más en in tereses de o tros países 
aunque éstos sean los árabes.

De todas form as los acuerdos de 
Camp David s ign ifican  un ligero 
cambio en la s ituación po lítica  y 
estra tégica de O riente  Medio. Si 
todo marcha como quedó firm ado 
en Camp David, Egipto e Israel f i r ­
marán la paz dentro  de unos me­
ses Pero esta paz será inestable 
m ientras no quede solucionado el 
auténtico  problema del mundo ára­
be: los palestinos. Y este tema con­
tinúa tan d ifíc il y espinoso como 
antes. A  dec ir verdad los acuer­
dos de Camp David no pasan de ser 
un parche en el polvorín de O rien­
te  Medio.

E. Goiburu

GURE EGUNKARIA



En busca de otro nuevo papa

JUAN PABLO I “EL BREVE»
A lb ino  Luciani, entre c ien to  once cardenales, fue  e legido Papa, 

en el p rim er día de votaciones, caso rarís im o en la h is to ria  del papado. 

Hacía el número 263. Su m uerte repentina han conmocionado 

a la cris tiandad. Juan Pablo I pasará a la h is to ria  como el Papa Breve.

Juan Pablo I apenas fue citado en las 
lis tas de los «papabili». A lgunos observa­
dores atribuyeron su nom bram iento al car­
denal Benelli que fue quien d ir ig ió  el pre- 
cónclave. Era prácticam ente un desconoci­
do. A s í lo confirm aron varios arzobispos 
como M onseñor In iesta  quien d ijo : «Ho­
nestam ente, no le conozco», y  e l legado 
del Papa en Inglaterra expresó: «conozco 
a unos tre in ta  cardenales, pero no a éste». 
Más expresivo  fue el arzobispo de Bir- 
m ingham, presidente  de la conferencia de 
obispos ing leses y  galeses que no salía 
de su sorpresa: ¡Pobre, la que le  espera!, 
d ijo .

En las cin tas de los ordenadores que 
com pusieron ocho grandes publicaciones 
americanas y  europeas por sus expertos 
va tican istas, no figuraba en las c in tas, ex­
cepto el ordenador de «II Lavoro», perió ­
dico genovés. A llí  A lb ino  Luciani se situó 
en qu in to  lugar con 77,2 puntos. Baggio 
encabeza la lis ta  con 81,04. Sin embargo, 
en las lis tas  humanas nunca fig u ró  y  re­
su ltó  se r elegido casi por aclamación.

HIPOTESIS POSTMORTEM

Juan Pablo I, en su b revís im o pon tifica ­
do ha dejado abierta la in te rrogante  de 
lo que pudo ser su pontificado. No le dio 
tim po a m arcar sus d irec trices  doctrina­
les ni las pautas de su je fa tu ra  pon tific ia . 
Sin embargo ha dejado una imagen de 
bondad. Una c ie rta  im pronta de benévola 
y afable paternidad.

Lo que pudiera haber s ido su pon tifica ­
do es una in terrogante . Y ha sido exage­
rada tanta in te rp re tac ión , postm ortem , de 
lo que pertenecía exclusivam ente a su 
conciencia y a sus proyectos. Los desme­
surados halagos, como las c ríticas , no t ie ­
nen base ni consistencia. Son meras h i­
pó tes is  que ya nunca se podrán co n fir­
mar. Pero su m uerte inesperada ha sido 
ob je to  de las más variop in tas exp licacio­
nes, lo que roza con la superfic ia lidad, o 
es que algunos c lé rigos hablan demasia­
do.

QUE ELIJA EL ESPIRITU SANTO

A lb ino  Luciani apenas ha estrenado 
papado. Pero s í tuvo una densa trayecto ­
ria pastora l. Es desde su tarea práctica 
ya realizada desde donde se puede hacer 
su semblanza. No desde la pro fecía , co­

mo se ha pretendido. Este p ro fe tism o , na­
da hum ilde, hace re flex ionar sobre las 
dudas del Espíritu  Santo y  los in tereses 
de los cardenales que componen el cón­
clave. Tal vez ahora, va a ser en verdad 
muy necesario, en el próxim o Cónclave 
no entren en cuestión  el juego de litig io s

Juan Pablo I, deja las llagas de la Ig lesia 
de nuevo abiertas.

que hace s iem pre que el Espíritu  Santo 
e lija  un Papa ita liano. Esto es hacer du­
dar a la cristiandad, por mucho que sean 
inescru tab les sus vías, porque los resul­
tados paracen demasiado humanos, de­
masiado interesados.

SIN DISCIPLINA DE VOTO

Si Benelli. al parecer m ovió los h ilos 
durante dos semanas antes de que se ce­
rraran las puertas del Cónclave, en esta 
ocasión, sería deseable, para la buena 
salud de la Iglesia, que los cardenales en 
cuyas manos va a estar la e lección del

próxim o Papa, no in tercam biaran opinio­
nes. Sino a islarse, ind iv idua lm ente  en lar­
ga m editación, de e je rc ic io  esp iritua l, pa­
ra que dem uestren a los cris tiano«  que 
es e l Espíritu  Santo quien guía y decide 
la elección, y no o tros in tereses. Un 
Papa no debe ser un Jefe de Estado, su­
je to  a d isc ip lina  de vo to  de esta o  aque­
lla tendencia. A  no ser que la Ig lesia de 
Roma que suprim ió  los e jé rc itos  de los 
que disponía desde 1868, haciendo gue­
rras y partic ipando en los con flic tos , de­
seara vo lver a ser beligerante en todos 
los asuntos tem porales, como cualquier 
estado laico. Esto, a fina les del s ig lo  XXI 
es un con tra tes tim on io , nada evangélico. 
Un Papa no es un presidente de Gobier­
no su je to  a la am bición de que su partido 
gobierne copando la mayoría. Trasciende 
a todo partid ism o.

NUEVOS CANDIDATOS 
A FAVORITOS 

M ientras todavía la prensa del mundo 
abulta la biografía de Juan Pablo I. ya 
la curia vaticana ha In iciado su lis ta  de 
pronósticos. De nuevo, surgen com o can­
didatos y  favo ritos  cuatro  cardenales ita­
lianos-: Giovani Benelli, 57 años, arzobispo 
de F lorencia, Salvatore Papparlado, 60 
años, arzobispo de Palermo, Serg io Pigne- 
do li, 68 años, presidente  del Secretariado 
para los no creyentes, Paolo B erto li, 70 
años, de la Curia Romana y  el único no 
ita liano — pero s í de origen ita liano— 
Eduardo Pironio, 58 años, P refecto de la 
Sagrada Congregación para los Religiosos.

Es ev idente que, por prim era vez, los 
cardenales europeos eran m inoría  frente 
a los no europeos. Pero tam bién, por pri­
mera vez, los ca tó licos del Tercer Mundo 
desbordan numéricamente, y  con creces 
al peso de los cató licos de Occidente. 
Tal vez en tre  el Espíritu  Santo a la Capi­
lla S ixtina a recordar que desde 1526 to­
dos los Papas han sido Ita lianos, e ins­
p ire  a los cardenales el m ejor Papa que 
hoy necesita e l orbe cris tiano . Sin olvi­
do de esos m illones de cató licos, no oc­
cidenta les, que están v iv iendo una pro­
b lem ática re lig iosa que debe ser atendi­
da dentro  de la universalidad vaticana.

Las llagas de la Ig lesia han quedado 
de nuevo abiertas. Todas las necesidades 
que quedaron planteadas para la elección 
de Juan Pablo I, como más necesarias 
para la Ig lesia Católica vuelven a plantear­
se. La esperanza que o frec ió  e l recién 
fa llec ido  Papa, se han roto . Oueda la fe 
de que los cardenales ac ie rten  en el carde­
nal que necesita la Ig lesia, para cumplir 
la m isión del sucesor de Pedro. Que así
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Autonomía y 
derechos forales

Edit. de «La Unión del Pueblo».

AHORA SE PRESENTA

Un nuevo peligro. Se está hablando de reconstru ir el consenso sobre la 
base de un toma y daca vergonzante: ganarse a socia listas y catalanes de 
Jordi Pujol re tirando las enmiendas de los senadores ucedistas al títu lo  de 
las autonom ías, a cambio de un acuerdo para cargarse el reconocim iento 
de los derechos fora les ta l y como ha sido recogido en el tex to  aprobado por 
la Com isión del Senado.

Para con trib u ir a esta maniobra, se ha relanzado la campaña demagógica 
contra los «priv ileg ios de Euskadi» que es más peligrosa todavía si se ampa­
ra en resoluciones de organismos como la Junta de Consejeros de C astilla  y 
León, pues suscita  el en frentam iento  entre pueblos de España. Es sorpren­
dente contem plar cómo los senadores socia listas votan a favor de los dere­
chos fo ra les en las C ortes, y  sus corre lig ionarios castellano-leoneses se unen 
a UCD en contra de esa conquista de la nación vasca.

C laro que estas maniobras circenses con m iras electora les, pueden sal­
darse con un doble fracaso, tanto  en Euskadi como en Castilla , pues en nin­
guno de los dos s itio s  pueden o frecer la más m ínim a credib ilidad.

FRENTE A TANTA DEMAGOGIA

Hay que dec ir b ien alto que los fueros no son un p riv ileg io  concedido por 
el poder centra l, sino el reconocim iento del carácter d iferenciado de la 
nación vasca arrancado a base de mucha lucha y mucha sangre derramada. 
Si Euskadi, gracias al sen tir y la presión casi unánime de su pueblo, puede 
conseguir así cotas más amplias de autonomía, e llo  no puede dañar en nada 
a los o tros  pueblos de España, sino por el contrario  se rv irles  de acicate para 
obtener a su vez mayores competencias y poder real de autogobierno.

Tampoco los fueros son para Euskadi ninguna panacea. Basta leer los m úl­
tip les  com entarios aparecidos sobre el tema para ver la enorme diversidad 
de in terpre taciones del ambiguo térm ino «derechos forales». Lo que ocurre es 
que. de m antenerse su reconocim iento como d isposic ión adicional a la Cons­
tituc ión , la lucha por la conquista de los derechos nacionales vascos se 
plantearía en un te rreno  más favorable y amplio que el o frec ido  por el mar­
co general de la Constitución. Bajo el lema de «derechos forales», se podría 
obtener, por e jemplo, unos cuerpos de seguridad y un poder jud ic ia l pro­
pios, que los reclutas vascos hagan su serv ic io  m ilita r en Euskadi, o la ap li­
cación e fectiva  de los conciertos económ icos.

LA POSICION

De las fuerzas dem ocráticas — partidos de izquierda y nacionalistas— 
ha de ser de unidad y colaboración entre s í, para que el Pleno del Senado 
o la Com isión M ixta  Congreso-Senado e lim ine las restricc iones a las autono­
mías para todos los pueblos de España coladas por la derecha de UCD, y 
acepte los derechos fora les según la propuesta del PNV.

S í, fioMBRE , Já. DfExecHo]
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Los juicios vascos
De «El País».

He seguido en el periód ico de su digna 
dirección, con mucho in terés, todo lo re­
lacionado con los fueros vascos y los d i­
mes y d ire tes organizados sobre este 
asunto, y a pesar de ser castellano (casi 
estaría por decirle  «de pura cepa») tengo 
que confesar que sien to  un gran interés 
y curiosidad por el esp íritu  y la firmeza 
con que los vascos defienden sus pecu­
liaridades. Como decía uno de los a rtícu ­
los que he leído en su periód ico estos 
días, lo que pasa es que las Juntas Gene­
rales del País Vasco supieron defender lo 
que no pudieron las Cortes castellanas y 
ahora se les quiere «meter en cintura» a 
ese recio pueblo vasco, a pesar de que a 
todo el mundo se le llena la boca con 
grandilocuentes palabras de autonomía y 
autogobiernos.

Noto, sin embargo, que su periód ico pa­
rece dar «bandazos» en el asunto de los 
vascos: hay varios ed ito ria les y artícu los 
de fondo to ta lm ente  contrarios a conce­
der los fueros a los vascos, m ientras la 
in form ación resulta amplia y curiosa, por 
lo peculiar del asunto.

Las dos opciones 
de la izquierda

E. Haro Tecglen, en «Triunfo».

( . . . )
A pesar de estos puntos de v is ta  tan 

d is ím iles, y de la fa lta  de concreción del 
Gobierno en una política-m arco de ca­
rácter económico y social dentro  de la 
que pudieran moverse las d is tin tas opcio­
nes, el pacto — po lítico  o social, o de las 
dos cosas—  va sin duda a realizarse en 
los próxim os tres  o cuatro  meses. Una 
vez más. va a ser movido por el m iedo y 
por el apuro, por la inquietud de todos 
de producir una auténtica ruptura en la 
vida nacional, en c ie rta  necesidad de api­
ñarse momentáneamente para sa lir de una 
s ituación dram ática para todos. Si la iz­
quierda ve d ifíc il la im plantación en el 
país de una po lítica  de carácter socia lis­
ta entero, la derecha comienza a no creer 
en una inversión de la democracia que su­
je tase por la fuerza al mundo del trabajo.

Oueda una incógnita grave: la repercu­
sión de los resultados en el país. Ni los 
em presarios pueden segu ir arruinándose 
ni los trabajadores deslizándose hacia la 
m iseria  y  viviendo dentro de unas rela­
ciones laborales que puedan a tenta r a su 
dignidad. Si el pacto se hace de espaldas 
a la realidad del país, o no consigue per­
c u tir  en ella de una manera positiva — co­
mo no repercutió  el pacto de la Moncloa, 
pese a los balances positivos que ahora 
se le quieran dar—  todo va a ser peor 
aún de lo  que es ahora.



Opinan otros
c o n fu s io n
la via maoista hacia el reformismo

M ientras que en el resto  del Estado el sí m asivo a la C onsti­
tuc ión  es el único resultado posib le, aquí en Euskadi se puede 
esperar la única opción de la izquierda fren te  a ella. Todavía es­
tamos a la espera de lo  que diga el PNV pero se puede suponer 
ya una postura po lítica  consecuente con su m ilitanc ia : el EZ.

Sin embargo y  con un apoyo de los medios de com unicación

De «Bultzaka».
del Estado, inaudito, la vía maoista hacia el re fo rm ism o está en 
marcha, los m aoistas, como el PCE, dicen s í a la Constitución. 
Argum entan el lado pos itivo  que ésta posee, que ellos (?) la 
han forzado hacia delante todo lo que han podido, que e llos no 
han partic ipado en lo que ha resultado ser esta Constitución, 
y que vo ta r no es lo que dicen las derechas.

M ientras los análisis no se trastoquen lo que d irá  la derecha 
(UCD-AP) será s í; o tra cosa son los grupúsculos de extrem a de­
recha. O tra cosa es, y  es c ie rto , que e llos no han participado 
en la creación de la C onstituc ión, pero apoyando el vo to  afir­
m ativo, y  sobre todo con la campaña tu te lada por el Gobierno 
que llega hasta la m ism ísim a TVE, se convierten en coautores 
de ella.

Que la C onstitución es un paso pos itivo  respecto al fascis­
mo, no lo dudamos, pero tam bién es c ie rto  que sobre determ ina­
dos mom entos de la trans ic ión  representa y, sobre todo, va a 
representar, un paso atrás estable. Pero, s i de una manera me­
nos dogmática observamos la lucha de clases podemos darnos 
cuenta de la cuestión  nacional vasca, y  ella, sí que puede forzar 
a la C onstitución hacia adelante. M uy claro: s i e l pueblo vasco 
dice NO, no sólo ha convertido  el referéndum  en un p lebiscito  
por la autodeterm inación, sino que destruye la C onstituc ión  para 
el resto  del Estado forzándola a convertirse  en una constitución 
mucho más liberal y  abierta.

Creemos que el maoismo no es dogmatism o, creem os en la 
agilidad po lítica  del m arxism o len in ism o, pero condenamos to­
ta lm ente  una postura que aniquila las posib ilidades democráticas 
que el p ro letariado y  el pueblo vasco pueden alcanzar. Y re­
cuerden: ningún pueblo puede ser lib re  si oprim e a otro.

Gaudi, maltratado e 
insultado

El A yuntam iento  de Barce­
lona está a punto de te rm i­
nar los trám ites  o fic ia les  pa­
ra que la «Diada» (e l día de 
la patria  catalana) tenga de­
dicada una Avenida en la 
Ciudad Condal. Concretam en­
te , lo que hasta ahora venía 
llamándose «Paseo de los 
M ártires  de la Tradición», se 
transform ará en «Avinguda 
del Onze de setembre».

De mom ento, la in ic ia tiva  
está pendiente del transcur­
so de un mes desde la pu­
b licación del cambio en el 
«Boletín  O fic ia l de la Provin­
cia», plazo legal de inform a­
c ión pública y  posib ilidad de 
presentación de reclam acio­
nes por quienes puedan sen­
tirs e  perjud icados por la in i­
c ia tiva.

La notic ia  venía en prim era 
página de uno de los ú ltim os 
números de «Avuí», en este 
mes en que a la  «Diada» ha 
seguido la conm em oración de 
la fie s ta  de la M erced, pa­
trona de la capita l catalana.

En ú ltim a página del m is­
mo d iario , Josep M aría Es- 
pinás recuerda una anécdota 
del m undia lm ente famoso ar­
qu itec to  Gaudi, que fue  de­
ten ido el 11 de septiem bre 
de 1924, cuando tenía  ya se­
ten ta  y  dos años. Aquella  ma­
ñana había querido a s is tir  a 
la M isa que se oficiaba en 
la ig lesia de los Santos Jus­
to  y Pastor, en homenaje a 
los m uertos de 1714, en la 
defensa de la ciudad contra 
las tropas de Felipe V. La po­
lic ía  le negó la entrada al

tem plo. Gaudi ins is tió , y  la 
respuesta llegó en form a de 
insu ltos y  algunos golpes. 
Fue llevado al calabozo, del 
que salió después de pagar 
una m ulta. El a rqu itecto  Mar- 
tin e ll reproducía el a leccio­
nador com entario  del propio 
Gaudi tras su detención: 

«Estuve detenido cuatro 
horas. Dos, encerrado en un 
calabozo con rejas. Pagando 
diez duros, pude salir. De 
esta gente no se puede es­
perar más que cosas así. 
Todo lo resuelven con la vio­
lencia; buscan la liquidación 
del País. M e detuvieron arbi­
trariamente y con violencia. 
M e insultaron; me dijeron 
dos veces «vaya usted a la 
mierda», y «sinvergüenza va­
rias más. M e preguntaron si

no sabía hablar castellano y 
les dije que sí, pero que no 
me daba la gana. Y no lo 
quise hablar porque toda es* 
ta agresividad se hace con­
tra Catalunya, y una de las 
cosas que más caracteriza y 
que más ama Catalunya es 
la lengua, que es la mía, y yo 
no quise abandonarla en 
aquellos momentos de perse­
cución».
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UN ANIVERSARIO 
PROHIBIDO Y OTRO 
TELEVISADO

Como en las m ejores épocas de tiem pos no tan lejanos, el Gobernador 
C ivil de Barcelona se hinchó la semana pasada — la m isma 
en que se cumplía el p rim er aniversario  de la G enera lita t p rovis iona l—  
a p roh ib ir actos. Y el énfasis especial lo puso al programado homenaje 
a los cinco m ilitan tes  anti-fascistas fusilados el 27 de septiem bre 
de 1975. Por im pedir, las Fuerzas de Orden Público im pidieron incluso 
la concentración de unas decenas de personas en el cem enterio  
donde fue fus ilado  «Txiki», especia lm ente recordado en Catalunya.
Estos rigores p roh ib itivos  superan con mucho lo sucedido en 1976 y 1977, 
años en que sí se pudo recordar a «Txiki» prim ero ante su tumba 
y después en el bosque en que cayó fren te  a un pelotón de la FOP, 
m ientras cantaba el «Eusko Gudariak».

V ein ticua tro  horas después de estas pro­
hibiciones — que afectaron tam bién a los 
vascos Telesforo de Monzón, M ike l Cas­
te lls e Iñaki Esnaola, desplazado exprofeso 
a un acto que no pudo celebrarse—  el 
President Tarradellas celebraba ante las 
cámaras de Televisión el p rim er aniversa­
rio del reconocim iento legal de la Gene­
ra lita t provis ional y  se m ostraba sa tis fe ­
cho por el largo camino recorrido. J u s tif i­
có su actuación a lo largo de estos doce

meses y a firm ó que «desgraciadamente 
no puedo hacer una política presidencia- 
lista: todos los decretos son aceptados 
por el Consell». Pero sobre todo sorpren­
dió que se enfrentara ind irectam ente al 
texto  constituc iona l, al dec ir que «sin 
competencias sobre orden público y jus­
ticia, no hay autogobierno. Si no es así, 
no se puede mandar»,

Dos días después de este p rim er ani­
versario  de la G eneralita t provisional, ésta 
tomaba posesión de sus prim eras com ­
petencias de urbanism o, agricu ltura , co­
m ercio e industria . Es ahora cuando co­

mienzan los verdaderos problemas en la 
G eneralita t. Para muchos este organismo 
carece de la in fraestructura  su fic ien te  pa­
ra poder hacerse cargo de estos servicios.
Y o tros se preguntan qué línea po lítica  
seguirá la G enera lita t en las materias de 
su competencia. El in terrogante sobre la 
po lítica  concreta se plantea ante la ine­
xistencia de un programa de a lternativas 
por parte de la G eneralitat. Cabe recor­
dar a este respecto que su Consell Exe-

cu tiu  es un gobierno de concentración, 
desde los comunistas del PSUC a los 
centro-derechistas y  ex-franquistas de 
UCD. Como es obvio, las a lternativas de 
los d ife ren tes partidos d ifie ren  bastante 
entre sí.

RAVENTOS SE QUEJA

En este gobierno de concentración hay, 
además, serias divergencias que en oca­
siones lo mantienen prácticam ente para­
lizado. Esto es algo reconocido «sotto 
voce» por casi todos sus componentes,

aunque después, llegado el m omento de 
las declaraciones o fic ia les , casi todos d i­
gan que las cosas van muy bien y que la 
unidad catalana se m anifiesta a cada paso. 
Esta semana han vue lto  a p rim er plano 
las d ife rencias de c rite rio s  en el Consell 
con relación a los traspasos de las com­
petencias de las diputaciones de las cua­
tro  «provincias» catalanas. La derecha es­
tá frenando estos traspasos, jugando ade­
más con el tem ido  centra lism o barcelo­
nés. Esta posición de la derecha es cohe­
rente con su propuesta — demagógica, al 
decir de los socia lis tas—  de bi-camera- 
lism o en Catalunya, única manera de fre ­
nar e l protagonism o de la izquierda en 
este país.

Esta semana Raventós ha declarado pú­
b licam ente su disconform idad con la fo r­
ma en que se están analizando estos 
traspasos. De todas form as, las palabras 
más duras se las reservó el líde r socia­
lis ta  para el M in is te rio  de Trabajo, que 
hasta ahora se ha negado en redondo a 
in ic ia r negociaciones serias sobre el tras ­
paso de sus com petencias. Al parecer, la 
UCD quiere im pedir por todos los medios 
que las mejoras sociales de los trabajado­
res de Catalunya sobrepasen a las de 
los trabajadores del resto  del Estado. Y 
esto sería muy probable de tras ladar las 
competencias en esta m ateria a una con- 
se llería  a cuyo fren te  está un v ie jo  m i­
litan te  de UGT.

También en otras m aterias e l enfrenta­
m iento  entre el Gobierno y Catalunya pa­
rece claro. Por ejemplo, la adm inistración 
central se ha negado a traspasar a la Ge­
nera lita t sus competencias en m ateria  de 
b ib lio tecas, aspecto básico para una po­
lítica  cu ltu ra l completa. La solución pac­
tada ha sido el aplazamiento del proble­
ma a un fu tu ro  más o menos inm ediato, al 
d isponerse que las competencias en esta 
m ateria dependerán de una com isión m ix­
ta Estado-Generalitat. El Estado, como se 
ve, quiere seguir mangoneando el control 
ideológico y  cu ltu ra l de sus d ife ren tes na­
cionalidades.

Pero la actualidad de la semana cata­
lana no term ina aquí. El an iversario  de 
esta G enera lita t provis ional ha estado ro­
deado de o tro  par de notic ias negativas.
Y entre e llas destaca el encarcelam iento 
de Jordi G il, d irigen te  de Esquerra Nacio­
nal, pequeño grupo independentlsta. El 
origen de su ingreso en pris ión hay que 
buscarlo en una reciente  conferencia en 
la que Gil defendió el «no» a la C onsti­
tución. Llamado a declarar por el juez, el 
d irigen te  nacionalista se negó a prestar 
declaración en otra lengua que no fuera 
la suya: el catalán. Días después, Jordi 
G il ingresaba en La Modelo de Barcelona 
por negarse a pagar la fianza fijada por 
el juez para su libertad provisional. A 
esto puede añadirse el hecho, de que 
sean por ahora escasos los partidos y 
organizaciones que se hayan pronunciado 
en contra de estos acontecim ientos.

Francesc Cusí
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Lunes, día 25 de septiem. •  Miércoles, día 27

—  Carlos F e rre r Salat, ree legido 
Presidente de la CEOE. Este em­
presario  catalán sigue siendo «pa­
dre  padrone».
—  En el Senado queda rechazada 
una enmienda a la to ta lidad  que 
proponía el estado confedera l. Su 
autor, L lu is M.* X irinacs tiene  más

m oral que e l A lcoyano.
—  Blanco C h iv ite , detenido. Vol­
vemos a las andadas.
—  Campesinos de A lm ería , en 
huelga de hambre. Lo del hambre 
ya se les suponía, pero lo  de la 
huelga debe ser por im p rim ir un 
nuevo carácter. Dramático.

•  Martes, día 26

—  Fabiolino y  Baldiola, en M adrid. 
Perdón, querem os dec ir Balduino 
y  Fabiola, claro.
—  M arruecos p ro testa  por la pre­
sencia de UCD en el congreso del 
Polisario. Hassan, po líticam ente  
cornudo, pero no apaleado.
—  A do lfo  Suárez hace cuadrar al 
comandante A n to lín  Hériz en la 
tom a de posesión del General Al- 
faro. Si se le cuadran los m ilita ­
res, cómo no se le van a cuadrar 
los c iv iles.
—  Asesinado en Sevilla un m ili­
tan te  del PCE. El m óvil no lo co­
nocerem os, ya lo verán.
—  D im ite  e l secre ta rio  de prensa 
de Fuerza Nueva. ¿Por canalles­
co?

—  Leemos el s igu ien te  t itu la r  en 
«El País-: «Ligeros incidentes en 
el aniversario de los fusilamien­
tos de 1975». Menos mal que no 
se equivocaron en ta lle res  y  pu­
s ieron «Ligeros fusilamientos en 
el aniversario de los incidentes de 
1975». Menos mal.
—  Tragedia en A s tu rias : sie te 
m uertos al incendiarse un tren  
con setec ientos m il litro s  de com ­
bustib le .
—  El presidente  yugoslavo T ito  in­
vitado  a ven ir a España. Sin las 
Brigadas Internacionales, por su­
puesto.
—  Ignacio Camuñas declara en 
« In terviú»: «No me echaron del 
Gobierno». Sólo le d ije ron  que di­
m itiese  antes de que lo cesaran.

Jueves, día 28

—  Jornada de reflex ión  entre Go­
bierno, em presarios. Com isiones 
Obreras y UGT. A l f in  de las ocho 
horas de re flex ión , la cabeza ca­
lien te  y  los salarios fríos .
—  G rupúsculos de la extrem a de­
recha como ATE. Trip le A  y Gue­
rrille ro s  de C ris to  Rey dicen que 
quieren m atar a una serie  de po­
lítico s  que va desde Letamendía 
a G utiérrez M ellado. De Fraga no 
dicen nada, caramba.
—  Parlamentarios socia lis tas pro­
testan por la m arginación de la 
Junta de Canarias. No protestan, 
en cambio, de que e llos hicieron 
de las suyas cuando se repartieron 
las carteras en dicha Junta.

Viernes, día 29

—  Enorme consternación en todo 
el mundo: Juan Pablo I muere a 
los tre in ta  y  tres  días de acce­
der al pontificado. Falleció m ien­
tras  leía el «Kempis».
—  Nuevo salario  m ínim o: 600 pe­
setas. Los precios máximos, ca­
minan más deprisa.
—  Fernández M iranda y  G irón, jun ­
tos  y  quizá — ¿por qué no?—  re­
vueltos.

•  Sábado, día 30

—  Se convoca o fic ia lm en te  para 
e l próxim o día 14 de octubre  el

Cónclave. Los m édicos habrán de 
traba ja r de lo lindo para que el 
nuevo Papa esté en form a.

—  Segundo día de juerga «pece­
ra» en la Feria del Campo de Ma­
drid  El consumo de sardinas en 
dicha juega ha hecho que aumen­
te  el precio de las m ismas en 
M adrid. Un partido  de masas, ya 
lo ven.

—  La o fic ina  de Inform ación de la 
Compañía Iberia en Barcelona, sin 
serv ic io . Resulta que las s ie te  se­
ñoritas se encuentran embaraza­
das. ¿Es que no se podía prever 
que el v ien tre  iría  en aumento?

—  En Televisión Española podemos 
vo lver a ver «Esplendor en la h ier­
ba». Y, c laro  está, nos volvemos 
a enamorar de Natalie Wood.

•  Domingo, día 1 de octu.

—  Ciento nueve repatriados de 
Cuba llegan a M adrid. No se pu­
sieron a cantar «vota centro, vota 
Suárez, vota libertad», de pura ca­
sualidad.

—  Felipe González d ice  en Por­
tugal que su partido  gobernará 
pronto. Tanto va el cántaro a la 
fuente  que acabará por rom perse 
y  no se lo creerá nadie.

—  Blas Piñar en Valencia ruge: 
«Delenda est España». El duque 
de Tovar, en Tenerife, d ice que 
«hay que ir  a las armas morales 
y  po líticas, que ya llegarán las 
otras». Están que se mueren de 
ganas por vo lve r al m erdé del 36, 
oigan.

Angel de la Font
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La UCD se juega mucho en los próxim os días. La ambigüedad 

congénita de este partido deberá d ism inu ir forzosam ente en el Congreso 

C onstituyente  que se va a ce lebrar de inm ediato. Ello producirá 

— ya se están producendo—  bajas que no siem pre van a ser 

rentables para el partido  gubernamental.

Junto a un gran número de suaristas 
sin más, van a verse las caras en el 
Congreso dos tendencias perfectamen­
te diferenciadas: la social-demócrata y 
la demo-cristiana. Si venciera clara­
mente la primera, el ala derecha de 
UCD es prácticamente seguro que se 
escindiría. Si ganara la segunda, se­
rían los situados más a la izquierda 
los que probablemente dejarían el par­
tido.

Difícilmente el nuevo Secretario Ge­
neral va a ser alguien identificado con 
alguna de las dos posturas casi irre­
conciliables. La mayoría de los núme­
ros los va a tener un hombre de la 
confianza del presidente, del estilo de 
Martín Villa — le pierde su imagen pú­
blica, tan gastada—  o Rafael Calvo Or­
tega.

________ GRAN DERECHA________

«O los partidos de izquierda impul­
san a UCD a situarse en posiciones 
cada vez más democráticas, o le irán 
empujando poco a poco a los brazos 
de Alianza Popular, ayudando así in­
conscientemente a que se forme esa 
gran derecha». Son palabras de Carri­
llo en el m itin de la Casa de Campo 
de Madrid, muy en la línea de la tác­
tica comunista del momento. Pero de­
jando al margen la cuestión de ayuda 
o no ayuda al partido gubernamental, 
lo que sí parece irrefutable de las pa­
labras del Secretario General comu­
nista es la posibilidad de que esa gran 
derecha sea una realidad.

A través de los democristianos que 
se encuentran en UCD y que son par­
tidarios de la idea de «Nueva Mayo­
ría» que protagonizan Fraga, Areilza y 
Osorio, se intentara en el congreso 
suarista dejar las puertas abiertas a 
la formación de la coalición de dere­
chas. Si las resoluciones quedaran 
muy decantadas hacia el centro y a 
la izquierda, la opción sería abando­
nar UCD pa.a integrarse en el partido 
que va a resultar de los «clubs de

opinión» que ha impulsado en los úl­
timos tiempos Alfonso Osorio.

Osorio. ex-militante de UCD y vice­
presidente del Gobierno en el primer 
gabinete Suárez, está firmemente de­
cidido a lanzar su partido a los po­
cos días después de celebrado el 
congreso suarista. Pretende ofrecer 
una plataforma política a los que que­
den demasiado a la derecha de los 
planteamientos que definitivamente 
cede UCD.

LA MAYORIA ABSOLUTA, 
___________ MAS LEJOS___________

Una fuga de diputados y senadores 
por la derecha podría agravar la posi­
ción parlamentaria de Suárez, cada vez 
más complicada por el continuo goteo 
que se está produciendo en sus filas. 
Mientras que los socialistas acaban 
de ganar siete diputados —tres pro­
cedentes de la minoría catalana y los 
cuatro del PSP que estaban en el gru­
po mixto—, UCD ha perdido cuatro: 
Urgueda, Morales y Acevedo, que se 
han dado de baja y Lasuen, que ha 
sido expulsado.

Con estos trasvases el partido gu­
bernamental ya no alcanza la mayoría 
absoluta de los escaños del Congreso 
coaligándose solamente con la mino­
ría catalana. Necesita, como mínimo, 
los votos de AP o PCE. Pero además 
ha perdido la posibilidad de imponer 
en las comisiones del Congreso la ma­
yoría mecánica de la derecha —como 
hizo en la comisión constitucional— , 
porque con la pérdida de cuatro diputa­
dos le corresponde ahora uno menos 
en las comisiones, formadas por trein­
ta y seis miembros. Con dieciséis que 
le quedan más los dos de AP sólo 
puede empatar si la izquierda y mi­
norías nacionalistas se ponen de acuer­
do.

_______ GRAN COALICION_______

Ante una situación así, que tiende 
a agravarse, la UCD tiene básicamente
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dos opciones para seguir en el poder 
una vez que se apruebe la Constitu­
ción: convocar elecciones generales 
y ganarlas o formar un gabinete que 
integre de la manera que sea al PSOE 
en la mayoría gubernamental. La pri­
mera posibilidad está prácticamente 
descartada: una renovación demasiado 
rápida de las Cortes les saldría peor 
que seguir con las actuales, ya que las 
encuestas siguen insistiendo en los 
avances socialistas. Sólo queda la se­
gunda opción.

Meter al PSOE en un gobierno post­
constitucional sin elecciones previas, 
va a ser, sin embargo, bastante com­
plicado. Los socialistas quieren a to­
da costa unos comicios generales por­
que están seguros de ganarlos. Las 
concesiones de Suárez van a tener 
que ser muchas si quieren que real­
mente se comprometan en una solu­
ción así. Algunos observadores seña­
lan que aunque la entrada socialista

'UCD PROPUÖM UN(\
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en el Gobierno no es viable, sí lo es 
que Suárez incluya en el gabinete a 
independientes que cuenten con el 
visto bueno de la izquierda.

Pese a todo, y aunque parezca real­
mente muy difícil, no descarten que 
UCD pueda llegar a integrarse en algo 
parecido a lo que pretende llegar «Nue­
va Mayoría». Todavía hay intereses in­
fluyentes que sueñan con una gran 
derecha en el poder. Durante otros 
cuarenta años si es posible.

Sebastián Serrano



— Ofrezco Guía Artístico-Histórica de la
Ig lesia de la V ic to ria  de Cascante (Nava­
rra ) ; se compone esta guía de 2 fo lio s  nor­
males, en los que se detallan la h is to ria  
y capillas de dicha ig lesia. El prec io  es de 
25 pesetas, inclu idos gastos de envío. D ir i­
g irse  a Javier Jiménez. Gral. Díaz Varela. 
Cascante (N avarra).

— Colecciono sellos de todo el mundo, 
m atasellados o no. Si tenéis alguno que no 
os s irva  o repetido,, podéis enviárm elos. 
Yo tam bién responderé con sellos. Juan Ig­
nacio Zapiain A lonso. Plaza Ferrerías, 3-ba- 
jo  izda. Hernani (Guipúzcoa).

— Necesitamos comprar cama de m atrim o­
nio, de h ie rro , m ejor s i es antigua. Es para 
una casa de pueblo.

Se vende vestido  de novia, usado una sola 
vez. Llamar al te lé fono  (948) 238750. Pre­
gun ta r por Josetxo.

— Estoy interesado en publicaciones de ge­
nealogía y heráldica vasca. Agradecería in­
form ación sobre dónde puedo d ir ig irm e  o a 
quién, para recoger todo el m ateria l que 
pueda. También podríam os m antener un in te r­
cambio ep is to la r con personas interesadas 
en el tema. Por m i parte o frezco publica­
c iones del fo lk lo re  valenciano o s im ila res a 
cambio. Fernando Galarza. García M orato, 48. 
Buñol (Va lencia).

: í '— Ahora me ha dado por coleccionar pe- 
gatinas de ETA, partidos abertzales, fes te jos  
populares, etc. Todo aquél que quiera man­
darme alguna, lo puede hacer a José M ikel 
Zelaia. Donosti-Zarra, 13-1.° izda.

A s im ism o quiero agradecer al anónimo co­
m unicante de Pasajes de San Juan, su ama­
bilidad al mandarme todo lo  que pedí en 
esta m isma sección, en el n.° 85.

— Euskaraz ikasten ari den Magisterio tl- 
tulodun neska batek, euskaldun herri e ta fa- 
m ili batean lan aurk itu  nahi luke; umeak 
zaintzeko edo eta eskola lanetan laguntzeko. 
Etxe barruan egoteko nahiago luke. Deitu Bil- 
boko tfno .: 4637252. Ni Begoña Naiz.

— Estoy en Barcelona por cuestión de es­
tudios y  me s iento  alejado, apartado..., en 
muchos aspectos de mi tie rra , Euskadi. Uno 
de e llos es e l gastronóm ico; por esto me 
gustaría conocer la d irecc ión de la Socie­
dad Gastronóm ica Vasca, cuyo presidente  es 
Busca Isusi. Si a lguien me la puede fa c ili­
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ta r, m i d irecc ión es: A ito r  A rte ta  Araña. Ca­
lle Carretas, 34-2.°-1.\ Barcelona-1.

— Toribio Etxebarriaren «LEXICON DEL EUS- 
KERA DIALECTAL DE EIBAR», Euskaltzaindia- 
ren EUSKERA aldizkariaren 1965-66ko atala 
lo rtu  nahi nuke. Eskuzabalen batek usté ba- 
du, liburu honek hobeto bete dezakeela be- 
ronen funtzioa ñ ire  eskuetan berorren libu- 
rutegian baino, p re s t nengoke, edozein pre- 
ziotan ere (esaten bat da) erosteko. Bihotz 
bihotzez eskertuko nioke. Edizioa agortuta 
dago, eta ez da a ta lik  salgai bat ere Euskal- 
tzaindian. Konrado Mugerza Txiriokale, 1-4-A. 
Eibar. Telefonoz deitzekotan, B ilboko (94) 
4323324.

— Soy un chico de 15 años que está bus­
cando trabajo, puede ser de recadista, ayu­
dante en alguna tienda... Joseba Iñaki Sa- 
gasti. Barrio San Luis, 18-2.8-A. A tegorrie ta . 
D onosti. Teléfono 279636.

— Busco piso en Logroño para com partir 
entre estudiantes o gente joven. Teléfono 
(941) 450200. Llamar en horas de o fic ina y 
preguntar por Juanjo, de exportación.

— Quiero conseguir pegatinas y  posters de
los gudaris caídos de ETA. También me gus­
ta ría  tene r el lib ro  «Que se vayan». Escri­
b ir a Agap ito  Barcenilla. Coronación, 3-2.° 
derecha. Gazteiz.

— Me interesan toda clase de artículos pu­
b licados en Euskadi sobre Galicia y  tam ­
bién saber lo  que piensa la gente sobre la 
s ituación gallega. Escrib ir a: Manoel Gato 
Pena. Roupar. V illa lba (Lugo).

ATENCION

COMUNICANTES

PUNTO Y HORA DE 
EUSKAL HERR1A ha­
ce un esfuerzo para que 

todos los lectores de 
Euskal Herria puedan 
expresar su opinión. Pe­
ro en contrapartida, por 
favor, les rogamos resu­
man sus cartas, dándo­
les una extensión máxi­
ma de un folio a má­
quina y a doble .espacio, 
para que podamos dar 
cabida al mayor número 
de lectores que nos es­
criben. De lo contrario 
se nos acumula una 
abrumadora correspon­
dencia a la que no po­
demos dar salida, en 
perjuicio del derecho del 
lector a expresar sus 
opiniones.

¡VIVA LOS DE CASA!

He leído con gusto la infor­
mación de los Sanfermines chi­
quitos. La verdad es que estas 
fiestas han sido reconfortantes. 
Como un a liv io  muy profundo. 
Como si nos hubiéramos quita­
do la pena amarga, recuperando 
a la vez nuestra dignidad. Y no 
digo esto porque sí. Bien sabe­
mos lo que pasó.

A mí, la verdad sea dicha, el 
broche fina l de la plaza en la 
última corrida me emocionó. No 
me avergüenza decir que se me 
saltaron las lágrimas como a 
un crío. Se me revolvía la men­
te al comparar esas imágenes 
de alegría con la tragedia an­
te r io r que nos montaron y que 
padecí. Grité, canté, aplaudí con 
toda m i alma. Pero es que sin 
parar. Y allí estábamos todos 
Los de «casa», como decís en 
la información.

Pero aquí quisiera matizar. Los 
Sanfermines, siempre los he­
mos hecho los de casa. Y he­
mos acogido siempre a los fo­
rasteros que han querido dis­
fru tar de nuestras fiestas. Que 
yo sepa, éstos nunca nos las 
han destrozado. Quiero dejarlo 
bien claro, para que no se pres­
te a equívoco. Puede haber más 
o menos hippismo, melenudos, 
extranjeros de pan, leche y to­
mate. además del saco de dor­
m ir. Nos guste o nos disguste, 
en San Fermín, es inevitable 
que se den c ita  desde la bo-

Esta es una secciórr hecha por los 
lectores. Toda una página abierta en 
la que se publican anuncios y llama­
mientos completamente gratis. Eta 
ohar hauek, gainera, euskaraz eta er- 
deraz ¡datziak izan daltezke.

Pero ¡ojo! No se trata de «cartas 
al director», «correo de nuestros lec­
tores» o algo de ese tipo. Pretende­
mos la comunicación entre todos los 
que leen «PUNTO Y HORA DE EUSKAL 
HERRIA» y os ofrecemos un espacio 
en blanco sin ningún tipo de cortapi­
sas.

Esperamos vuestras cartas. Basta 
con escribir a PUNTO Y HORA DE 
EUSKAL HERRIA, Cortes de Navarra, 
1-3°. Pamplona, remarcando en el so­
bre que es para Ohar-Kutxa.
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hernia, hasta el marqués, el 
taurófilo o poetas y escritores. 
Pero éstos, tampoco nos han 
destrozado jamás las fiestas.

Está claro que aquí, los úni­
cos que eran de verdad «los de 
fuera», eran ni más ni menos 
que los de fuera. Los que v i­
nieron ex-profeso a invadir la 
plaza con sus gases, humos, ba­
las y pistolas. En una palabra: 
a destrozar la fiesta  y no a 
compartirla. Es necesario dejar 
las cosas en su s itio . Por eso 
repito con fuerza y  alegría: 
¡viva los de casa! Si señor, 
¡viva los de casa! Porque de 
casa somos los que comparti­
mos nuestra alegría con quie­
nes nos respetan. Siempre he­
mos sido un pueblo acogedor.

Quiero dejar pues, sentado, 
que «los de fuera», son los 
que jamás debieron venir y  me 
uno al pueblo que no ha ce­
sado de repetir: «que se va­
yan y no vuelvan más».

José Fermín Sarasíbar
Pamplona

AL SR. AGOTE MERINO, 
DEL PSOE

Sólo un incapacitado para in­
terpretar la palabra impresa, po­
día haberse dado por aludido 
como defensor de intereses In­
mobiliarios para proseguir in­
teresadamente saliendo en la 
prensa diaria a fa lta  de mejores 
disculpas, aunque quizás se tra­
te de ocultar burdamente la res­
ponsabilidad de la ética ¿so­
cialista? de otras personas.

Los que a falta  de razones 
manipulan los criterios ajenos 
sacándolos de su contexto o 
recortando sus frases, están 
realizando prácticas fascistas. 
¿Cuánto ha prosperado su lite­
ratura en un mes? ¿Es su pla­
na mayor la que interviene?

Sólo una ocurrencia de inspi­
ración fascistoide puede atribuir 
el término «democracia» al de­
sarrollo de un Marketing elec­
toral en el que no existe ni 
la misma libertad ni siquiera el 
reconocimiento legal de la ma­
yor parte de los partidos po líti­
cos (en 15 de Junio), ni los 
mismos medios económicos y 
oportunidades.

Sólo un fascista puede omitir 
reiteradamente — a pesar de ha­
bérselo recordado—  que e l 15 
de Junio obtuvieron más votos 
los de siempre, los que cuen­
tan con el favor del poder eco­
nómico, los que juegan con 
ventaja, los que se ven favore­
cidos por las reglas del juego 
impuestas a ese Pueblo manipu­
lado al que no se le  deja par­
ticipar en competencias serias. 
Los que se aprovechan y silen­
cian la marginación obligada de 
otras opciones tan respetables 
como cualquiera. Los que no 
mencionan la marginación elec­
toral de los trabajadores m e­
nores de 21 años, no son con­
siderados socialistas en ningún

lugar, aunque tengan carnet de 
«socialista». El que maliciosa­
mente ignora con reiteración  
todo esto y el rechazo conscien­
te  de un tercio de la población 
al carnaval electoral guipuzcoa- 
no del 15 de Junio, no sola­
mente mantiene tesis fascistas, 
sino que también las practica, y 
pienso que el Sr. Agote M eri­
no y los que le inspiran, no se 
consideran a sí mismos fascis­
tas, pero lamentablemente su ac­
titud tan alejada de la voluntad 
popular lo es, porque incluso 
no participa en las Asambleas 
abiertas de su barrio y no se 
somete a las decisiones apro­
badas, sino que responde a su 
exclusivista criterio o consigna 
de su Partido.

No somos las personas de 
tayectoria honrada las que es­
tamos necesitadas de propagan­
da. La auto-propaganda solamen­
te  la necesitan los incapaces 
que de un día para otro pre­
cisan maquillarse la imagen pa­
ra participar en la caza de vo­
tos, y se ven en la necesidad 
de realizar inversiones de cien­
tos de millones de pesetas en 
las más bochornosas técnicas 
de auto-propaganda alienante, 
como único recurso, y es que 
los estadios de honradez no se 
improvisan.

Resulta grave, muy grave, que 
personas con carnet de «socia­
lismo democrático» confundan a 
las personas honradas con «ilu­
minados» y «mesías», pues de­
nota el diminuto círculo en el 
que se desenvuelven habitual­
m ente, de tal forma que una 
persona honrada de cierta talla  
moral se les antoje tan difícil 
de igualar que con auténtica au­
dacia la denominan «iluminada». 
No debíais haber perdido nun­
ca la esperanza en poder llegar 
algún día a alcanzar esa talla 
moral que quizás por incapaci­
dad, quizás por complejo, se 
os antoja de gigantes, y sin em ­
bargo es el denominador común 
del pueblo trabajador vasco, aun­
que vosotros todavía no os ha­
yáis enterado.

La construcción de la demo­
cracia no es tarea, ni lo ha 
sido nunca, de ladrones de guan­
te  blanco, ni de las camarillas 
de asesores de inmobiliarias 
que han participado en el fes­
tín  urbanístico-financiero de Ren­
tería  y sim ilares, ni de los que 
tan poco entusiasmo han pues­
to en la consecución de liberta­
des para nuestro Pueblo. Estáis 
equivocados.

Si la democracia es la libre 
expresión de la voluntad popu­
lar mediante opciones que la 
posibiliten en igualdad de con­
diciones, sin coacciones físicas  
ni económicas, sin condiciona­
mientos políticos ni económicos, 
gozando de la misma libertad, 
medios y oportunidades..., deci­
didamente tengo que manifes­
tar, nuevamente, que la demo­
cracia no la construiréis vos­
otros de la misma forma que 
no habéis contribuido tampoco, 
ahora, para {ograrla, puesto que 
hace falta  mucha generosidad, 
y este requisito tampoco se im­

provisa exhibiendo ancianos ve­
nerables como sucedáneo. La de­
mocracia será siempre una con­
quista del esfuerzo común rea­
lizado diariamente por las per­
sonas honradas de las que se 
compone nuestro Pueblo, y muy 
a pesar de sus halagadores de 
ocasión, demagogos que se au- 
todenominan «socialistas demo­
cráticos», que llaman «democra­
cia» a algo tan vacío de con­
tenido, prostituido en origen, cu­
ya palabra solamente es pronun­
ciada para obtener el provecho 
apetecido mediante la manipula­
ción Informativa de la que son 
maestros consumados todos los 
fascistas que en el mundo han 
sido, y los que siéndolo preci­
san pasar por «socialistas» co­
mo pieza de recambio para per­
petuar la explotación.

No son demócratas los que 
aprovechándose de un Marketing  
electoral — de escasa validez de­
mocrática por las circunstancias 
que concurrieron— . hacen de 
sus intereses dogmas de fe  apli­
cables a sus decisiones con el 
pretexto de «representar» al Pue­
blo, pero en contra de la opi­
nión general, en tal forma que 
a la mayoría de los votantes 
se les provoque a pensar en 
que e l despilfarro propagandís­
tico obedecía a una Inversión 
calculada e interesada. (Flaco 
servicio a la auténtica DEMO­
CRACIA!

Independiente es aquella per­
sona que no está bajo la dis­
ciplina de ningún partido, muy 
a pesar de las imputaciones ca­
prichosas del programador de 
turno, siempre interesado en im­
poner su criterio dogmáticamen­
te . Independiente no quiere de­
cir que se trata de personas de 
segunda categoría, sin corazón, 
ni que tenga conocimientos so­
cio-políticos Inferiores a perso­
nas con carnet de «socialista 
democrático», o que carezca de 
paladar político y no sepa dis­
tinguir los partidos que defien­
den intereses populares, o des­
conozca la categoría moral de 
quienes los representan.

No somos fascistas los que 
nos sometemos a las Asambleas 
y silenciosamente, sin etiquetas, 
ni retribución económica, pone­
mos nuestra modesta capacidad 
y entrega al servicio de la Co­
munidad denunciando los frau­
des aun a sabiendas de los in­
convenientes de todo tipo que 
las conductas honradas van a 
suscitar entre los que ven afec­
tados sus presupuestos de ex­
poliación y los que por su in­
capacidad o conveniencia no son 
capaces de hacer lo mismo en 
sus barrios, y luego sin ningún 
recato se prestan a participar 
en Marketing electoral sin otro 
mérito que la imagen que les 
pueda inventar el descomunal 
soporte financiero de que dis­
ponen.

Son fascistas ios que privan 
de voz en la radio a los que 
no mantienen sus mismos cri­
terios. Los que pactan a espal­
das del pueblo, votante y no 
votante. Los que por su inca­
pacidad e intolerancia quieren

mantener al margen de la le­
galidad las formas de autoorga- 
nizacíón popular porque no re­
sultan manipuiables al no estar 
hipotecadas por la protección de 
resortes financieros.

Al pueblo lo convierten en ob­
jeto , los qua solamente se diri­
gen a é l para explotarlo po líti­
ca y socialmente. Los que sola­
mente tienen contacto con él 
en los períodos electoralistas. 
Los «masías» que adornan las 
fachadas de nuestras calles. 
Los que se desplazan con ven­
taja a través de la televisión  
hasta los hogares menos acce­
sibles y más incultos. Los que 
incluso se disfrazan de «socia­
listas» para embaucarlos más 
fácilm ente después de haberlos 
expoliado en colaboración con 
los tinglados urbanísticos-flnan- 
cleros.

Félix Soto Azcárate
San Sebastián

EN DEFENSA DE 
NUESTROS BOSQUES

Contesto a la carta titulada: 
■ A las Diputaciones», aparecida 
en el N.° 101.

Hago unas preguntas o con­
sideraciones sobre algunos pun­
tos expuestos:

1.» «defensa de nuestros mon­
tes...»: ¿qué plan existe para 
esa defensa?

2.® «...interés po lítico*: lo 
mismo que cu ltivar el insignis, 
otro tipo de cultivo o el no cul­
tivar, es po lítica...

3.° «...tanta palabrería»; de 
esto, los baserritarras si que 
están hartos, creo yo.

4.° «añoranza de los bos­
ques...«: y de muchas cosas: 
proponemos en una ciudad el 
método de vida de los case­
ríos..., de no tan antaño

5.° «...ilusos, canallas«: ilu ­
sos. creo que s i. pero llamar 
canallas a los baserritarras en 
general, es como para dudar 
un poco de...

6.° «...los ecólogos...»: s i t ie ­
nen mucho que decir, pero hay 
que informar, sin hacer «políti­
ca«, no imponer de golpe, unas 
ideas.

7.° «desperdiciar unos domin­
gos...»: no creo que eso sería 
perder el tiempo, pues si se 
explicase a éstos, sin palabre­
ría, lo que pierden en sus ac­
tividades, hoy en día ya no ha­
bría ni pinos, ni vacas, ni mu­
chas otras cosas que tanto «año­
raríamos«.

8.a «...amor a la Patria«: es­
tas palabras, creo que hay que 
usarlas poco y con cuidado, es 
decir, cumpliendo lo que quie­
ren decir.

9.° «Consumism o: aquí está 
la rafz del asunto, y para hablar 
del consumismo hay que fijarse 
en otros aspectos importantes o 
anteriores, (la industrialización 
en general, motorización, bares, 
espectáculos de masas) que nos
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afectan a todos, y  que habría 
que cortar.

10.° «...Carácter vasco, sensi­
b ilidad. responsabilidad...»: aun­
que la libertad de Euskadi se 
simboliza en un Roble (no quie­
ro ver aquí po lítica) no creo 
que en principio, sean los pinos, 
sólo por no ser robles o hayas 
los que pongan en «peligro de 
muerte» el futuro del País, ha­
biendo otras cosas que solucio­
nar.

Estoy de acuerdo que ha ha­
bido una despreocupación, ilu ­
sión, etc. al plantar pinos en 
zónas dedicadas a prados o cul­
tivos, cerca de caseríos, ríos o 
caminos; pero creo que los que 
han hecho eso han sido los más 
pobres, que han tenido que em i­
grar a la gran ciudad.

Espero que «Irrintzi» o algún 
otro organismo auténtico, anun­
cie próximamente, un ptan para 
la repoblación forestal con ha­
yas, robles, y anime a la gente 
de la ciudad a colaborar (a la 
repoblación, no a los incendios) 
los fines de semana, mientras 
gozan un poco de la Naturaleza. 
Espero, también, que los de ciu­
dad y la gente en general, se 
den cuenta, a la hora de hacer 
fuego en el campo, del va lor de 
los árboles (inclu idos las ha­
yas) pues muchas veces no res­
petan demasiado, lo mismo el 
tronco que las ramas si las al­
canzan.

BASERRITAR GAZTE BAT

EL TRISKELE 
DE AMURRIO

He leído en et n.° 106 de «se 
Semanario el artículo del señor 
Espartza acerca de los lauburus 
y trlskeles. Creo que le intere­
sará al Sr. Espartza saber que 
en la iglesia parroquial de Santa 
M aría  de Amurrio, A lava, hay 
uno que puede hacer el n *  5

en su catálogo de trískeles. Este 
está esculpido en el aguaben­
ditera de la puerta que da acce­
so a la dicha Ig lesia entrando 
por e l portal de la  torre. El tris- 
kele está esculpido en el lugar 
que en las aguabenditeras suele 
ocupar la cruz.

¿Por qué sustituyó la cruz por 
el triskele el que hizo la dicha 
aguabenditera? ¿Quiso acaso dar­
le un símbolo trin itario  debido 
al hecho de que al santiguarse 
se invoca a la Santísim a Trini­
dad? ¿o quiso quizás asociar el 
agua bendita y el presignarse 
con algún poder mágico atribui­
do al triskele? Para mantener 
este últim a suposición habría que 
probar que en la época en que 
se hizo e l aguabenditera exis­
tían  en Amurrio tales supersti­
ciones o siquiera un vago re­
cuerdo del pasado. La iglesia de 
Santa M aría  de Am urrio fue 
construida a finales del s. X III 
o principios del XIV .

Yo m e inclino a  pensar que 
dada la fe  de aquellos tiempos 
en el m isterio de la Santísima  
Trinidad, el triskele en la dicha 
aguabenditera es una form a de 
representar este m isterio toman­
do como sím bolo un elemento 
decorativo — y aún, si se quie­
re mágico—  en uso en e l País 
Vasco, de la m isma manera que 
los irlandeses se ponen en la 
solapa la flor de trébol el día 
de San Patricio para proclamar 
la fe  en un Dios Trino que re­
cibieron por medio de su Santo 
Patrono.

S. Galindez
(Iruña)

UNA EUSKADI BATUA

Réplica a la carta «euzkera» 
batua de un tal «A».

Nik artikulu hau euskaras ida- 
tzi naiteke (euskara batua, horí 
bai, euskaldun berri naiz eta), 
baina, buru argikoegi izan ez da

bearrezkoa jakiteko, probalki gi- 
zon «A» hau. ez du irakurtzeko 
nere artikulu, euskaras eta gai- 
ñera batuas idatzita dagolako. 
Orduan, nere biotz barnean sen- 
titzen dut eta erderas jarra i be- 
har dut.

Precisamente porque tengo que 
seguir en castellano y me doy 
cuenta de hasta qué punto nues­
tros euskalki maiteok son d ife­
rentes, como para saber que a 
la primera de cambio se utiliza 
el castellano, como lengua co­
mún. Y esto es debido a que 
aunque no haya diferencias sus­
tanciales entre todos los dia­
lectos sí hay las suficientes co­
mo para que ante la prim era di­
ficu ltad nos veamos obligados 
a u tilizar los idiomas latinos.

El S. A . dice que quiere un 
batua lite ra rio , pero luego cae 
en la perogrullada de decirnos 
que el máximo organismo cultu­
ral (no po lítico, y la consecu­
ción de la Televisión es una ma­
niobra política) de Euskadi, no 
tiene por qué dictarle al crea­
dor del euskara cómo tiene que 
escrib ir. ¡Quién pues si no. y de 
qué pues tiene que encargarse 
si no es del aspecto cultural 
escrito, ya que en el hablado 
el pueblo tiene suficiente sabi­
duría como para saber cómo ex­
presarse. Koldo M ichelena en el 
V III Congreso de la Euskaltzain- 
dia celebrado en Bergara nos 
decía a través de las páginas de 
EGIN, euskalki aurka ez, pero 
reconozcamos que para hacer 
una cultura positiva actual, con­
tra todo lo que dice Vd. no se 
puede hacer con calma, y con 
esto quiero decir que no pode­
mos pa rtir de cero, y  como dice 
J. M. Satrústegui en nuestra re­
v ista esta semana: el batua 
cumple diez años y esto nos ex­
cusa tener que pa rtir de cero. 
La reivindicación de la TV. de­
be hacerla un organismo po líti­
co, y  si como reconocía Carlos 
Santamaría, todo en Madir son 
maniobras para no conceder lo 
más mínimo al euskara (y esto 
se le negaba a un personaje 
con la fuerza que da el ser de­
legado de cultura de C.G.V.), 
que pues esperamos que no se

le niegue a gure Euskaltzaindi 
laztana en algo de tan indudable 
trascendencia para la auténtica 
afirmación del euskara. Y si tu­
viésemos la TV., ¿cree de veras 
usted que una fragmentación 
dialectal de las características 
de la de nuestra lengua, podría 
com petir (dados los costes de 
producción y de doblaje) con 
cualquiera de las dominantes?
Y lo mismo ocurre con la pro­
ducción literaria, no pueden di­
siparse los gastos editoriales 
en m últip les ediciones en dife­
rentes dialectos.

En cuanto a las peregrinas e 
insignificantes muestras del fir­
mante «A» respecto a sus co­
nocim ientos del batua, le diré 
que precisamente lo que deja a 
los especialistas es lo que tie­
ne toda la importancia, pues la 
sintaxis demuestra la unión del 
euskara por encima de dialecta­
lismos, que dado el coste que 
supone la realización cultural del 
pueblo que los habla, suponen 
una ventaia constante para los 
idiomas dominantes unificados.

Porque señor mío, ¿qué más 
dará introducir una h en una 
palabra que reconoce sencilla 
como maia? ¿Es que no vamos 
a ser capaces de aprender un 
reducido o amplio número de re­
glas ortográficas, cuando para 
aprender a escrib ir en castellano 
hubimos de hacer el esfuerzo 
sin preocuparnos de por qué 
hay que escrib ir algo con h o 
sin ella.

Si de verdad queremos una 
Euskadi batua. debemos hacer 
un euskara batua y como con­
secuencia fuerte que pueda ha­
blar de igual a igual a todos 
los idiomas del mundo. Benetan 
esango dizuet Euskadi batua 
nahi dugunak, euskara behar du- 
gu.

Oharra: ez nago konforme «A* 
gizonekin. Usté dut, euskara sen- 
doa lortzeko hori baina gehiago 
egin behar dugu, bestela, beti 
bezala zapalduak jarraituko du­
gu, eta gure euskara gu baino 
lehen ilko da.

M . Ezkurdia
Valencia
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Enseñar el Euskera. 
Los padres a los hijos, o. 
¿ Los hijos a los padres ?

Hasta hoy, los padres conducían 
a los niños a la escuela. En la Ikastola, 
los niños aprenden euskera y cultura vasca.

Pero después de clase, ¿qué ocurre en casa?
Que los hijos saben más que los padres.
¿Cómo van a hablar vascuence cuando sus padres 

les hablan en otro idioma?
¿No decimos que la primera escuela es la familia?
Aquí, los padres tienen una responsabilidad directa 

con sus hijos: Estudiar euskera, alfabetizarse....
Y ahora, extraña paradoja, 

son los padres quienes, de manos de sus hijos, 
tienen que ir a la Ikastola.

Cam paña Pro-recuperación del Euskera. 
Obra Social de CAJA LABORAL POPULAR.
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José Miguel Barandiarán “ La etnia vasca está modificándose. 

Abramos caminos sabia y  conscientemente”


